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DIETETIC FOOD Co., 
••. CQNTRIBUYE--­
CON 500 LATAS DE 

POLIMALT,-
PARA ALIVIAR A 
LAS VÍCTIMAS DEL 
DESASTRE DE 
SANTIAGO DE CUBA . 

También envía 500 de 

SUCROMALT, 
el alimento ideal para 
aumentar el valor nu­
tritivo de la leche des­
tinada a las dietas de 
los niños sanos o en• 

fermos. 

t 
PoLIMALT 
El Más Poderoso Alimento 
Recalcificante - Energético 

VITAMINADO 

\ To~e POLIMAL T y verá renacer sus fuerzas 
\~ 

':Qéle POLIMAL T a sus hijos y los verá crecer 
" ~- y desarrollarse sanos y robustos. 

DIETETIC FOOD Co. 
VILLEGAS, 76. HABANA 

L ' 
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L A CL'iPTOMANA. 

-No, setlora. Por 
tres marcos no pue­
do darle un buen 
h.oróscopa. ¡Pague 
usted ctnco, u vera 
cómo le descuoro un 
Porvenir lleno ae 
cosas agradables./ 

(De "S1mplicisci­
nms".- Müntch). 

-¿ Y a qué dirección, setlora, tendremos que mandar al tnspecto, 
d-e policfa? · 

( De " L e R1re"-Par1s) . 

Cuentos 
ASEGURANDOSE B I EN 

El cantor de una sinagoga, en 
una pequefi.a comunidad judía de 
Polonia, tenla. que casar a una hi­
ja. Decidieron los Jefes hacerle un 
anticipo de trescientos !lorlnes, que 
le descontarlan de su sueldo hasta 
pagarlo, en diez afios. 

-Yo no puedo----d1jo el cantor 
cuando se le comunicó la noticia.­
tomar ese dinero sino con la condi­
ción s iguiente: sl vivo a los diez 
afias, tendréis la suerte de recobrar 
el anticipo; pero s i muero yo antes, 
la suerte será. mla, porq ue entonces 
la comunidad tendrá que renunciar 
al cobro del resto. 

OJ O CLINI CO 

Un méétlco. visitando el hospital, 
pregunta a un enfermo: 

-¿Qué profesión tiene usted? 
-Músico. 
El médico se vuelve hacJa los es­

tudiantes que lo acompafian en la 
visita: 

-Por !In, set\ores, encuentro aquf 
ocasión de demostrar a ustedes lo 
que he repetido much as veces en el 
curso de nuestras lecciones, a a&ber: 
que la ratiga y tos esfuerzos causa­
dos en el aparato respiratorio por la 
acción de soplar en los tn.strumen­
tos de música es una causa !recuen­
te de la afección que padece el se­
t\or ... 

Y, después, dirigiéndose al enfer­
mo: 

-¿Qué Instrumento toca el se6or í 
-¡El bOmbo, doctor ! 

- Aqui estd la camilla. 
-Gracias, pero estamos mejor sobre la hierba ... 

(De "Gringoire".-ParfBJ. 

1' 
- ¿Y e:1 u1tted et que quería enseñarme a patinar? 
-¡Anda tú! ¡St el agujero llega a ser un poco 

m ayor, hubiera pod1do también ense:fiarla a naaar! 
(De " L e Rtre".- Parfs). 

CARTELES 



~ •TANDO EL TIE~PO 
r".;ON A CARGO DE LUIS SAENZ 
t 

108.-PROBLEMA DE AJÉDREZ. 

BLANCAS MATAN EN 2._ 

109._:-0HARADI'I'A. 

¿No la buscabas, Antera.? 
Pues una-s~gunda aqui. 
¿En qué lugar, embtistera? 
Del · otro dos-tres, a.m. 
To~n(lo un -un-dos-tercer.a. 

110.~ARITME'I'IdA CON LETRAS. 

IASDC LV 
ETU 

VIVTCEEL 
VbEv·s I VT 
VVUCEDIUL 
IASDC L V 

ELSECLACUL 

Hallar qué palabra se encuentra com­
prendida en la operación anterior. 

111.-CHARADITA. 

Aquel Joven tan TOTAL 
ha emprendido la carrera, 
porque ha prima-tercera 
el dos-tres del general. 

112.-CHARADA ORAFICA. 

ILOCOSUI ILOCOSUI ILOCOSUI 

TESIS 
114.- .0RAFICO: 115.-GRAFICO. 

116.--PROBLEMA DE DAMAS. 

BLANCAS G~NAN EN 6. 

117 . ._,..cHARADITA. 

Cuando dos-un con el TODO. 
me rastldlé la cabeza · · · 
de" duro que era, Matea. 
Mas nunca vuelvo a lr 
stn el TODO a la pelea. 

118.-GOLF CON PALABRAS 
BOLA . 

L uz 

os cu R 1 DA D 
HOYO . 

PAR 

119.-éHARAtiITA, 

En la calle llueve 
dijome la dos-primera 
no olvlde llevar la TODO 
pues tiene mucha. ronquera. 

120.-¿QUE HICIERON LOS SOLDADOS? _ 

CONCURSO DE PASATIEMPOS 
CUPONNo. 7 

Nombre ..... . 

Dirección .... 

fi1!1JÍO soluciones c:r los pasatiempos números .. .. . . 

tARTELEI 4 

/ 
FAZ 

D 

1 

M 

BACARDI 

CEREAL 
LUCIFER 
SATAN 
LUZBEL 



Verticales. 
1-Perclblr olor. 
2:-Astro. 
3-;verbo. 
+-Acto de ceder. 
5--Juntarla. 
&-Dulce, grato. 
7-Nalpe. 
9--Cludad de la Caldea, cuna de Abra• 

ham. 
10--Gtgantesca. 
11-Gr\tos lastimeros. 
13-No cree en Dios 
17- Moneda turca. PI. 
18--Acclón. 
20-Nombre fem. 
22-Movlmlent o convulsivo y ruidoso del 

aparato respiratorio. 
25--Advlrtlendo. 
27- Comlera por la noche . 
28--Nombre de letra. 
JI-Comenzar. 
3S-Sonldo lejano. 
36---N&lpe. 
38--Tlene miedo . 
39-El que huele. 
40-Rlñón. 
42- No es bueno. 
45--Plumiferos. 
46-Hllarldad. 
50-Entregas. 
52- Slmbolo del radio . 
liJ-Nota . 
54-Muntclplo de Noruega en la provin• 

cla de Nordland . 

121.- -¿QUIEN LE DIRA ESO? 

LOTU 

122.-CHARADITA . . 

Con la dos-tres de bafio prima-tres 
y la TODO comprada. a . al i UI'l_ poT&.cp 

carnlnaba por la calle Juan Andrés 

y al verlo en esta racha Dofia IIlés 

c;l.eciase a sl mtsma: qué bellaco . 

123.-LA UNION HACE LA FUERZA. 
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124.-,CRUCIGRAMA. 
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125.-ES'tA EN CAPILLA 

LO ARMAARAN 

LAS 5 A. M. 

... 

'º 

19 

3~ 
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50 

126.- ¿DE QUE PADECERA ESE ? 127.- ¿DONDE RESIDE? 

65 
e 

1 
\ 
"-.___, 

LINA 

DLS 

128.- ¿QUE PASA? 

LA CUBA ESTA 
¡ A 

11 

4 6 

Horizontales: 

1-Que tiene forma de nueso. 

8-Parte alta de la cerviz. 

12-Natural de Lorena. 
14- Lista nominal. 
15-Artlculo. 
16-Preposiclón. 
17-Amarra. 
19--Nota . 
20--Atmósfera. 
21...,;,_Porclón de circulo comprendido en• 

tre dos radios. 

23-Fenol corres pondiente al anetol. 

24-Ciudad de Bolivia. 

26-Acontecer. 
29--0sar. 
30--Miré. 
32- Prono mbre dem. 
33- Artlc ulo. 
34-Nombre fem. 
37-Nombre mase. 
41-Verruga. 
43-Especle de cólico. 
44-Señalar. 
45- Asf sea . 
47- ConJ unctón. 
48- Dlos de los mahometanos. 
49- Arbol de la uva. 
50-Entregué . 
51 ;--Verbo. 
.53- Botcllas de forma cónica. 
55-Ca pltal de Argelia . 
56- Arrepentlda. 

129.- ANDARINES. 

MINCA 

130.- CHARADITA. 

Tiene un TOTAL Mano llta 
muy dos-tres sin envidiar 
y yo tengo un prima.tercia 
que no me permite andar. 

131.- FACILI'l;'O. 

HOOVER 

10 
►♦♦♦♦♦♦ 

(VEASE LA CORRESPONDENCIA EN LA PAG. 66 ). 

IVEANSE LOS REGALOS EN LA PAG. 60 ) . 

CARTELES 
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Las&llaves 
de 

Baldpate 
La novela que hizo famoso a 

Earl Derr Biggers 
Autor de "El Camelló Negr:o", 
"El Crimen del Hotel Broome" 
y creador del célebre Charles Chan. 

Los lectores de CARTELES, jámás han sido 
defraudados cada vez que les ·hemos anunciado 
Algo Bueno para su · recreo intelectual. 

"Los Devoradores de Hombres de Tsavo", 
"Los Fantasmas del Mar", 

"Las .Aventnras del Conde Von Lackner", 
"El Collar de Perlas", 

"El Crimen del Hotel Broome", 
"El Camello Negro", etc. 

no .han sido superadas por ninguna de las 
series que han ofrecido en los últimos años, 

las revistas de nue_stra lengua. 

Las8Uaves de Baldpate 
,,,,, 

es algo MAS que bueno 

Es una novela cuya calofriante-intriga, el misterio que 
la envuelve y sus inesperados y desconcertantes des­
enlact:s, aprisionan al lector desde el primer. capítulo. 

En.rique García Cabrera 
uno de nuestros grandes artistas del pincel, tl'.abaja acti• 
vamente en las ilustraciones de esta -sensacional novela. 

LasOllaves de Baldpate 
CARTELES 6 



. La novia 

~

UÁNTA.S cosas ideales nos dice esta /igura que envuelta en la blancura del 

lirio, y revestida de tantos encantos, va a recorrer la senda mds corta pero 
mds trascendental de la vida! 

Serla prueba de un desconocimiento absoluto de lo hermoso si la person1ta 

alada que vamos ·a admirar, haciendo mal uso de las galas ta·n favorecedoras de 

novia, hfoiera una presentación desacertada, y apagara así la belleza de esta toilette 

tan .!eñalada. 
La novia debe ser algo tan ideal como el lirio, que al envolverse en los encantos 

de su blancura. aumen · JI realza la belleza con una suavidad ·deli ciosa. Esta ha 

de ser la condición · primordial de toda novia distinguida: lucir má3 que visto.ta 

ideal. Para lograrlo hemos de apagar con un efecto suave todo detalle chocante, 

que lejos de favorecer h.a de restarle a la figura e---i encanto c!e una gracia, mien­

tras más velada más positiva. 

El traje debe ajustarse en todo a la significación del acto, buscando en un 

corte perfecto y apropiad.o y en un material indicad.o, un resultado de severa ele­

gancia en que la frescura del velo ha de poner una nota d,e franca juventud.. 

Bianchtni, el gr1m fabricante francés, obsequió a las novias de esta estación 

con unos rasos primorosos que llama "serie luminOsa", y en la que sería difícil 

una selección por la belleza del material. 

En hechura todo tiende a la má.t diá./ana sencillez, sin otras complicaciones 

que ti corte, que envolviendo la figura se amplía en el borde como demostra-

ción de abundancia en la tela. · 

La cola forma parte int egral de la saya de donde se escapa sin alafde, para 

atenderse, más o menos, según la presencia de la novia. 

Los anchos fajines anudados delante, y bordados en perl as y diamantes, son 

los únicos detalles resaltantes que nos marca la Moda. 

El velo si lo queremos rodear de ilusión lo llevaremos en tul abundante y sua­

ve como una cascada, y en el tocad.o de · la cabeza nada que rompa la armonia, y 

sólo un ligei-o cintillo de hojas nacaradas, de perlas, o diamantes, o aún más com­

,plementarlo los clásicos capullos del azahar, que serán eternamente simbólicos. 

El bouquet en las últimas creaciones es un detalle /asctnador, en forma de 

diminutos 1nanguit'os qne no apagarán la sih1eta, y que completan el conjunto 

con un sello · de romanticismo. El uso de esta nota caprichosa , relega por el mo-

mento la complicación dél guante. · 

Joyas muy moderadas, un collar de perlas, o un cintillo de estas perlas con 

una imag~n valiosa; como pendant, perlas también en las orejas II la alianza 

primordial de la ceremonia, q1,e pese a las extravagancias del lujo le reservará. 

siempre al aníllo su propio significado. 

Distinción, idealismo y armonía en el conjunto, serdn siempre¡ los /actores 

nenciales para reafaar la silueta femenina, en la ceremonia más destacada de ­

la vida. 

Consejos de belleza 

TRATAMIENTO DEL ESCOTE 

Para lucir en las próxima.<; fiestas de 
Invierno un escote Ideal y Juvenll. reco­
miendo el s iguiente tratamiento que da­
rá belleza e Igualará la variación del co­
lor en la piel. 

Primeramente. pasarse la s lgulente lo­
ción: 

A¡¡:ua de roi.as . 
Tintura de mirra . 
Tintura de opoponax 
Tintura de benjuí 
Esencia de limón 

450 g:ramo!l 
5 
3 
5 

' 
Terminada esta o peración. cu briremo.-, 

la piel con la pasta s iguiente: 

Leche de t\\mend:-as amargas 
Alcoholato de rosas • . . , . 
Fuerte infusión de romero . 
Tintura de mirra 

100 gramos 
100 
200 

JO 

BAÑO ROMANO (para el cutis) 
Con rpuy poco gasto puede lograrse una 

excelente preparación para beneficiar el 
cutis : 

Harina de habas 
'Harina de arroz 
Clara de huevo . . 
Tintura de benJui 
Miel. .. . 
Agua de rosas . 

20 gramos 
20 
10 

5 
10 
20 

Ponerse cada noche una cucharada de 
esta preparación bien extendida sobre el 
rostro. Por la mañana lavarse con agua 

·!~~:e.Y el cutis se conservará blanco y 

LIMPIEZA DE LA GRASA ÉN EL CUTIS 
Agua de rosas . . 100 gramos 
Cera blanca . . . . . 30 
Tintura de benjuí . 10 
Bulbo de lis . . . . 20 
Alumbre en polvo . 5 

La hipocresía es un h.omenate que el 
vicio r inde a la vírtud. 

LA ROCHEJ:OUCAULD . 

LEONOR BARRAQUÉ. 

jTodos tenemos hambre •. . , 

De Amado Ner vo 
Bien sabes que todos tenemos hambre : 

hambre de pan. hambre de amor. ham­
bre de conocimiento, hambre de paz ... 

Este mundo es un mundo de ham­
briento!'!. 

El hambre de pan, melodramática, so­
flamera. ostentosa. es la que más nos 
conmueve. pero no es la más digna de 
conmovernos · 

¿,Qué me dices del hambre de amor? 
¿,Qué me dices de aquel que quiere que 
le quieran y pasa por la vida viendo e n 
todas partes mujeres hermosas, s in que 
ninguna le dé una migaja de carll'\o? 

¿, P ues y el hambre de conocimiento? 
¿, El hambre del pobre espirltu que an­

sia sabe r y choca brutalmente contra el 
zócalo de granito de la Esfinge? 

¿Y el hambre de paz que atormenta a! 
peregrino inquieto, obligado a desgarrarse 
los pi es y el corazón en los caminos? 

Todos tenemos hambre. si. y todos. por 
lo tanto. podemos ha·cer caridad. 

Aprende a conocer el hambre del que 
te habla ... en el concep to de que, fue­
ra del hambre de pan. todas se escon ­
den . Cuanto mé.s Inmensas. más escon ­
didas . .. . 

"E! amor es la única pasión que se pa­
ga con una moneda que ella misma fa­
brica ... 

Stendhal. . .. 
"El corazón es un péndulo entre una 

sonrisa y una lágrima"'. 
Byron ... 

· "Amar a alguno es a la vez quitarle el 
derecho y darle el poder de hacernos su­
frir"' . 

• • .conde:,.a Diana. 

"El amor verdadero es el fruto maduro 
de la vida. A los diez y ocho años n,p se 
conoce : se Imagina". 

Lamartine. ... 
"E! placer de amar sin atreve rse a de­

cirlo, tiene sus penas. y t.amblén sus dul­
zu ras". 

Alma blanca, más blanca que el lirio, 
Frente blanca. más blanca que el cirio 
que iluinina el altar del Señor. 
Ya serás por hermosa encendida, 
Ya serás sonrosada y h.erida 
por el ra.110 de Luz del amor. 
Labios rojos. de sangre divina. 
Labios donde la risa argentina 
junta el albo marfil al clavel. 
Ya veréis cómo el beso os provoca, 
cuando Ciprfs envíe a esa boca 
sus abejas sedientas de miel. 
Manos blancas cual rosas bendttas, 
que sabéis deshojar margaritas 
junto al fresco rosal del pensil . 
Ya d.iréls la canción del amado, 
cuando hlrdts el-sonoro teclado 
del triunfal clavicordio de Abril. 
Ojos bellos, de ojeras cercados, 
va veréis los palacios doracfos 
de una vaga, ideal Estambul, 
cuando lleven las hadas a Oriente, 
a la Bella del Bosque Durmiente 
en el carro del Príncipe Azul. 
Blanca Jlor, de tu cá.lfz r.isuefto, 
la libélula errante del su.efio. 
alza el vuelo veloz,. blanca flor . 
Pr imavera su palio levanta, 
y hay un coro de alondras que cantti 
la canción matinal del amor. 

._ ___ In_d_ic_a_c_i_o_n_e_s ___ ....,I .. I ____ P_ra_c_t_íc_a_lo ____ ~ 

¡;. novia de poca estatura alargaré. ·y 
strechará la calda del velo. 
La excesivamente alta. lo acortará, 

y en caída copiosa le facilitará el ancho. 
La mujer de nariz reducida y faccio ­

nes dellcadas, llevará el tocado en forma 
sutil y discreta. Las agulleflas, todo lo 
que tienda a anchar el perfll. 

Las de cara ovalada, escote triangular 
o cuadrado, nunca redondo. y si es ex­
cesivamente menuda emplearemos lo 
opuesto . 

Si la estatura es poca. traje muy lar­
go y ceñtdo. 

El bouquet del día. en forma d·e man ­
guito debe también ajustarse al tipo de 
la que lo lleve, así en la mujer delicada. 
lo Interpretaremos en !lores diminutas. 
y las de apar iencia arrogante deberán 
revestirlo de algo más vistoso. 

El matrimon io 
. 1 

Realiza el matrimonio la compenetra­
ción perfecta de dos almas, y en una 
fusión sincera y profunda donde se ais­
len los lnt(.reses y se acallen las pasio­
nes, debe significar, junto con el triunfo 
del amor. el medio de más amplia pers­
pectiva para recorrer la vlda, ya que en 
el comú.ll" .':. Idealismo el alma se ha de 
tonificar y los esfuerzos han de pesar 
menos bajo la suavidad del compaflerls­
mo. 

Encierra en su fondo sano y legal Ilu­
siones y anhelos realizados, que se man­
tendrán según la mayor o menor soHde2 
del amor. pero que constituyen en si lo 
mé.s verdadero y prorundo que liga al 
hombre y la mujer ba jo la máxlma no­
ción de la honradez y el caudal poderoso 
d€1 cariño. 

Es dulce y sa nto remanso para los que 
llevan a él Junto con la consagración de 
un Ideal, el propósito acertado de enlazar 
Uuslones, alientos y realidades hombro 
con hombro y con ·e1 nudo Irrompible de 
un amor Infinito. 

Muchas mujeres se enamoran de lo.t 
hombres que las hacen reír: algunos, de 
los que las hacen llorar: pocas se ena-
moran de los que las hace,ri pensar. ,, 

HERNANDEZ CATA. 

Lo.t pequettos dolores dejan ocasión a 
la queja, a la protesta, a la elocuencia; 
los grandes, exigen la totalidad de la 
energfa humana !'°~ª • sufrirlos. 

El verdadero amor, siempre modesto, no 
arranca sus favo res por la audacia; los 
gana por la timidez. La decencia y la 
h onesttdad le acompaflan en el seno de la 
misma voluptuosidad. y sólo él sabe con ­
cede,lo todo al deseo sin quitarle nada 
al pudor. Es un cruel error creer que. el 
amor dichoso no tiene que guardar mi­
ramientos al pudor, y que no se debe 
respet"ar a la que 11a nos h,,a concedido 
sus favores. 

,J. J . ROrJSSEA.U . 

Enlaza en tu vida de casada el respeto 
y la seriedad que reclama tu condición , 
cuando estés en sociedad, y la alegria y 
la gracia de toda mujer atractiva para 
llenar la felicidad de tu marido. 

Piensa que él te ha querido, te ha 
preterido y te ha deseado revestida de 
todas tus frescuras de Juventud, y que 
cuanto hagas por no marchitar estas uu­
slones será un eslabón reafirmado en la 
cadena de tu felicidad. 

Que no sean nunca tus deberes un 
obstáculo que te robe tiempo, nl que te 
reste allentos. Lo uno no ahogara lo otro 
s l eres mujer de orden y conoces el as­
cendiente que sobre todo hombre, aun­
que sea muy tuyo. ejerce la gracia y el 
halago. · 

Háblale siempre con el S'Uave arrullo 
de cuando eras novia, y a rr.ás de la 
propia satisfacción lo obligarás a la re­
ciproca. 

Compenétrate con él para que con el 
conocimiento se Igualen los gustos. 

Recibe sus triunfos como el buen te­
soro que se labra en común. y acepta las 
luchas con serenidad que t~ permita sua­
vizarlas. 

Embellece todo esto con la chispa de 
tu feminidad. que no necesita revestir­
se de perfecciones para satlsJacer y ha­
lagar . Carillo sincero. calor de Ilusiones ... 
y un poquito de talento. Eso es todo. 

. CAKE DE CHOCOLATE CAMPFIRE 

RECETA DE SUPERIOR CALIDAD 

112 taza de mantequilla, 1 de azúcar y 
1 dé leche, 3 cuadrados de chocolate, 1.1 12 
taza de harina, 2 huevos, 3 cucharaditas 
de Royal, l de valnllla Y 1 de sal. 

Derr!tase el chocolate. Bátase la man­
tequllla hasta que esté cremosa. Af\ádase 
el azú.car. los huevos y el chocolate de­
rretido. Váyase uniendo la harina mez­
clada con el Royal y la sal, alternativa­
mente con la leche. 

Ai\é.dase la valnllla. 
Cocinese en dos moldes al horno. 
Después de trio. se coloca entre las dos 

tapas una capa de altea y se cubre con 
la pasta siguiente: 

2 .1!2 tazas de azúcar. 3 '4 taza de agua, 
4 claras de huevo, 2 tabletas de choco­
late. 20 pastillas de altea, 1 cucharadita 
de valntlla, 3 !4 taza de nueces. 

Hágase un almibar espeso. Echese en 
las claras poco a poco. Dichas claras es­
tarán batidas como para merengue. Aflá­
dase el chocolate derretido. Bátase hastn. 

~~1;1~f!e y ti¡{~ ii;~~~n~e!/~~gr!f'ic~~nel{~ 
el cake. 

Las pastillas de altea se colocan des• 
pués como un -adorno. 

AGUA '·DE ESPLIEGO 

Alcohol a 85 grados, 2 litros; esencia de 
espliego fresca, 50 gramos; esencia de to ­
millo, 4 gramos; esencia de bergamota, 
2 gramos. 

El amor para, los unos es la efusión 
pura de la lut; para los otros, la muche­
dumbre humilde de la sombra . 

H. BATAILLE. 
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fSe~ora:-
zsabe Vd que 
TENDDA HIGIENE 
ABSOLUTA 
con el-moderno sistema 
de lavar y planc/Jar por 
electricidad 

EN SU PROPIA 
CASA 2 . 

@ 

LAVADORA E:.LECTRICA"E1"<5Y* 
MODELÓ 2-U 

Qeducido pa~o inicial 
Un año pera liquidarla. . 

PLANCI-IADORA ELECTRICA"EAS'f" 
t.400ELO 41 • 

Reducido pa51<>lnicial 
Un año para ltquidarla. 

¡HIGIENE ABSOLUTA! 
Particularmente la ropa de s us niños, pero también la de 

toda la. familia, debe lavarse en la propia casa, evitando así el 

peligro de ponerla en contacto con piezas extrañas. 

Esta es otra de las más destacadas ventajas que ofrece el 

uso de las modernas 

LAVADOllA5v PLANCHADOll.AS 
ELECTnlCAS 

"E AS'a'" 
Si además se considera el gran ahorro de dinero y tiempo que 

garantiza su bajo consumo de corriente y rapidez ·de opera~ 

ción, se tendrá que admitir que son el verdadero complemento 

de l hogar moderno. 

NO ESPERE OTRO DIA 
para .adquirir estos utilisim~s aparatos. Cómprelos AHORA, 

aprovecha.Qdo eus grandes facilidades de pago. 

Obtenga detalles completos 
solicitando folletos educatiYOS o una demostración pi:áctica 

en cualquiera de nuestras Sucursales. 

Cía. Cubano de llecttitldod 
PA ku Ordenes del Público 

CARTEi.Et 8 



l~A ~N NU~H~O ~R©XlílCv NÚíltRO 
"MAS ALLA DE LOS CRISTALES". 

Berta A. DE MARTINEZ MARQUEZ firma este primoroso 
cuento en el que la jo-Yen escritora reYela facultades para el género, 

tanto en el orden técníco como en la capacidad de descripción. Un 

tema originalmente explotado, en el que la sensibilidad femenina de 
la autora describe con sagacidad el drama Íntimo de otra mujer, eje 

centrál de su bosquejo, y logra cautivar el interés del lector hasta ru 

desenlace conmo'Jledor y sorprend~nte. 

"LA DESAPARICION DE MRS. DUDLEY". 

Mary M. SPAULDING, nuestra colaboradora habiJual, tan co ­
nocida de los lectores de CARTELES por sus admirables crónicas so ­

bre temas cineásticos, inYade el terreno de la literatura policíaca, y 

nos envía este cuento transido de misterio, que logra _romper los cctmi­

nos trillados y que capta la curiosidad del que lee, hasta su clímax final , 

humano y a la vez patético. Situada la acción en la capital del mun­
do, la protagonista, una dama norteamericana, encarna en sí toda la 

intensidad de una tragedia impre-

sionante. 

facultad pictórica en él tan peculiar, que anima y da relie'Ye al ambientt 

y a los caracteres de sui obras, con la intención social y el alcance emo­

tivo. Es una historia del Presidio, que conmueve y hace pensar a los 

que leen .. 

OTROS CUENTOS . 

También de autores cubanos, aparecerán en el próximo número dt 

CARTELES varias producciones notables por la forma y por el fondo, 
por la originalidad del motivo y por las realizaciones de técnica. Hor­

tensia RODRIGUEZ ACOST A DE V ARELA firma "La Ley de He­
rencia"; rrEl Crítico" es un cuento de ambiente, pintoresco j, humorís­

tico, que suscriben dos escritores jóvenes, del momento actual: LINA ­
RES y FERNANDEZ. Bernardo GOMEZ TORO firma un bel/o, ar­
tículo de alto -valor histórico, titulado rrLeyendas y Tradiciones cubanas". 

ADEMAS DE ESO . . · 

Nuestro número próximo contendrá las secciones habituales de Jo· 

sé COMALLONGA sobre temas 

UN NUMERO CUB ANO 
agrícolas, de Mariblanca SABAS 
ALOMA sobre temas actuales, de 
U. NOQUELOSABE sobre co, 
tumbrismo local, de Antonio PE­
N ICHET sobre asuntos obreros, 
de J. GALVEZ OTERO sobre 
psiquismo, de Luis SAENZ sobre 
materias recreativas, y una infor­

mación gráfica, nacional y extran · 

jera, que abarca toda la actualidad 

"EL LIBRO". 

Un cuento simplemente magis­

tral, de Carlos MONTENEGRO. 
¿Necesita presentación este escri- · 

ror, qtu2 ya ha alcanzado las altitu­

des de la fama en nuestro mundillo 
literario? Maestro en el género, 

Montenegro ha sabido Coordinar en 

este relato de hondo dramatismo la 

OJ'ICJNA Y.T4i:.LERES ! 

El próximo número de CARTEL.ES se pondrá a la venta en 
la fecha patriótica de Baire. Como un homenaje a ese glorioso 
aniversario de nuestra epopeya libertadora, hemos dispuesto 
que ese número contenga, exclusivamente, trabajos calzados 
por firmas cubanas. Todos los cuentos que incluiremos serán 
de autores vernáculos, algunos consagrados y otros que •libran 
sus primeras armas en las letras nacionales. Tenemos la certe­
za de que nuestro público sabrá valorizar el mérito auténtico 
de nuestros autores, que en nuestro próximo número exponen 
cualidades para todos los géneros, tanto el dramático como el 
festivo. 

U-8I21 
2732 
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AVE, DE ALMENDARE5 UQ. A B R UZÓN. 

y 

del momento. 

CARTELES 



EN UN CLUB NEOYORQUINO 

_¿JAVANA? CLARO QUE CONOZCO MUCHO 
LA J.(\ VANA, FIGÚRESE QUE YO VIVÍ TRES 
MESES EN MÉXICO ••• 

r ADTF t ['l 10 -
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STA es mi propia historia, 
la relación de los hechos­
Y toda la verdad,-de la 
doble tragedia que puso 

fin a las vidas de Agne Anne Le 
Roi y Hedwing Samuelson en 
Phocnix, Arízona, el viernes 16 de 
octubre de 1931. Se la he entre­
gado :i mi esposo para que dis­
ponga de ella en la forma que 
considere adecuada y al objeto de 
que el mundo pueda conocer los 
datos exactos de todo este teni­
ble''affaire," 

Se ha dicho que yo tenía un 
cómplice, que lo tuve o bien an­
tes, o durante o después de la 
tragedia. Esto no es cierto. Yo so­
la hice fuego sobre las dos mu­
jeres que fueron mis amigas en 
un tiempo. y las maté. Lo hice en 
defensa prol)in-par:i salvar mi 
propia vida.-y no por alguna 
otra razón. Yo sola dispuse de 
!,)s Cddá.veres en una forma que 
Cescribiré con más detalles Pn es-

CARTELEI 

Historia ntima. 

te artículo. 1'10 tuve ayuda o auxi­
lio de nadie. 

lo~~:~~~ia~~~~s t~~~ ~~~t~ºJ\1:n )~:~ 
cadáveres fueran embarcados pa­
ra Los Angeles. esperando poder 
disponer de ellos, allí. en alguna 
forma. 

Se me acusa de haber hecho es­
to en lugar de haber salijo co­
rriendo a la calle, con un revól­
ver todavía humeante en misma­
nos. para referir al mundo todo lo 
que había acontecido y se me di­
ce que el no haberlo hecho así es 
un poderoso argumento contra mi 
reclamación de defensa propia; 
que presupone una premeditación 
fria y calculada y un plan cuida­
dosamente estudiado para evitar 
las consecuencias de un crimen 
proyectado de antemano. 

Y nuevamente tengo que decir 
que eso no es cierto. 

Cuando hice lo que hice, esta­
aterrorizacta. demasiado ate-
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Poco después del arresto de Mrs. Winnie Ruth Juad por el doble 
asesinato de sus amigas íntimas Anne y Sammy, la uranista ofre­
ció esta confesión firmada, que remitió •a su esposo, el Dr. Judd 
para que hiciese de ella lo que creyese conven.iente.-Ahora que 
en Phoenix, Arizona, está vténdose el proceso contra Mrs. Judd, 
en el que se pide para ella la pena de muerte. cobra de nuevo 
actual idad esta confesión que es uno de los documentos más 

r eveladores del abismo del alma humana. 

rrorizada para poder pensar cla­
ramente. A pesar de haber sldo 
herida yo misma de bala en la re­
friega, tenía un miedo desespe­
rado de que no se me creyera. En 
mi enloquecedor espanto me pare­
cía que lo único que debía hacer 
era ocultar: ocultarlo todo y ocul­
tarme yo misma. Estaba equivoca­
da oero fué eso lo que hice. 

.r·ue ese mismo terror ciego, 
irracional. el que me hizo alejar­
me de la estación ferrocarrilera 
el lunes siguiente. al mectiodia, 
cuando me di cuenta de que to­
do se llegaría a saber dentro de 
unas cuantas horas. Quizás yo de- · 
bi haberme entregado alli mismo 
v declarar la verdad . No lo hi­
Ce. Estaba espantada. 

HUYENDO PRESA DE TERROR 

Por tanto. huí. Después que 
abandonamos la estación hice que 
mi hermano me dejara bajar de 
su automóvil cerca de la calle 
Séptima y Bro:?ldway. Me mezclé 
entre la multitud , encogiéndome 
para huir de las manos que pa­
recían extenderse como para 
atraparme. Mis pensamientos vo­
laron hacia mi esposo. Se eleva­
ba en mi mente como la única 
persona en el mundo que podría 
ayudarme. 

Pero no estaba segura de su 
paradero. Me parecía que la po­
sición que había logrado en Los 
Angeles era con la Comisión In­
dustrial. Telefoneé a esas ofici­
nas, pero allí me informaron que 
no lo conocían. Continué vagan­
do por las calles. No sé a dónde 
fuí. No hacía más que vagar sin 
derrotero. 

Después, más avanzada la tar­
de,--creo que serían como la:; 
4 p. m.-fuí a un establecimiento 
de la ciudad bajá en el que yo 
había estado empleada en cierta 
ocasión. Había en él una mu­
chedumbre de mujeres y en cier­
to modo me parecía un cielo en 
comparación con la calle. Me en­
contré poco d~ués en el depar­
tamento de tapices y cortinas. 
Grandes cortinas colgabar de las 
paredes. Me ofrecían un escon­
dité, aunque sólo fuera temporal. 
Espié mi oportunidad. y me 
deslicé tras ellas. 

Algún tiempo después oi que el 
establecimiento iba vaciándose. 
Sabía que debía ser la hora del 
cierre. Después, cuando todo es­
tuvo tranquilo y oscuro, me eché 
en el suelo. Había calor y quie­
tud, pero el suefi.o no venía en 
mi auxilio. Mi mente era· un te­
rrible torbellino de pensamientos . 
. Temía al mañana, preguntándo­
me qué era lo que debía hacer. 
Pasó la noche-me p3.reció que 
era una eternidad-pero la ma­
ñana no trajo solución a mi pro-
blema. ' · 

Cuando se abrió el estableci­
miento y comencé a oir a la gen ­
te moviéndose por aquellos luga­
res próximos a donde yo estaba, 
emergí de mi escondite. Durante 
aquella horrible primera noche 
había determinado teñir mi ves­
tido blanco y negro, todo de ne­
gro. Salí a la calle, hasta una dro­
gueria próxima, y compré un pa­
quete de tinte. Volvi después r 
la tienda y en el lavabo disolvi 
el tinte y empapé mi vestido en 
el líquido. Lo exprimí y lo sacu­
dí hacia un lado y otro para que 
se secara, con mis brazos hasta 
que se cansaron y después lo col­
guC. Debi haber estado alli como 
una hora. E impaciente por irme 
cuanto antes, me puse el vestid.o 
antes de que se hubiese secado 
totalmente. Podía sentir cómo la 
humedad del vestido iba mojan-• 
do mi ropa interior y mi piel. 

Salí nuevamente a la calle, es­
ta vez con una sens~ción tempo­
ral de seguridad, la de que no se ­
ría reconocida. Y nada más que 
por haber teñido mi vestido. Pero 
esa sensación no me duró mucho. 

Pronto cedí otra vez al terror. Era 
un terror que me consumia. Te­
nia que luchar para controlar los 
impulsos que tenia de echar a 
correr. 

Fui a un cinematógrafo. No re­
cuerdo donde estaba. No recuer­
do, tampoco, cuál era la película 
ni de oué trataba. Todo en la 
pantalla no era más que una ma­
sa borrosa para mi. 



de 

Embutido en una. maleta , la policía en­
contró parte de un torso humano. Lo& 
mi!dicos foren ses F rank JOHNSON y 
Sam ANDERSON, aparecer~ en la foto 
examinando las envolturas manchadas 

de sangre. 

Finalmente, salí del teatro. Me 
dirigí a una farmacia y ordené 
un sandwich. Pero no podía co­
mer. 

BAJO LA NERVIOSIDAD DEL 
TERROR 

Para entonces ya había oscu­
recido; sin destino, eché a an ­
dar, para salir de la ciudad, pa­
ta dirigirme a alguna parte, a 
cualquiera siempre que fu era le­
jos. Recuerdo haber caminado 
North Broadway y haber pasado 
el puente. Entonces determiné di­
rigirme a Pasadena. Mis pies co­
menzaron a dolerme te rriblemen­
te. Sufrí esa agonía todo el tiem­
po que oude. Después me quité los 
zapatos y continué caminando en 
plantilla de medias. Las plantillas 
de mis medias se convirtieron po­
co más tarde en jirones y tuve 
que quitármelas también. Y las 
tiré lejos, no sé dónde. 

Bruscamente me di cuenta de 
que estaba caminando en direc­
ción errónea y perdi mucho tiem­
po deshaciendo mi camino. Esta­
ba tan adolorida de los pies, que 
hubo momentos en que pensé en 
tirarme al suelo y entregarme sin 
mis lucha. Pero siempre el terri­
ble temor de la caotura me dió 
valor para continuar. Al fin, lle­
gué a Pasadena. Y entonces re­
cordé la situaci( n del Sanatorio 
'én el que habi< pasado a lgún 
tiempo como paciente antes de 
que .nos trasladáramos a Phoenix. 

ne11era11do s11 aeclaración de defensa 
propia. M rs. JUDD ingresó en la cárcel 
del Condado de Los Angeles. A la iz ­
quierdu puede ver$e, a trat·és de las 
rejas, al ;efe de detectives, Joe TA Y -

LOR. 

M1:s. Winnje-' l\_uCh JUDD 
Se encontraba en lo alto d e las 
montañas, según recordaba, y ha­
cia allí dirigi mis pasos. 

Encontré a lli un cottage vacío. 
Era muy tarde y la noche era 
muy oscura, y J?Or tanto me des­
licé en él. Y as1 pasé mi segunda 
noche de terror. A través de las 
abiertas ventanas del cottage oía 
voces. Una de ellas me era fami­
liar. Era la voz de una mujer que 
yo había conocido durante mis 
días de inválida allí. Me había 
amado. Estaban hablando acerca 
del "terrible asesinato de los 
baúles". Y las oí referirse a mi co­
mo a una asesina. Era aquello 
una pesadilla. Quería gri tar, llo­
rar. P ero creo que no tenía ya 
fuerzas ni para eso. 

Todo el día del miércoles per­
manecí dentro del cottage en te­
mor constante de que alguien 
abriera la puerta y me encontra­
se allí. Pasaron las horas, arras­
trándose lentamente . y cuando 
sobrevino de nuevo la noche me 
hice el propósito de encontrár 
alimentos. La mujer que vivía en 
la casa de al lado no había re ­
gresado aún; por tanto me diri­
gí a la casa y hallé leche en la 
nevera. Había también alguna 
jalea, pero temí apoderarme de 
parte de ella, porque se habrían 
dado cuenta. Pero la leche era 
abundante y bebí parte. 

De regreso a · mi escondi te, co­
mencé a escribir una carta para 
el doctor. (Su esposo). Traía con­
migo algunas hojas de papel de 
telégrafos. Escribí y escribí, pero 
todo lo rompí más tarde. para 
volver a escribir y escribir de 
nuevo, una y otra vez. Pasaron 
horas antes de que hubiese ter­
ininado dos cartas; después. al 
cabo de mucho tiemoo no pude 
llegar a decidirme cuál de las dos 
le enviaria. Cada una de ellas me 
parecía excesivamente pobre pa­
r a expresar todo el peso de mi 
conciencia que quería descargar 
en él. Finalmente elegí una y des­
truí la otra. 

Vino entonces el jueves. Vigilé 
mi oportunidad para dirigirme a 
la casa de al lado nuevamente. 
En algún momento de la tarde 
penetré en ella. Necesitaba otro 
vestido y un abri~o. Los cogí de 
un closet .y. regresé a mi escon­
te. donde me los puse. Tenía la 
intención de devolverlos tan pron­
to como me pusiera en contacto 
con mi esposo y lograse dar con 
alguna solución para mi angus­
tiosa situación. Pero la policía me 
los quitó, aunque yo espero que 
ella los haya devuelto por mí. 

Al día siguiente-era ya vier­
nes.-me determiné a retornar de 
nuevo a Los Angeles. Quería ha ­
cer llegar por algún medio la car­
ta hasta el doctor. A poca distan ­
cia del sanatorio paré al chauffeur 
de un camión , quien me dejó 
sentar en ·el vehículo y así lle­
gué a Los Angeles. Tenía miedo 
de dirigir , oor correo. la carta al 
doctor. Sabía que sería in tercep ­
tada. Traté de telefonearle a la 
casa de su hermana en Santa 
Mónica, donde había estado vi­
viendo, pero el ooerador del telé ­
fono me informó que tenía que 
dar mi nombre y mi dirección 
antes de que me conectara. 

Por tanto llamé al Dr. M .. . a 
quie~ ambos conocíamos y le pre-

gunté si se comprometería a en­
viar la carta a mi esooso. El Dr. 
M ... me suplicó que le permitie­
ra venirme a buscar , y que me 
entregara después a la policía. 
Pero yo me encontraba en las 
garras del terror todopoderoso y 
sencillamente, no podía acep­
tarlo. 

ll 

D ice M rs. JUDD que mató a 
su amiga M r$. Agnes Anne 
L e Roi e11 defensa propia. 

LEYO LA SOLICIT UD DE SU 
ESPOSO 

Más tarde compré un periódico, 
y leí el llamamiento que me ha­
cía mi esposo en sus columnas. 
Mi impulso fué el de correr. No 
quería entregarme, y sin embar -

(Cont inúa en la Pág. 52 ) 

Los cadárcrcs de la s l'ictimas. que ha­
l)iait sula enriados desde Phoenl:z; a 
L os Ariqcle.~ . fueron dcsc ubierios en es• 
tas maleta.~. ennielto.~ en sudad as ro• 
pas de cama. Aparecen e n la fotografía 
el capitán Pa ul STEVENS, a la iz ­
quierda, y el médico / orense Frank 
NANCE examinando el contenido de 

las maletas. 

,·res tiros dhp,irados a cor­
ta dislancia p(¡r M rs. Judd, 
mataron a f.:cdu'ig SA,",fUEL 
SON, ocra de 'as amigas de 

la as ?si na. 
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la COSA ~ S 'JMPOllTANT~ 
,.%, //la,11r, Í,, ~'{J.llr,rp, 011;:::,1,Í,n portaba que ella se pasara la vida 

C
HARLE. S contemplaba im-. 
pávido a su mujer que iba 
arrojando sin ton ni son 
sus lujos en las maletas 
car?.s que había ~hierro 

encima de la cama, en el suelo "l 
en las sillas':" Brazad:is -eriteras de 
trajes, de vestidos vaporosos, pues 
el verano tocaba a su término; 
sombreros, ropa interior, acceso­
rios. Una de las veces arrojó ha­
cia su maleta-tocador un peque­
ño cofre de ·cuero en que guarda­
ba sus joyas. No llego a su des­
tino, se le zafó el cierre y rodaron 
por tierra una sortija y varios co­
llares. 

Charles Bentley conoció la sor­
t,ija, un bonito solitario de zafiro 
que le dejara una tía de Miriam. 
Conoció también los collares; uno 
de ~llos, una sarta de perla,s pe­
quenas _pero auténticas, él se lo ha­
bía regalado un año en que le fué 
muy bien en los negocios; el otro, 
que reconoció también con una 
dolorosa punzadura en el cora­
zón, era un sarta de corales fal­
sos de a peso que él también le 
había corr1;prado el día que se 
comprometieron. 

La cosa ocurrió casualmente. 
Habían estado paseando por la 
ciudad bajo una cálida lluvia pri­
maveral, perdidos para el mundo 
en la satisfacción insólita de ha­
·berse encon tracto los dos aquella 
tarde. Disponían de dos horas 
preciosas, lejos de la mirada se-

r!~ª d~e ~~em~i~~l~; ~!1!~• ~~;, 
tomar el tren para volver al 
Campamento de Upton, donde es­
taba estacionada su compañía. 

El collar de cuentas de cristal 
que llevaba Miriam se le había 
roto, cayéndoseles aquéllas por la 
calle fangosa . Los dos se habían 
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~/( , u [V( //(_,¡..__,c._,,, VU lU1 I entera sola y abandonada, en 

La intervención _oportuna de unos ladrones impidió que se trun­
cara para siempre la dicha de aquella enamorada pare7a. 

aquella vieja casa de odiosos la­
drillos. 

Charles se quedó sorprendido. 
La vieja casa de odiosos ladrillos 
había costado cuarenta y cinco 
mil pesos; y había apaciguado. 
hasta a la propi~ madre de Mi­
riam. Adujo, pues, con suavidad, 
que él creía que a ella le gustaba 
la casa y que vivía j.ichosa,. allí. 

echado ~ reír }'. Charles, cortés, se 
apresuro a decirle: 

- No te apures; yo te compraré 
otro collar. · 

Era el primer regalo que le ha­
cía, y en realidad había de ser­
virle como prenda de su compro­
miso hasta tanto se terminara su 
enganche. Mas el hombre duda­
ba que las cuentas le recordaran 
todo aquello a Miriam en la irri­
tación del momento. Eran no más 
que cuentas y · las perlas eran 
perlas. La joven las recogió apre­
suradamente; llena de cólera, las 
metió en el cofre que cerró de un 
tirón. 

Charles .se limitó a •pronunciar 
solamente otra frase: 
-¿Tendrías inconveniente en 

decirme a dónde vas? 
-Voy a la ciudad, a casa de 

mamá. Y de allí ... -e hizo una 
pausa dramáticamente- de allí 
iré a Reno. 

El marido no tenía medio de 
saber que aauello acababa de ocu­
rrírsele a Miriam, quien deseaba 
que él protestase. Pero Charles se 
quedó anonadado, aturdido de 
que la cosa hubiera llegado a tan­
to, por lo aue no pudo sino guar­
dar silencio, convencido al fin 
de que ella no lo amaba nada. ... 

Diez años antes eran demasiado 
pobres para vivir sin preocupa­
ciones, y sin embargo, retrotra­
yéndose in mente a aquella épo­
ca, se daba cuenta de que aquello 
había sido una especie de cielo. 
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Entonces Miriam estaba enamora­
da de él, y pensaba que él poseía 
capacidades infinitas, un gran ta­
lento. Si reñían lo hacían violen­
ta y pasajeramente, o en tono de 
mutuas quejas mimosas, y el ma­
trimonio. después de aquellos chu­
bascos. les resultaba más dulce 
que antes. 

Hoy eran lo bastante caudalo­
sos oara llevar una existencia 
desahogada en una costosa re­
sidencia suburbana, porque las 
caoacidades infinitas de Charles 
habíanle conseguido al cabo una 
participación en la firma de in­
genieros consultores en que tra­
ba.iaba; no obstante todo lo cual, 
hallábanse a punto de separarse 
por una oequeñez. 

El había tenido que retardarse 
en la oficina, y no había oodido 
realizar el proyecto forjado por 
los dos de salir a pasear en auto­
móvil al campo,para ver una fin­
ca de la que no se cansaba de ha­
blar Miriam: Charles se figuró que 
la finca era un pretexto para go­
zar del delicioso Clima casi oto­
ñal en un paseo por el campo. y 
lo lamentó ·mucho, cuando tuvo 
que anunciar a su esposa por te­
léfono que no podia ir, añadiendo 
para consolarla que irían al día 
siguiente sin falta. Dos horas des­
pués al regresar a su casa se la 
encontró hecha un mar de lágri­
mas. 

Aseguróle la esposa que no le 
gustaba ni nunca le había gusta­
do. Y añadió que era muy des­
graciada y muchas otras cosas 
que eran inciertas. 

A Charles, profundamente pálido 
ya, se le había ocurrido pregun­
tarle:-" ¿Es que ya tú no me 
amas?" 

Miriam no habría querido res­
ponderle tal pregunta, probable• 
mente para no herirlo en sus 
sentimientos, por eso él perma­
neció callado y desconcertad() y 
lleno de agravio. Para él ya la~ 
cosas no tenían significado al­
guno. 

La joven esposa se ponía ya el 
sombrero. uno de esos minúsculos 
sombreros que dejaba al descu­
bierto gran parte de su cabello 
áureo, y con mucho cuidad~o-
sa incomprensible-se empolvaba 
la nariz. Era tan linda: a pesar de 
las recientes lágrimas y del mal 
genio. Costaba trabajo recordar 
que Miriam frisaba en los treinta 
y tres años. Treinta . y tres años 
y sin h~jos, para pesar de los dos. 
Charle~ siente por ella súbita lás­
tima. Desde luego que tenía que 
sentirse muy sola en aquella ca- 1 

sa. Aborrecía el bridge, y los clubs 
y las diversiones huecas a que se 

Al día siguiente él tendría otra solían entregar las mujeres de su 
excusa para no ir. A él no le im- (Continúa en la Pág. 66 ). 
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LAS MANI OBRA5• 
AM~RICANA~ 
D~ rACÍ~ICO· 
e N estos mome~tos se están de,arrol/ando en aguas de laJ islas Hau:iall l1u 

grande, manzolmu de la escuadra norteamericana. Nueve de los md, po• 
derosos acara.?ados del mundo toman arte en ellas. Y junta a ior acoraza­
das OJ; t ran. en de!!cactas misiones de lscublerta, los famosot1 cr uceros van­

kees de 10,000 toneladas, acerca de cuvas cuaUdadiis marineras se han erpre,ado 
1,· los expertos británicos . . 

--. 

El almirante Richard H. LE/OH, ltfe de la e$CUOdra vankee del 
Pacf.flco, bofo cuvai 6rd:Jet.:n:ee:ef/:J:;,~~~n las maniobra, de ln- ' 
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~~Of SIIOltO 
e principales avenidas de ~-'Q~ , 
J ciudad de México, se h ;:i.n es,. 

~ ~~1?fft~~o q~~ c~:~ab~e j u~n~ 
cia. El trascendental evento tuvo 
lugar no ha mucho-10 de enero­
con motivo de la conmemoración 
de una fecha luctuosa Para el pro­
letariado. Miles y miles de hom­
bres desfilaron por las calles de 
19:, Ciudad de los Palacios, dete­
mendose ante la Embajada de los 
Estados Unidos, para colocar en 
sus paredes-como podrá apreciar 
el lector-enormes letreros pidien­
do la liberación de nueve jóvenes 
negros que parecen llamados a 
morir en la silla eléctrica por el 
delito de ser obreros sin trabajo y 
de no haber nacido de p a d re s 
blancos. 

La tragedia de Scottsboro, en la 
que han sido condenados a muerte 
ocho hombres de los cuales no ha 
cumplido veinte. años el más vie­
jo, ha tenido repercusiones dolo­
rosas en más de un Estado norte­
americano. El clamor de la clase 
herida por este atropello incalifi­
cable, ha encontrado, además, eco 

i~1 c!~~ajdae~J;jt~ª;i•e~:sl1~i!Joq~1 r 
nombre de ese pueblecito de Ala- f 
bama, si no le hubiese cabido la 
triste suerte de convertirse en es- ~ 1· cenario de uno de los tantos dra ­
mas que a espaldas de todo senti­
miento humano, produce la clase 

,En Ciudad Méxtco los ;óvenes de izquterda protestar1 contra el imperialismo yankee p idiendo la liber tad: de los negros 
1 de Scóttsboro. 

opresora. 
La ciudad de Chattanooga, en el 

Estado de Tennessee·, tiene en es­
ta hora un elevado porcentaje de 
desocupados. En la sección dedl-

~~d~o~/i~~e~~~!n~i 1;-s cf:{gº~-~~ 
ciento de los individuos carecen 
de lo más elemental para subsis-

tir. Por esto, ¿cómo sorprenderse 
de que en la noche del 24 de mar­
zo del próximo pasado año varios 
jóvenes negros se introduj eran en 
un tren de carga, ansiosos de 
abandonar una población donde la 
vida se les hacía imposible? 

En el curso del viaie el tren se 

(Foto A. P.) 

llenó de pasateros sin billete. A 
los que salieron de Chattanooga, 
no tardaron en sumarse, ocupando 
otros departamentos del convoy, 
Robinson Norris y Weems, de 
Atlanta; Montgomery, de Georgia; 
los hermanos Wright, Patterson y 
Williams, de St.evenson, Alab~ma. 

Los nueve jóvenes obreros de color de .scottsboro que los capitalistas yanqujs quieren "asar" en la silla eléctrica. De izquierdc. 

a derecha : Andy WRI GHT y su hermano, Roy PATTERSON , Eugene WILLIAMS, Willie ROBER'l"SON, Olen MONTG_OMERY, 

Clarence NORRIS, CharUe WEEMS, Ozle POWELL . Siete de elloa no tienen aún 18 a'1.os, el mayor 2U tiiíos, el nuts 1oven 14. 
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Cuentan .estos· últimos que vieron 
en un compartimiento- vecino al 
que ocupaban, un grupo de negros 
y blancos que peleaban. En una 
de las estaciones próximas los ne­
gros se arrojaron del tren en mar­
cha. Poco después, a la llegada del 
convoy a Point Rock, adonde ha­
bían llegado telegráficamente las 
declaraciones de los p o l i z o n e s 
blancos que habían sido expulsa­
dos del tren por los negros, una 
multitud armada hasta los dientes 
se abalanzó sobre el tren, hacien­
do victimas de sus furias a cuan­
tos negros encontraron en los dis­
tintos compartimientos, condu ... 

' ciéndolos desoués, conjuntamen­
te con dos mÜJeres disfrazadas ue 
hombre a la cárcel de Scottsboro. 

La primera acusación que se 
lanzó contra los detenidos negros 
fué la de vagabundeo, que · más 
tarde, al descubrirse la verdadera 
personalidad de las dos muj eres 
vestidas de hombre (Ruth Bates 
y Virginia Price), notorias por su 
vida airada en Alabama, se cam­
bió por las de atropello y violación 
a mujeres blancas, no obstante 
haber declarado éstas en los pri­
meros interrogatorios que no ha­
bían sido molestadas, manifesta­
ción que confirmó el certificado 
de los médicos forenses. 

La comedia no ta rdó en cobrar 
dramatismo. De pronto corrió por 
la ciudad de Scottsboro la ver­
sión de que los detenidos se ha­
bían con fesado culpables de ultra­
jes a las dos muj eres. La moche-. 
dumbre aullante, ávida de un es­
pectáculo de sangre que rompiera 
la monotonía de su vida puebleri­
na, se lanzó a la calle exigiendo 

~~ rr::~:n~ez!ºsct:c~:~ctg~ei~s ª~~ 
manos de las turbas se declara­
ron autores de cu~.nt.o $ie )P~ P"l{l­

gió. El "sheriff entonces, conven­
cido de su éxito. seguro de haber-

(Con tinúa en la Pág. 52 ) . 
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LA DIVINA CURlbSiDAD 

East Thettord, Mass. 
Diciembre 1 de 1931. 
Sr. William Hazlett Upson, 
Bread Loaf, Vermont. 
Estimado Mr. Upson: 
Le escribo para decirle que he 

venido leyendo su serie de cuen­
tos sobre los tractores Earthworm. 
Aunque esos trabajos revelan to­
davía al principiante, me parece 
notar que. tras un estilo vulgar, 
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esconde usted un alma de verda­
dero artista. Y, lo que es aún más 
importante, demuestran que, tiene 
usted suficiente influencia con la 
revista para que se los publique 
con tanta frecuencia. 

Creo, por lo tanto, dirigirme a 
un espíritu afín, púes yo también 
soy artista. Poseo, en grado extra-­
ordinario, la característica pri­
mordial de todo verdadei-o artis­
ta: la divina curiosidad. Soy, des­
de la infancia, una profunda ob­
servadora de la naturaleza huma­
na. Impulsada por un instinto 
irresistible, he dedicado casi to­
da mi existencia a investigar la 
vida privada de cuantas personas 
me rodean. Al principio me limi-

~~~~ ~á~bi;~~!\n~~~r~ J:ciét~r~ 
ca; y, recientemente, he perfec­
cionado un sistema, que creo es 
único en la historia del arte li­
terario. Me he convertido en 
experto fotógrafo. Y con mi fiel 
cámara, me dedico a seguirle la 
pista a cualquier persona que lo­
grP. avivar mi curiosidad. 

Nunca tomo fotografías abier­
,tamente. Mi técnica consiste en 
acercarme sigilosamente a los su 
Jetos, sin que ellos se den cuen­
ta, y fotografiarlos en situaciones 
dramáticas, pasionales o trágicas, 
cuando, por creerse inadvertidvs, 
dan rienda suelta a sus instintos 
y se revelan como realmente son. 

Usted se sorprendería, Mr. Up­
son~ de las hazañas que he reali­
zado y del rico material humano 
que he acumul?.do. Ha llegado a 
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Ofrecemos a nuestros lectores este exquisito cuento del .popu­
lar creador de Alexander Botts , genilZl vendedor de tractores 
Earthworm. El nuevo personaje que aquí revela sus formtdables 
facultades de observación, la invencible Susana Brock, está lla­
mada a despertar tanto interés como su hermano literario. Al 
objeto de evitar suspicacias y posibles polémicas con sus buenos 
amigos, los vanguardistas de Cuba, CARTELES declara que 
no se hace solidario de la intención irónica del autor, sino, 

únicamente. del sesudo faUo del jurado seleccionador. 

tal punto mi habilidad, que creo 
mi deber compartir con el públi­
co mis éxitos artisticos. 

En estos días vengo efectuando 
una acuciosa investigación acerca 
de las actividades, raras y marca­
damente dramáticas, de un joven 
llamado Miguel Tierney, ' y una 
muchacha nombrada Lucía Dut­
ton, los cuales viven en la casa 
contigua a la mía. 

Me propongo enviarle a usted 
una serie de fotografías de estos 
dos individuos, tomadas por mí, 
sin eIJos saberlo, en momentos 
psicológicos, altamente signifi­
cativos. También le enviaré los 
antecedentes de ambos. Con todo 
eso podrá usted combinar una 
narración que, unida a mis nota-

~~~cfg~~~;~tí~~gi~~nsj~t\11! v~~! 
real, que fácilmente podrá vender 
a la revista. 

Esta es una gran oportunidad 
para usted, Mr. Upson. No tengo 
el propósito de cobrarle un cen­
tavo por el material que le su­
ministro. Me conformaré con la 
~loria de haber realizado un va­
lioso aporte a la vida estética de 
la nación. 

Tenga la bondad de contestar­
me. Si acepta mi g~nerosa ofer­
ta, le enviaré en seguida el ma· 
tertal. 

Sinceramente su.va, 
/Srta.) Susana BROCK. 

Bread Loaf. Vermont. 
Di.ciembre 4 de 1931. 
Srta. Susana Br.ock. 
East Thetford, Mass. 

Distinguida señorita: 
Le agradezco mucho sus bue­

nos deseos •al ofrecen:ne su ma-

terial fotográfico; pero estoy tan 
sumamente ocupado con ml pro­
pio trabajo, que no me será. posi­
ble usarlo en la forma que usted 
suglere. 

Muy atentamente. 
William HAZLETT UPSON. 

East Thetford, Mass. 
Diciembre 5 de 1931. 
Mr. William Hazlett Upson, 
Bread Loaf, Vermon t. 

Estimado Mr. Upson: 
Me sorprende mucho su apa­

nmte negativa a aceptar mi ofer­
(ContinU.a en la Pág. 54 ). 
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Gloria SWA!\'SON. temporal­
mente alejada de la pa11talla 

;1,:1gga, ,,':~¡;/;r;eMf1c1:~íel c~~~r: 
!IIER . en St. i\loritz. Suiza. don­
de am!Jos están pasa11do su lu­
na de miel. El marido. a lo que 
parece. tiene i·ocae/011 para có-

mico. 

'. ''' .. , ' .. ' 
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Lad¡, DRUMMOND-HAY, via j era y pe­
riodista famosa, a bordo det Do -X. 

~ 
HANGHAI, la que fué uno, de 
los puntales más fuertes del 
comercio británico y es uno 
de los grandes prestigios de 

na, cuyo nombre suena a cla­
rín de aventura y románticas osa­
días, centro cosmopolita del "otro 
lado del mundo", es hoy, más que 
nunca, el pulso del vórtice de la vida internacional. 

En su crisol de intrigas y des­
contento, donde bullen y se com­
bate contra un ancestral bandlda­
je, en la tierra, y una plaga de 
piratas, sobre el mar y los ríos, recargado todo ello por una som­
bra sfniestra de traiciones e im­
pulsos bélicos, Shanghaf es una 
ciudad de ejércitos armados y bien 
pertrechados, rodeada de fuertes alambradas y minada por do­
quier; cuartel general de tropas y 
navíos de guerra, atiborcada de 
generales, almirantes y oficiales 
~~ato~t7?u c~l~lfg~!~ia ei~et~~~~ci~~ 
nal; nido de conspiradores y revo­
lucionarios de la India y el lejano 
Este, centro de actividades bolse­
viquis. refugio de rusos blancos y 
ho~ar de esos hombres de ojos obllcuos, los chinos; en resumen, 
Shanghai es la caja de Pandara, 
que provoca los más espeluznantes 
estremecimientos del mundo. 

CARTELES 

~HfrN~I: ~l PA/lll 8 0/llGNTC 
~ U~fa ] MPR~51óN0 . L~ {íup~º~-MA~:~~0.QP..QQfA._D.(D.ü.~NQQ 

LADY Dau~eND--t1Ay 
<Veu lón del 1"~!1!$ por .AnlonioJoto @a¿) nal, se levantan las pintorescas 

Hé aquí un trabajo de palpitante actualidad. Fué escrito hace muy pocos meses y da la impresión de haber sido. tra~a_do en estos graves instantes . Se debe a una de las plumas m~ lucidas del pe­riodismo mundial: Lady DRUMMOND HAY, fina y penetrante cronista y gran viajera, que sabe descubrir en el torbellino de la vida actual, ya se encuadre en hombres, ciudades o campos, por 
~~f:iJ¡ialq~ed;efes~nci~cig tu:n':~~~ E~i:1~:;ifs~i~e d!us~~!~h¿r, la ciudad más cosmopolita del mundo, en la que bullen todas las degradaciones ,humanas, cubiertas por un fantástico y deslum­brante velo, al extremo de que se la titula el "París de Oriente", dtce y sugiere muchas cosas que en estos angustiosos minutos 

vemos realizarse. 

"Emporio sobre el mar", llaman 
a Shanghai los chinos; emporio de romance, es en ·realidad. Pero, 
¿quién lo entiende? 

Un gran río amarillo, sobre el 
que navegan más de diez mil ca­
noas; grises fantasmas del norte, 
relucientes y veloces buques de 
guerra de Europa y América; uni­
formes marinos de todas las re­
giones del globo; fastuosas orgías, 
regadas con champagne en. ele­
gantes "roof-gardens", o gentiles 
fiestas nocturnas bajo la deliciosa luna de Oriente; la dulce amistad 
~!nfee~6º~~!ñ?~~~ri~!~~e~as

1
~•Ff~= 

res del fango"; cuevas de Aladino, 
de sorprendentes esplendores, ri ­
cos tapices y rutilantes gemas; rincones decorados , estrepitosa y 
pintorescamente. a -la manera chi­
na, y "cabarets" y "dance-halls" 
de todos tipos y precios. Todo eso, 
y má.s, es Shanghai, el Emporio 
del distante Oriente. 

De una primitiva aldea de pes­
cadores, enclavada al pie del 
Yangtsekiang, a lo que se llama 
hoy el "París del lejano Este", sus 
mil años de existencia le han dado una historia pródiga en color y 
romance. La importancia de 
Shanghai, como puerto, se puede decir que comenzó en 1075, al es­
tablecerse alli un embarcadero 
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oficial que dió lugar a que cre­
ciera la pequeña aldea. Quinien­
tos años después, era ya la Ate­
nas de Oriente, famosa oor su cul­
tura, arte y hermosas mujeres, ,~onvirtiéndose en un punto de 
irresistible atracción para los pi­
ratas chinos y japoneses. Ya por 
aquella época, Shanghai alardea­ba de poseer cerca de quinientos 
mil habitantes, y desde 1842, cuan­
do, ·con otras cuatro ciudades, fué 
abierto este gran puerto, merced a un Tratado con la Gran Bre­
taña, Shanghai ha llegado a des­
arrollárse a tal extremo que hoy 
es uno de los puertos más gran­
des del mundo y uno de los cen­
tros comerciales más importantes 
de la tierra, estimándose que tie­
ne actualmente una población de 50,000 extranjeros, de los cua­
les 30,000 son soldados forá­
neos. y cerca de. 2.500,000 chinos, a los que hay que agregar unos 30 
mil militares asiáticos. Se calcula que sea hoy la quinta ciudad del 
mundo. 

Como un centro cosmopolita, 
Shanghai es único y sin rival. A lo largo del Bund, ese famoso ma­
lecón del puerto, constantemente 
pasa una kaleidoscóplca procesión 
de todos los pueblos de la tierra, y detrás de los opulentos edificios 
modernos del distrito internacio-

moradas de los habitantes orien­
tales. Los hermosos hoteles y es­
tablecimientos donde viven ingle- 1 ses, americanos, franceses, rusos, y el resto -de los occidentales, re­
sultan pobres en misterio y colo­
rido, cuando se comparan con las guaridas de japoneses, malayos, persas, coreanos, turcos, cingale-. 
ses, javaneses, anamitas, indios, 
brahamanes, sikhs y demás "pot­
pourri" de hombres exóticos, cuya 
C~fii~n~ia iP¿t~~~~ a 1:~oª~~~:!b1~~ 
Porque estos hombres no se sien-
ten depl'imidos u oprimidos, como 
en Europa, por el incolorismo de 
nuestra civilización occidental, o 
por un cielo sin sol. Si en algun~ cosa el clima de China parece ser 
un estimulo, es para dar esa di­
versidad de tipos que hablan to­
das las lenguas de Babel. 

Y sin embargo, Shanghai gira 
siempre dentro de sí misma. Es 
una ciudad que víve eternamente preocupada por los negocios de to-
~?ve~!~;r~ fue~~r:J~~· div!~!io~;s~ 
Las mujeres extranjeras pasan 
una existencia de perpetuo baile, mah:..jong, 't.,ridge y murmuración. 
Porque China es la tierra donde 
se tienen en abundancia criados con un sueldo irrisorio. Con lo que 
en un país cualquiera nuestro 
cuesta disponer de un sirviente, en esta prolífica región del globo 
se pueden tener cuatro o seis hom­
bres o mujeres. 

Intelectualmente, la . vida dé. 
Shanghai es cero, salvo rarísi­
mas excepciones. Su fuerte es el 
baile, y h ay momentos en que nos 
da la impresión de que sus habi­
tantes se hallan poseídos por una loca zarabanda, y que jamás se 
acuestan. Por todas partes, noche 
tras noche, hasta la madrugada 
siguiente, las gentes bullen, pose­
sas de desbordante regocijo. Los 
cocktails .Y el champagne couen 

/Continúti en la Pág. 62 !. 



El i:apor "Buenos Aire.!", de la Compañia Trasatlantica, 
foncteado en el puerto de Barcelona. La salida de este 
vapor, conduciendo deportados políticos a !a isla de An­
nobón ( A.frica), ha provocado .!erios movimientos socia-

l e.! en toda España. 

l1 general CABANELLA.S, ex 
iefe de las fuerzas de A/rica, 
designado para substituir a 
Sanjurjo al frente de l1l 

Guardi:l Ctvil. 

(Fotos Archivius). 

La deportación de los "leaders" de la última huelga general 
revolucionaria a las islas de la Guinea, ha producido inquietud 
en Espafl.a. Huelgas en Andalucia, movimiento.! en Barcelona, vi­
VO.! debates en el Congreso y comentarios candente.! de la prensa 
de izquierda, son los síntomas visibles de esa inquietud. 

Como el gobierno e.!pañol es de composición heterogénea, no 
resulta fácil inter pretar el sentido justo de la severidad con que 
se repri men las act ividades sindicalistas . Pero en cualquier forma 
Y sea cual fuere el objet i vo que persigue e,1a represión e:rtraord1-
narta, e,1 innegable que contribuye a desacreditar il los "1eaders" 
.!octalfstas a.!ocíados al gobierno, y a convencer a la masa pro­
letaria de que .!ólo las tendencla ,1 extremas coll.ducen a la ansia­
da liber ación, 

LOS DISIDENT ES .- EI coma11dante FRANCO , gran av iador y hombre de acción; Rodrigo SORIANO, periodista y político rebelde: el capitán SED!LES, u110 de los hé­

roes de Jaca, Y J. A. BAL~ONT.IN , el poeta comuni.!ta, que integran la extrema izquierda del Congreso español. Esto.! cuat ro politicos se opusieron vivamente a la 

deportación de los''l eadersi!iñdicalt.!tas, acusando al gobierno repuplicano de aúontar medidas que el dic!ador , Pr(mo de Rivera no p11So nunca en practica . 
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~~C4BALL~º 
/ (/ '--~ /.&IF/1'!/'IHI WIBJl7í' 

(Version del /n(l!b ¡:»t· Juan (5,r,'51 Rodés) 

TSIM Sek dejó caer, con Pre- ron, curiosas, de puertas con el cisión oriental, el quinto · letrero de "Privado"; los tran­terrón de f.Zúcar en el ca- seúntes se agrupaban en la calle fé. Realizatla esta opera- Junto a la entrada principal y éion, lo revolvió con la cucharita, pronto apareció un vigilante. asumiendo, una vez más, una Mientras todo esto ocurría, a actitud indiferente, a pesar de nadie le pasó por la cabe·za tocar estar observando todos los rin- a Tsim Sek, quizá porque parecía eones de la cafeteria. Al mirarle, tener una especie de severa dig­reposadamente vestido a la eu- nidad mientras permanecía er­ropea, nadie hubiese creido que, guido entre la turbamulta. debido a no haber llegado el che- El grueso comerciante le expli-qu,e que esperaba de Hong-Kong, có al vigilante lo ocu:i'rido. aquel joven chino poseía sólo los -Cuando me volví, ie vi como cinco centavos necesarios para tragaba la. gema, pues por un pagar la taza de café que tenía momento se atragantó. Se comió ante sí, y que por lo que se refe- mi . diamante. ¡ Deténgale, vigl­ria a dinero estaba totalmente lante ! 
"bruja". Desde luego, el hotel en Tsim ' Sek, digno y silencioso, que vivía, le concedería crédito fué sacado de aquel lugar. hasta la próxima llegada del co- • • • 
rreo chino, pero, con todo, la si- El médico forense salió del cuar-tuación era molesta. to de Rayos X. 

En la mesa colindánte a la su- -No hay el menor indicio de ya, estaban los demás __ pcupantes diamantes en el, interior de su de la cafetería quienes bebían cuerpo,-informó al impaciente también su café matinal, discu- inspector.-Ignoro quien cometió tiendo en voz baja aunque un el error, pero este hombre no se tanto acalorada. A intervalos, ·uno ha tragado diamante alguno. de ellos sacaba un pequeño pa- ¿Han registrado su ropa? quete envuelto en papel de seda, -Por supuesto, doctor. Verda­qu_e guardaba en uno de los bol- deramente, no sé qué es lo que sUlos del chaleco, abriéndolo so- harán ahora. El viejo Guggenhe!m, bre la mesa. Tsim 8ek, que había el comerciante en diamantes, es llegado a Inglaterra una semana quien hizo la denuncia,-d.ijo él antes y que nunca hábía entrado inspector.-Me dijo que vió a es­en aquel establecimiento, ignora- te hombre tragándose' el diaman­ba que aquellos fuesen comer- te. Abajo está esperando. Suerte ciantes· en diamantes y que los que usted estaba aquí, doctor; de paquetes contuviesen piedras en lo contrario, hubiese habido ne­bruto ; lo único de que pudo per- cesidad de mantener a este hom­catarse fué de que aquellos hom- bre arrestado. Lo que es ahora, bres parecían conceder gran va- trabajo le doy a Guggenheim pa­lor e importancia al contenido de ra sostener la acusación. los paquetes. En la planta baja, el comer-. El movimiento de lo que pare- ciante incorporóse rápido ante la ­cia ser una china trasluciente ro- carpeta. 
dando por el suelo del café en di- -¿Han encontrado mi diaman-rección a su mesa, fué sorpren- te?-gritó. 
dicto oor la vista aguda de Tslm El inspector sacudió la cabeza. Sek. Ninguno de los que d!scu- -No. El hombre no - lo tragó. tían dió muestras de haberse da- Lo siento mucho. ¿Persiste usted do cuenta de aquello, y Tsim Sek, en acusarlo? · con un movimiento casi imper- -Pero yo le vi cuando lo tra-cept!ble del ple, cubrió la ple- gaba,-protestó Guggenhe!m. dra . . La conversación proseguía Entonces fué que Tsim Sek le-acaloradamente. El chino se in- vantó una mano. ellnó ·un poco para rascarse el to- -¿ Se me perml te hablar ?-pre­billo y al enderezarse la piedra guntó. 
estaba entre sus dedos. -Por supuesto. ¿sabe usted, Insertando las tenazas en la acaso, lo que ocurrió con el dla­azucarera, dejó que éstas se mante?-indagó el inspector. abrieran e hizo caer la piedra en -Ustedes, los ingleses, son muy el espacio abierto entre el azúcar. corteses con los prisioneros. En Al instante, alzó presuroso la ta- China me hubiesen golpeado las za de café y bebió su contenido, suelas de los ples con bambúes en el mismo momento en que el hasta a.ue hubiese confesado. Pe­comerciante más · cercano se in- ro ustedes me miran por dentro corporaba a tiempo de ver al con esa máquina maravlllosa, ven chino engullendo r~pidamente el que no hay diamante alguno den­resto de su taza de café y mo- tro de mí, y me dejan ir para casa. viendo la nuez convulslvamente Guggenheim protestó : como si estuviese traga.n.:!o .::;.lr;c. -¡Mi diamante! Usted no ha-difícil d.e deglutir. ce más que hablar, pero1 ¿dónde -¡Mi diamante!-gritó el co- está mi dianiante? merclante, avanzando amenaza- -Yo no sé dónde está su dia-dor:-¡Mi diamante! mante,-exclamó Tsim Sek.-Sin -No le comprendo,- replicó embargo, puedo decirle en qué lu­Tslm Sek, levantándose a su vez gar puede buscarlo. con dignidad. - Le regalo quinientos pesos si -¡Mi diamante! ¡Le vi tra- encuentro mi diamante,-gritó el gándoselo!_ lLo vi pasar por su comerciante'. garganta! \Voy a llamar a la po- El inspector, sugirió: licía! . ¡Socorro! ¡Guardia! ¡Este -Quizá pueda ayudarnos. Todo hombre robó mi diaml_l.nte! esto es muy extraño. ¿Quiere Alrededor de la figura silencio- acusarle de todas maneras, se­sa de Tsim Sek, crecía por, mo- ñor? 
mentas el alboroto. Las camare- -¡No sacaríamos nada de bue­ras habían aparecido de todos los -no!- gruñó Guggenheim.- ¡Mi rincones; las propietaria'ª salle- diamante! ¡Mi diamante! 
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- Entonces. está usted en li­
bertad, ·señor . .. 

- Muy bien,-añadió el chino.-­
Eso está muy bien; pero tengo 
entendido que si ustedes me arres­
tan puedo pedir un juicio y en­
tonces habrá que compensarme 
monetariamente por el falso tes­
timonio levantado por ese señor, 
¿no es asi? 

-Para eso, mejor será que vea 
usted a un abogado,-le respon­
dió cautelosamente el inspector. 

El chino se dirigió a Guggenhe!m. 
-Igual que cualquier otro hom­

bre, yo vendo mi inteligencia.­
le dijo, serenamente.-Usted di­
jo que daría qulnient.os pesos si 

encontraba su diamante. Si me 
otorga esa gratificación, enton­
ces le diré dónde puede buscarlo. 

Guggenheim envalentonóse de 
nuevo. 

-Lo escondió en el café; él sa­
be bien dónde está. Vamos, lo re­
gistraremos todo y encontraré mi 
diamante. Si aparece, mantendré 
íntegra mi acusación contra es­
te chino, por ladrón. 

Tsim Sek sonrió taimadamente. 
--Si usted busca sin saber a 

dónde mirar, nada encontrará. 
Recuerde que debe aparecer en 
un lugar donde yo no pude ha­
berlo colocado y que por lo tan-

/Continúa en la Pág. 51 J. 



LLEVA SU VOZ EN EL BOLSILLO 
-Granville .HUTCHISON , un car­
r,intero residente en Ci11cinnati. 
per~!ó la _v9z ~espués de u_na ope­
raczon quirurgica. Pero la ciencia le 

~:i:;~~~~~::t~trean V~}· i~rs?iftt1~ 
notable aparatico es adaptado a su 

~f;%~~%t~~;:'Jt::i~~tfá ~~~
1d'e:1~~ 

de Medicina local. hizo una demos­
tración convincente. No sólo se ex­
presa con ~laridad sino que pro-

nuncia correctnmente. 

(Fotos lnternational News 
Servlce ) . 

UN ARBOL GIGANTES-
CO.--;Una "sequoia", gi­
gantesco rirOol califor­
niano de 26 ples de diá­
metro y 85 de circunfe­
rencia, que durante 38 
años sirvió de señal li­
mítrofe en Washington 
está siendo derribad0 
a/tora por una cuadrilla 
de obreros, en holocaus­
to a las necesidades de 
expansión de la capital 
americana. Esta sección 
de un árbol tres veces 
centenario fué arranca­
da de California en el 
año 1893 y exhibida en 
la feria de Chicago. Lue­
se la trasplant6 a Wásh­
íngton hasta ah.ora en 
que cambia nuevamente 

"de si_!io. 
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LLORA CUANDO ESTA 

~s~:~ffJ'~b --;e~régto~ nJe 
edad que se nombra Leo­
nardo CAVALLI y que resi­
de en Bolonia, Italia , de­
rrama lágrimas amarguísi­
mas cuando está contento. 
Para hacerle esta fotográ­
f_ía se le obsequió con un 
lindo juguete y dos cartu­
chos de caramelos, y en el 
acto sus ojos exhalaron 
caudalosas lágrimas. Con ­
trariamente, cuando sufre 
el niño ríe. Los médicos dé 
Italia han sometido el ca­
so, extraordinario a todas 

UN BARO EN JUGO DE 
NARANJAS. - Desayunar­
se con jugo cítrico de to­
ronjas o naranjas , no es 
mala idea. Pero bailarse en 
el jugo, es cosa original que 
se le oc it rrió a estas lindas 
nadadoras de Miami, que se 
nombran, de izquierda a 
derecha : He len JOHNS, 
Marqaret JENKINS y Jerry 
ALLEN. Esta piscina Jué 
llenada con jugo de naran­
jas y toron1as tomadas de 
la cosecha de 22 millones de 
frutas cítricas, obtenida en 
La Florida este a11o . Y la 
exhibición que aquf vemos 
formó parte del programa 
de diversiones-carreras de 
obstáculos, tómOolas . ejer­
cicios de natación de fan­
tasía , etc.,-celebrados en 

Miami recientemente. 

lucesCi!nc~~s ~;a~~1::i1:. ,•:;•:_..--------------=== 
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--------''----"'T ciudad de Los Angeles. Nosotros \ 
Finaliza hoy, con este Qap'ftulo, que resume sus experiencias, sus e~tábamos en B~·verly Hil~s. Te-
luchas y sus alternativas en Hollywood, la interesante serie de mamos que. realizar un viaje de 
artícul.os que, exclusivament.e para los lectores de CARTELES, cuarent::1,. mi':'u t.ns por carretera, 
ha venido escribiendo José BÜHR, el gran compositor, y admirado en marcha rapida. Á 
artista de la pantalla y del teatro. La dolorosa actualidad del Lle~amos a .Los ngeles : . . ~º'" 
terremoto de Santiago hizo que en nuestro número anterior tu- menzo el desfl!e J?Or 1as centricas 
viéramos que posponer su inserción, que, hoy brindamos a nuestro callf:~ aho:a mas hbres,, si~ la con-

público como un regalo ameno vara su espíritu. t~~~i~ ~l~~~ªcu~~r1:ªd:r~criPe~ 

L
LEGÓ, al fin, el tan ansiado 
día de la premi~re de "Som­
bras de Gloria", es decir, la 
cnstauzac1ón del sueño fabu­

loso que me forja~·a hacia tantos 
años en el remoto ~.::q,,gallanes. Un 
sueño tangible y que ~un vivién­
dolo me daba la sensac10n irreal 
y vagarosa de que se~uía soñando. 

Cuando se termino la filmación 
de la película, en cuyo corte, edi­
ción, factura y presentación artís­
tica yo tomé parte activa, vino la 
preparación laboriosa y especta­
cular de la premiere, es decir, 
del estreno, el éxito del cual de­
termina casi siempre la populari­
dad y la gloria o el fracaso y el 

~~~~de°n.die
1:0~ ~~!~ts,ef!r~;!~l~: 

de "Sombras de Gloria" iba a mar­
car el inicio de una nueva era en 
la industria cinematográfica nor­
teamericana y a abrir, para los ar­
tistas de habla española, todas las 
posibilidades refulgentes de la 
fortuna , del triunfo artístico de 
la popularidad, de la gloria. ' 

La Empresa de la "Sono Art 
Productions" alquiló el magnífico 
"Criterion Theatre", de la Fox, pa­
ra hacer una 'premiere" de media 
noche, a todo lujo, con el fausto y 
el esplendor peculiar con que se 
exhiben las !h-ejores superproduc­
ciones de habla inglesa. Después 
de intensos días cte· organización 
y de trabajos preparatorios para 
asegurar el éxito del estreno, lle­
gó el ansi~do día 29 de diciembre 
de 1929. La propaganda se había 
mantenido con toda intensidad. El 
señor O. E. Goebel , Uno de los ca­
pitalistas más fuertes de la "Sono 
Art" organizó un banquete en mi 
honor en 1,•s ma6 níficos salones 
del "Beverly Wilshire". y a ese ac­
to acudieron, para álborozo mío, 

CARTE:LE:I 

las más destacadas figuras de la 
cinematografía" norteamericana, 
tanto en el orden industrial como 
en el artístico. 

- iAh! ,-pensaba yo.-Si ahora 
pudiera verme el operador del ci­
ne "Royal", de Punta Arenas, que 
con tan enfático gesto y tan· 
amargo dictámen se mofó de mis 
aspiraciones al estrellato. Sus pa­
labras resonaban en mis oídos: 
"Con esa cara no debe aspirar us­
ted a ser "estrella" ... " ¿Qué di ­
ría ahora? .. . f.Qué dijo, en reali­
dad , cuando "Sombras de Gloria" 
llegó a las distantes tierras del 
sur, y él , dentro de la caseta, tuvo 
que proyectar la cinta, y ajustar 
los discos. y comprobar la inexac­
titud desalentadora de su vatici:.. 
nio? 

Eva, mi dulce compañera, mi 
más constante y valiosa coopera­
dora a todos mis esfuerzos triun­
fales, cerca de mí, con sus ojos . 
húmedos, sonreía ... Una sonrisa 
tocfa llena de comprensión, como 
su mirada . cuy~ ternura inmensa 
me invadía . .. , 

Luego, un brindis en mi honor ... 
Las copas llenas de champagne 
elevándose en cien manos cordia­
les ... Y un aplauso generoso, que 
sofocaba mi impaciencia. . . Miré 
el r~loj ... Las nueve y media . .. A 
las ·12 era la "premihe". Comen­
zó el largo capitulo de los discur­
sos. Palabras de altento. Prediccio­
nes triunfales. Comentarios festi­
vos. Alegría ruidosa de media no­
che. Y las manecillas del reloj, que 
no avanzaban. 

Al fin , a las once partimos en 
una caravana automovilística. 
Veinticinco limousines charoladas 
descendieron en ordenada fila de­
tris del carro donde Eva y yo íba­
mos, en un ión de Mr. Goebel y del 
director de "Sombras de Gloria". 
El "Criterion Theatre" queda en la 

rion" mis ojos descubrieron una 
interminable fila humana de cua­
tro en fondo, arrastrándo.Se por 18. 
acera ... Eran espectadores ... Era 
mi público. . . Era la masa infor­
me, que iba a asistir al estreno de 
la primera • .película · hablada en 
nues~ro idioma y a fallar despÜés, 
en bien o en mal, con un dicta­
men implacable. Yo no tengo pa­
labras para expresar a ustedes la 
emoción, la zozobra, la alegría, 
la esperanza que, sucesivamente, 
co~o olas de un mar agitado, in­
vad1an y conturbaban mi corazón. 
Mi corazón, que como dijera el 

~~j ¿ªia ~a~~!b~;:~rs~brde fti~~ºe'~ 
en un anhelo de libertad hecho a 
un tiempo de optimismo y de mie­
do ... 

A mi lado, el señor Goebel, con 
su flemática t~anquilidad sajona, 
y con la experiencia que le nacía 
de su asistencia a otras muchas 
emociones ajenas, me golpeó el 
hombre y dijo: 

- Well , Mr. BOhr, ¿what do you 
think about your premiere? ¿Are 
you glad? 

¡Que qué pensaba ! ¡Que si esta­
ba ale'gre ! ¿ Cómo no estarlo? 
Mientras la máquina avanzaba 
despaciosamente a la vera de 
aquel cordón humano yo sonreía, 
pero en mi cabeza mil pensamien­
tos turbadores bullían a la vez. 
Mr. Goebel añadió: 

-Este es su triunfo. Aquí ·asis­
te ,)sted ahora al comienzo de su 
vida .<!e "estrell~". Pero asiste, 
tamb1en, al comienzo de una vida 
de intrigas. Prepárese a ser ca­
lumniado. ·Prepárese a ser critica­
do. Mientras más favorable sea la 
reacción del público, más encona­
da será la reacción de los críticos. 
Lo despedazarán. . . Sus propios 
~ompañeros serán sus primeros 
enemigos. Se lo advierto para que 
no se aflija: ni se desaliente por 
eso. Es una Yegla inevitable de 
Hollywood. No se deje al¡atir. Si­
ga luchando. Trabaje C9lh fe. Us­
ted tiene condiciones ·para seguir 

~r\~~:~ro~ºy ~~:~g~~. ~:)1!~~u~ttt~ 
das partes ... 

Estos consejos los seguí después 
a rajatabl_a·.,.; No los olvidé nunca. 
Y creo que por ellos pude escapar­
me a las insidias y a las maqui­
naciones inenarrables que se ur• 
den en la metrópoli del cine con• 
tra todos los que luchan por la 
gloria ... . 

No pudimos detener los automó­
viles frente a la puerta del teatro 
porque la multitud seguía entran­
do. En ella, como en todas las 

""· ~ "premi~res" de las superproduc-
' -, clones inglesas, había "camera­

men" con sus "Bell and Howell" 
¡ tomando "news" de los que asis-

1
. tían al estreno. Una estación de 

..,..,. - ,.,...:-• 'broadcasting"-emisora de radio 
-transmitía por medio de ampli-

j
~ ncadores, al público, quiénes eran 

los que llegaban . .. Estrellas con­
. sagradas de habla inglesa, magna­

, t es, personaliJades de la colonia 
hispanoamericana, elementos re­
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presentativos en lo social y ,.en lo 
oficial de la ciudad de Los Ange-

Reglnald DENNY, que actuó de maes-
tro de ceremonias. 

les. Cada uno de ellos, ante el mi• 
crófono, pronunciaba unas pala­
bras de salutación. 

Dimos dos vueltas alrédedor de 
la manzana, y a las 1'2 menos 10 
nos detuvimos frente al "Criterion 
Theatre". Al descender Eva y yo 
del automóvil , fuimos cercados por 
una ola humana. La policía hizo 
estériles esfuerzos por sustraernos 
a la curiosidad morbosa de la mul­
titud. Y al fin, después de posar 
frente a las · cámaras y de pro­
nunciar breves palabras ant~ el 
micrófono, penetramos en el "Cri­
terion" mientras la gente coreaba 
fuera, en un confuso rumor : "Es 
el nuevo artista. Es José BOhr". 

Mientras avanzaba por la sala, 
rememoré melancólicamente el 
día de mi llegada a Hollywood, 
cuando me detuve frente al "Grau 
mann Chinesse" viendo el desfile 
de los consagrados y oyendo a los 
amplificadores de radio anunciar 
los nombres familiares y queridos 
de las estrellas. ·· .. 

La sala estaba llena. Cuando el 
. público advirtió mi presencia; pro­
rrumpió en aplausos. Tres minu­
tos después no se podía dar un 
paso por ella. Entonces las luces 
se fueron apagando gradualmente 
y en el escenario comenzó una 
presentación a base de mis popu­
lares farolitos multicolores, de mis 
inevitables farolitos . .. La titula­
mos "Un estudio en sombras". 
Cuando las últimas notas de la or­
questa de Carlos Molina se apaga­
ban, en la pantalla comenzó a 
proyectarse: 

SONO -ART PRODUCTIONS 

ploWiátt 
EN 

"SOMBRAS DE GLORIA" 

Una salva de aplausos apagó las 
notas de los clarines que sincro­
nizan el titulo de la prodlicción. 
para comunicarle un sentido he­
roico. El .sudor rodaba por mi 
frente. Las manos húmedas mías 
buscaban las febriles de Eva. La 
trama se iba desenvolviendo. Mi 
rígida pechera iba lentamente 
ablandándose. . . Una escena de 
ef~cto, y el p,úblico aplaude de 
nuevo. Otra de emoción, y se sien­
te el respirar de la gente. Después, 
un gran silencio .. . Yo canto "Ro-
sa roja de amor" ... Al final , los 
aplausos estallaron de nuevo. Fuí 
adquiriendo confianza. Aquella 
muchedumbre daba la sensación 
de tener hacia mí una simpatía 
contagiosa. Comencé, entonces, a 
observar despaciosamente los ros­
tros. Algunos, alegres, optimistas, 
como felices por mi triunfo. Otros, 
reservados y serios. Aquí y allá al ­
gunos espectadores murmuraban, 
en voz tenue, comentarios a las 
escenas. 

Al finalizar la película recibí 
otra ovación conmovedora. Algo 

~~p~f~;e~~\~st:erA~fJ~. ~¿ru~y·c5! 
mo ma..estro de ceremonias. Des­

(Continúa en la Pág. 44 ) . 



La sociedad Hija& le Galleta célebró un Concurso de Maternidad, reaultando ar,ra. 
ciada con el premio la asociada aeñora PILIGIAN. En la foto aparecen, el prealden• 
te de la sociedad señor Manuel Vicente OTERO. el director de la Cll3a de Salud 
doctor Valentín CASTAREDO, loa doctore,- CARTA YA y RODRIGUEZ, y los demds 

concurrentes al acto. 

(Fotos LescanoJ. 

:tt:!~!ª~0t~:~d~~bE~!~e%1ou~a9~~~ ~~~! ~f~ ~:ztJ:i~º~:!t1~~~ '3e '1g; 
aabtentes. 
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EL NUDISM·O D~SD~ ól A~ Í .f 8 
LA~ DELICIA~ DE LA 11LICHT-LAND,, 
oer f\o Q e r 5 a I arden ne ee,.hr••-4-?? V e r 5 i ó n de L. a. W. 

U 
NA Jovencita totalmente 
desnuda se balancea des­
preocupadamente en una 
hamaca. La muchacha me 

observa con mirada tranquila. Yo, 
a mi vez, me esfuerzo por mirarla 
con análoga indiferencia. 

Pasamos ... 
Extendida boca abajo sobré una 

sábana, una señora gorda expone 
a los rayos solares su espalda ... 
que es enorme . . . 

Seguimos . . . 
Estamos ahora frente a una 

barraca pequeña, una especie de 
hangar sin puerta, dentro de la 
cual hay un lecho. 

-Es un abrigo nocturno para 
aquellos de mis huéspedes que 
quieren pasar la noche en la 
Licht-Land. Lo construyeron mis 
discípulos y está fabricado total­
mente con materiales de la finca. 
Tenemos otro un poco más lejos. 
Observe que tenemos aquí todo el 
confort deseable. Sólo una cosa 
falta y es importante : el agua ... 
Para bañarse es necesario cami­
nar t res o cuatro kilómetros. Pe­
ro ese inconveniente lo remedia­
remos muy pronto construyendo 
una piscina. 

El Dr. Franzel consulta su re­
loj : 

-Son las once. Tenemos media 
hora por delante. Tenemos que 
partír inmediatamente si quere­
mos llegar a tiempo al almuerzo. 

Caminamos en silencio, uno tras 
otro . No me doy cuenta ya de 
mi desnudez, salvo, naturalmen­
te, cuando una espina o· una ra­
ma de arbusto me arañan la epi• 
dermis. 

Me siento muy a gusto en mi 
traje de soldado sometido a ins­
pección facultativa . _Una brisa li­
gera me acaricia dulcemente el 
cuerpo, y me hace experimentar 
una extraña voluptuosidad. Me 
parece vivir intensamente, como 
jamás he vivido hasta ahora. Un 
prisionéro que se escapa, después 
de un largo período de cárcel, de­
be sentir las mismas emociones. 
¡ Ah, cómo comp·rendo ahora por 
qué el señor K. de Mongeot. el 
-protagonista del nudismo en Frar. 

La vida integral.-Los campesinos y el nudismo.-Un almuerzo 

nudista.-Una partida de "Faustball".-Elsa, la linda berlinesa.-.. 

Un problema de distancia.- El " foie-gras" vegetariano.-La se-
ñorita tímida.-Una "soirée" nudista. 

L os al~mnos del Dr. Franzel realizan largas caminatas por los bosques. 

cia, tituló su revista "Vivir In­
tegralmente"! 

La voo del Dr. Franzel me saca 
bruscamente de mis sueños : 

-Ya hemos, salido de la Licht­
land. Seria prudente que se pu­
siera usted su pantalón ... Corr.e­
mos el riesgo de tener un mal en­
cuentro: µn guarda~ forestal, . por 
ejemplo ... 

Constato entonces con estupor 
que mi -comoañero se h a puesto 
ya sus pantalones de baño. Cerca 

de allí una campesina arrodilla ­
da recoge mirtilos . . . Me apresu­
ro a ponerme los pantalones. 
Cuando trato de ponerme también 
el maillot, me detiene el doctor : 

-Hace mucho calor ahora; 
puede usted quedarse con el torso 
desnudo. 

Le obedezco. 
Llegamos junto _a la campesina 

y el Dr. Franzel la interpela·: 
-Le ruego, señora, que d:iscul­

pe a aquellos de mi~ huéspedes 
que, sin darse.cuenta, se entrome­
tan en sus propiedades ... .. 

-¡Oh, Herr Doktor! Eso no tie­
ne importancia ... Es usted el que 
tiene que perdonamos cuando co­
gemos Heidelbeere en su terreno. 

-Ya ve usted-me dijo el (loc­
tor--que nuestra desnudez no es­
candaliza lo más mínimo a laf 
campesinas de la región, ya que 
lo toleran en sus propias tierras ... 

En el instante en que empujába­
mos la puerta de la . escuela, reso .. 
nó un alegre ruido de gongo .. . Es 
Ja hora del desayuno. Un torbe­
llino de muchachos desnudos se 
precipita hacia el r efe~torio, don­
de les han precedido sus . papás, 
sus mamás, sus prof·esores y los 
huéspedes de · paso. En total una 
cuarentena de personas. 

El Dr. Franzel me presenta: 
-El primer francés que visita 

nuestra escuela. Espero que no 
será el último. 
· Luego, abriendo un libro, lee. en 

alta voz una máxima de Rathenau 
que todos los comensales oyen de 
pie. Después de ese aperitivo filo­
sóf-lco todos se sientan a la mesa. 

&n plen_o invierno, c:on fos campos cubiertos de •n.teve, los discípulos del Dr. 

Franzel se ejercitaban desn_udos en lo~ d.epdrtes .. 
En el refectorio hay dos mesas 

inmensas, con bancos y tabure-

tes. Sobre las mesas hay platos 
enormes llenos hasta el borde de 
macedonia de legumbres. Ni pan, 
ni carne, ni bebidas. El Dr. Fran­
zel es vegetariano. 

Como con apetito; sin que me 
moleste el espectáculo de los pe­
chos velludos que me rodean. Cier­
to que nuestro amigo Cournonsk7. 
príncipe de los gourmets, baria 
una mueca espantosa si se encon­
trara aquí, pero cuando se ha res­
pirado durante toda una mañana 
el aire vivificante de la landa sal­
vaje, se siente uno inclinado a 
la indulgencia gastronómica y se 
ingurgitan las · patatas cocidas 
con el mismo ~ntusiasmo que si 
se tratara de un pollo trufado de 
Rouzier o un "supreme de sole" 
al Chambertin en casa de Próspe­
ro Montagné. No hay nada como 
el nudismo en pleno bosque para, 
hacer buena boca. 

La alegría reina en la mesa . . 
Detonan las risas. Se grita, se 
bromea. Nadie parece deplorar la 
ausencia de una. buena botella de 
vino ... 

El doctor, que está sentado.Jun­
to a ·mí, se ejerci ta en el uso del 
francés. Habla nuestro idioma con 
la velocidad de un fonógrafo sin 
cuerda. Es· muy divertido ... Sólo 
que como uno ya no se acuerda 
del principio de sus frases cuan­
do las termina, resulta muy di­
fícil r esponderle. 
. ... 

Ahora hac<µnos la dlgestlón en 
la sala de estudios, que es al mis­
mo tiempo la oficina del Dr. 
Franzel. Sentado en su mesa,, con 
las piernas y el torso deSp.udos, 
lee gravemente su voluminoso 
correo. 

El director de la escuela de la 
luz recibe cartas de todos los rin­
cones del mundo. Me hace leer 
algunas. Un filósofo inglés le 
anuncia su próxima _visita, un 
naturista polaco le reprocha pu­
blicar fotografías demasiado obs­
curas en el m agazine nudista 
Soma, del que es redactor jefe. 
"No hay que olvidar-escribía ese 
quejoso lector--que nosotros per:.. 
tenecemos a la raza blanca; nos-

Una bella "skteuse" de la Escuelii d~ 
Luneburgc. 
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otros nos •somos negros, ¡qué dia­
blo ! y amenaza con suspender 
su suscripción si se siguen publi­
cando semejantes fotografías. 

Esa car ta h ace reír dulcemen­
te a l Dr. Franzel. 

- Ya ve que no recibo felicita­
ciones-me dijo.-Y es que no hay 
manera de contentar a todo el 
mundo. 

En aquel m.omento una jovenci­
ta· de doce o tr ece años atraviesa 
la sala de estudio. Lleva traje de 
baño. El doctor le lanza una mi-
rada agresiva: . 

-¿Qué auiere decir ese traje, 
Gertrudis? ¡Haz el favor de des­
nudarte! 

La pequeña obedece, bajando 
la cabeza como si hubiera come­
tido una falta grave. 

Sobre una mesa de la sala de 
estudio están expuestos los cua­
¡lernos y los dibujos de los dis­
cípulos. Los examino con curiosi­
dad: Los dibujos, sobre todo, son 
interesantes. Cuantlo los pequeños 
alumnos del Dr. Franzel repre­
sentan a un hombre en el papel 
no olvidan detalle alguno. Pero 
tienen una pobre nocióh de las 
proporciones . .. 

- Es una pena que no haya ve­
nido usted algunos días antes o 
algunas semanas después. Hubie­
ra podido asistir a los cursos, 
porque ahora estamos en vaca­
ciones. Aquf es donde se dan las 
clases. 
-¿ Cuál es el precio de la pen­

sión? 
-125 marcos por mes, compren­

dido el alojamiento, la alimenta­
ción, los libros, cuadernos, lavado 
de ropa, trajes1 etc. 

-¿Trajes dice usted? 
-Sí, los malllots y las sanda-

lias. Además, sin aumento de pre­
cio, mis alumnos realizan de 
cuando en cuando excursiones por 
los alrededores y aun por el 
extranj ero. Hace poco estuvimos 
en Dinamarca . .. 

- ¿Desnudos? 
Una sonrisa: 
- No, el nudismo no está tan 

extendido todavía para que po­
damos permitirnos esas liberta­
des. 

Re~orremos rápidamente el jar­
dín que rodea los edificios. Los 
niños juegan en un árbol dispues­
to a la manera del Robinson 
suizo. Aquí y allá, a la sombra 
de las hayas y de los castaños 
espesos, hay mesas y bancos rús­
ticos. 

- Esas mesas aisladas entre el 
verdor están reservadas a los 
poetas ávidos de soledad .. . 

He aquí la huerta donde los ha­
bitantes de la escuela cultivan 
por sí mismos las legumbres y las 
frutas de que se alimentan. 

El ctescanso, a la orilla del 
Bdlt ico, durante 

sión. 

LO QUE OPINAN LOS INTELECTUALES 

FRANCESES ACERCA DEL NUDISMO 

m
AURICE DE WALEFFE, ese maravilloso escritor francés 

que conquistó La Habana con sus pantalones cortos y 

sus medias de seda, durante el Congreso de la Prensa 

Latina, dice lo siguiente acerca del Nudismo: 

"No hay posibilidad de discutir la conveniencia de expo­

ner la piel al aire libre y al sol cada vez que se pueda. Sin 

embargo, los Nudistas son los primeros en reconocer que es~ 

retorno al traje de Adán y Eva no es todavía compatible con 

los prejuicios actuales en las ciudades. La verdadera y única 

polemica trata de la educación de las generaciones futuras . . 

¿ Una pedagogía racional podrá libertad a nuestros niños de 

la inquietud sexual que paralizaba a los padres, y htz.bituarles 

a considerar un vientre y un pecho como se considera; una 

boca o una nariz? 
"Hace dos mil años que San Aoustín llamaba ya impúdico 

al pudor. Porque el pudor no reside en el objeto mismo; sino 

que nace precisamente de su ocultación. Preguntadle a un 

ginecólogo si la vista cotidiana de sus clientes le produce la 

menor turbación, y veréis como se encoge de hombros. Hay, 

pues, motivo para esperarlo todo de la costumbre. 

" Falta saber si esa indiferencia es realmente deseable. 

Ahí, francamente, creo que los naturistas van por mal ca­

mino. Yo no comparto sn optimismo. No creo que el vivir en 

la tierra les resulte más agradable a nuestros hijos cuando ha­

yamos eliminado la coquetería, el misterio y la curiosidad. La 

naturaleza simple y desnuda es triste. Es la imaginación, hija 

de lo desconocido, lo que nos la hace sopor table". 

una. esce11.a nudista., to­
da espontaneidad y sol­
t ura. El desnudo es de 
tan escasa 'importan­
cia que nad1.e "posa" ... 

Después del jardín, visitamos 
las habitaciones, cuyo mobiliario 
es sencillo, pero confortable. To­
das ellas son muy aireadas y muy 
limoias. 

Si el Dr. Franzel preconiza 
hasta cierto punto el retorno a 
la naturaleza, n·o es por ello ene­
migo del progreso. En su oficina 
tiene un teléfono y en toda su 
escuela hay electricidad. La co­
quetería no está abolida tampaco 
en Glüsingen. En efecto, cada ha­
bitación está decorada con gusto 
y de· manera diferente. ... 

Tres de la tarde .. . Hemos vuel­
to a la Licht - land. El desnudo in­
tegral es de rigor, de nuevo. En 
Glüsingen pasa uno el tiempo 
qui tándose y poniéndose el traje 
de baño. 

Por mi parte yo me he untado 
todo el cuerpo con · un aceite es­
pecial, destinado a protegerme de 
las quemaduras del sol. 

Organizamos una partida de 
Faustball. Es un deporte muy 
sencillo. Se trata de lanzar una 
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pelota a puñetazos. por encima 
de una cuerda tendida ·en tre dos 
postes a dos metros del suelo. 

Nos dividimos en dos campos .. . 
De uno el doctor Franzel, un 
profesor, un muchacho de doce 
años y una jovencita ... Del otro, 
otro profesor, Un señor gordo, una 
joven y yo ... 

Comienza la partida. Yo fallo 
mis golpes con una regularidad 
conmovedora. La joven, una ber­
linesa de veinte años. muy boni­
ta, es felizmente más lista que 
yo ... 

Salta, á!dl y ligera. y su mane­
cita cerrada proyecta nerviosa­
ment~ el balón al otro lado de la 
cuerda. 

Yo no sé por qué, pero no pue­
do dejar de mirarla constante­
mente . .. Mi insistente curiosidad 
no la importuna lo más mínimo, 
y al inclinarse o saltar me mues­
tra sin ruborizarse cosas que .. . 
¡vamos! 

Pero ¿qué Iba a contarles, Dios 
santo? 

Frente a nosotros el Dr. Fran­
zel parece un diablo. Corre, sal­
ta, grita, hiere el balón y todavía • 
le queda tiempo para aplastar a 
los mosquitos que le asaltan ... 

El señor gordo que está a mi 
lado, no pa.rece molesto por s11 

obesidad y se agita. a su vez, con 
una soltura prodigiosa. 

sentadas sobre la hierba, un 
poco más lejos, señoras y señort-· 
tas completamente d~soudas,.nW!. 
contemplan prudentemente, aplau 
diendo las hazañas de la Joven 
berlinesa y riéndose de mi inexpe­
riencia. 

Poco a poco, sin embargo, me 
siento cautivado por el interés del 
juego, mi torpeza disminuye y de­
jo de contemplar el desnudo de 
mi vecina para fijarme con ma­
yor atención en el balón . 

- ¡Bravo!-grlta el Dr. Franzel 
que, a consecuencia de uno de 
mis puñetazos, acaba de recibir 
el balón en pleno rostro. 

Yo rompo a reír y todos me 
imitan. Somos niños, jugamos co- · 
mo verdaderos niños en ese mo­
mento. .. ¡Ah, cuán lej os esta­
mos de las escenas desenfrenadas 
que evocan los adversarios del nu­
dismo ! 

Con frecutmcia se ha planteado 
esta pregunta: ¿es moralizador 
el desnudo integral ? 

(Continúa en la Pág.,. 46 ) . 
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Alfonso TÓÍl.Ris , ' foven artista que después 
de realizar una tournée por toda la I sla 
está conquistando nuevos éxitos en el .r¡1dto. 
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,---------=::::::::=;=i~n,eii,xcursión por Puerto Rico, Venezuela 
y Pa1iamá, arribo a esta cavttal el señor 
O. P. HOPKINS , Director del Bureau o/ 
Foreign and Domestic Commerce de lo., 
EE. uu. que ttene a su cargo la direcct6n 
de 57 oficinas de Agregados Comerciales. 
Mr. Hopkins aparece en la foto con su es­
posa y con el Agregado Comercial ameri­

José Augusto FINA, joven y dis­
tinguido profesor cubano, autor 
del interesante opúsculo "Los te­
soros de nuestra Biblioteca Na­
cional", que acaba de mortr en 
nuestra capital, malcgrando a.sí 
su brillante carrera intelectual. 

(Foto IgnotusJ 

cano, M._Albert N. NUFER. 

Edgar WALLACE, notable novelista inglés, 
especializado en narraciones policiacas v de 
mtsterios, que acaba de morir en California , 
después de haber alcanzado just'.:J renombre 
por sus obras, la última de las cuales, " On 
the Spot", uno de sus mtis grandes éxitos 
fué escrita, se9Un declaración suya, en tres 

dias. 
(Foto A_rchiVO.) 



Conrado W. 'MASSAGUER, cUrector de la gran revista 
"Social", redactor artfsHco de CARTELES 1L colaborador ae 
"Vanity Fair", "Ball'Jlhoo", Theatre Guild. Magazine" 'JI 
"Am,rican Magadne", 11 que acaba de asumir la 1:tirecci6n 
de una nueva revUta neo'Jlorquina: " A -. B. C." Nuestro Con• 
riuto partfclpará en el Concurso Internacional de carica­
turas que se e/ectuara. en Viena, y ha sido objeto de un 
homenaje por la revista alemana "Dte Woche'', que le 
consagró una plana entera. Pró.1:fm amente conferenciará 

en el Museo de Brooklyn sobre temas artfsticos. 
(Foto León El.l:in). 

Benjamfn ORBON, uno de nuestros primeros pia­
nistas, admirable pedagogo mustcal, que o/reció 
un concierto de alta escuela para. los alumnos de 
la Asociación Orbón, el fueves 11 de los corrientes. 

(Foto Wilson). 

En el "Centro I sraelita" se e/ectuó un 
homenate al poeta. hebreo Elea.za.r ARO­
NOWSKY-que aparece en el círcula,­
por la reciente publicacíón de su poe~ 
ma heroico "Antonfo Ma-:eo", escrito en 

;zu1~:i,¿ t!'/i'#:/;,idoAn'!fréiªs~~la1J,~Jrt 

Bueno. 
(Foto Lescano). 

TAMARA, bella cantante rusa 
que actuó con éxito en Nueva 
York traba;ando en las revis ­
tas "Crazy Quilt" 'JI "Free Jor 
all", y que Jué la sensación 
en el baile de caridact de la 
Liga contra el Cáncer, celebra­
do en el Casino Nacional. Sus 
interpretaciones en ruso, ing lés 
Y español Jueron, admiradas por 
los asistentelt al Hotel Almen­
dareit , donde ella actuó duran­
te la temporada invernal. Aqui 
aparece en el Bohfo de "La ·Is­
la de Cuba", donde cantó cosas 
cubanas acompañándose ella 
mfsma con las maracas tipicas. 

( Foto L escanoJ. 
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Francisco J. PONTE DOMINGUEZ 
que, sobre el interesante tema " La 
mu;er cubana en la revolución" di­
sertó con gran brillantez eL dia 8 de 
lebrero en la culta sala del Lyceum" 

( Foto L escano). 
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QU I s 1 ·e o s A Y b u. nmu t Los A B ~ 
ARMAS D~ JUCiU'TE . c::::·::·.~.-.. ·.:::·.·.:.·:·./ • :>,:·:.:::· ............ .. :~·-;, 

· .. :::.--.-·.:·· .. :·:.-··.<··• ·;>•·.:·.:::.······· ···.) I . DUCACIÓNANTIB,LICA 
O es tan sólo aqµel ex com- venes, en que se familiariza· a le en la escuela católica o protes- buciones, etc., que el EStado les 
~ batiente de la Guerra unos y á otras con el uso de ar- tante, al niño ha de hacérsele; hace pagar para poder sostener 
Mundial. -teban Marinik mas, simulacros bélicos. vida de respetando su eón.ciencia y ense- marinas y ejércitos. .. 
--citado i,iOr ..noso.troS en· el cuartel, etc., etc. ñando con todo fervor el · sentido Predíquesele al niño en la es-

artíc).llo Forjemos una conciencia Ocurre en esto de la educación y contenido de las diversas acti- cuela y en el hogar que el matar 
popular antibéliea,--el único al que infantil bélica algo semejante a tudes históricas del espíritu reli- en la guerra es un crimen tan 
el militarismo convirtió en crimi- lo que se observa en lo referente gioso. Al niño debe preparársele repugnante como el homicidio o 
nal. En la· misma Arge"ntina ~ a la educación religiosa: Padres para que sea el factor de su pro- el asesinato comunes; desapare1-
aparecido otro e~ soldado de 1914, y maestros, sectarios de determi- pio ·sendero ideal". can, como juguetes todos aquel'. 1 
lituano, víctima también de las nada religión se arrogan. el dere- Si dañina resulta esa propa- que con cosas bélicas se relacio­
nefandas Ieee.iones bélicas que re·- · cho de hacer prosélitos de su fa- gi¡°nda . en favor de determinadas nen; prohíbasele por padres y 
cibiét hace -años en los frentes natismo a sus hijos, cuando es creencias religiosas lleva.da a ca- maestros los. juegos de soldados y 
europeos de combate. Simón Be:- cada individuo el que, al llegar a . bo con hijos y 4:tscípulos por pa- batallas, sustituyéndolos~ por la 
ruce según nos informa Jornada. la edad de la razón debe elegir dres y maestros: criminal es la práctica de deportes ; reciban los 
de Buenos Aires, era un peón que por pleno. dlscernimiento, sus propaganda bélica de que son jóvenes en los colegios, institutos 
trabajaba en la granja Las Rosas, creencias buscando él su verdad, victimas los niños. ¿Cómo se va y universidades, no instrucción 
en la póblación de Moreno, "de sin crjminales influencias de pa- a pretender que los hombres militar, sino instrucción cívica; 
aquella república, .y .a mediados dres o maestros. ¡ Y cuán difícil odien y rechacen el militarismo enseñésele al niño a odiar la glle-
f1aeb~!~1~~eb~~u~~i~~ ~~\~~a;aK:: ~:~~~~!a:

1 
f!fs~~~d~~n;~ffg~~:a~r~!~ ha

1
~n~~f~!d~ s!1 dS:rit~~ ~i~~ :~~~~ ~~ª•e ªiigi~1f~~~1Ó~ ::nªJ ~!r:~i;: 

ro de trabajo, mató a éste y a , le inculcaron desd~ la cuna! . ración por cuanto con la guerra rístlco de la barbarie en que ha 
varios trabajadores más e hirió a Conservo como . una joya, una se relaciona, si han jugado a los vivido hasta hoy la humanidad; 
otros y a una mujer salvándose cuartilla escrita de puño -Y letra soldados y a las batallas, si los inculquésele a los jóvenes el sen• 
unos niños a los Que también hi- de don Fernando de los .Ríos, que maestros les han h echo la apo- timiento de la fraternidad un1-
zo fuego. "Los.~oy· a matar a to- me entregó cuandó su primera vi- logía diaria de los "héroes" que versal haciéndoles ver que todos 
:~s•~if~1~b:u~~ftl~!~ ~:p:~ª~! sita a La Habana en 'la que plan- ~e~if~:~ ~eat~g~tir~~e;te~~rr: ~; h~~~~~~~e~º~a~e~~:~~s0d1~~ 
Comi~aria, el ex soldado, cantes- :~ble;:u:~efoe;~a t~l~r';nyde~~~ escuela han recibido educación y o se ataquen unos a otros con el 
tanda a preguntas del Comisario, cluyente. Dice así el sabio maes- práctica militares? ,, pretexto de vivir en regiones dis-
de si no estaba arrepentido de tro español al discurrir sobre "la Resulta ingenuo, tonto o incons- tintas ... Que aprendan por úl-
su crimen contestó: conciencia del niño": ciente el clamar hoy por la ne- timo niños y jóvenes que, como 

".-No, señor, creo que hice bien, "¿Será posible que en nombre de cesidad del desarme para salvar Martí predicaba, patria no es más 
despué ; d"' todo, en la guerra ma- la lfbertad se continúe abusando al mundo de la crisis económica que aquella porción de la huma­
té much"-'. ·más y en vez de ert- de la inerme conciencia del ni- pITT-orosa que · sufre, pretender que nidad donde nos ha tocado vivir. 
cerrarme me dieron una medalla". ño? Si esta ha de ser el abrigo de las guerras desaparezcan, mien- Esta propaganda antibélica en-

No puede ser más trágicamente todas las ·1)osibilidades 11 motivo tras a los niños se les ha educado tre la juventud sí que no es, como la 
~~t'!,e~~n~!~crau~~ c~t:its~~ d e todos los respetos. ¿cómo ftrj!d~a e~u~~~ªJó~~~;r~~aseco!~ ~:~~~n~o~c~~~fp10sp;o~~t~~:~ 
sobre los hijos del pueblo.. ~~:!-'::~ª~º~spfrif~~~~~;do P:;;: ciencia bélica, y mientras. niños, de moral humana, por encima Y 

Una de las causas primordia- no se ha hallado .a sí mismo, en jóvenes, y hombres contemplan el antes de todo sectarismo o prose-
~~~:ee?d~s~~~; ~~!~tt~~di~~ ~~; las rígidas lineas ·ae un dogma ~~r~;;~~i:j~i;i:~es~~ !~~i~:e lit~~~º ~~~~6:0 1~lºÍ~tJ_~~iduos y 
_naciones es la edu~ación bélica que no ha brotado de su concten- los armamentos _Y padecen todas agrupaciones en todo el mul_!:do 
que recibe el pueblo, en todas sus eta? No, al n iff.o no ha de hacérse- las cargas en impuestos. contri- que vienen l~chando hace anos 
clases sociales, desde "la niñez y ,---------------------------, por que estos ideales pacifista_s _se 
que forma en los niños, y después MANIFIESTO CONTRA LA CONSCRIPCION- y LA INSTRUCCIQN vayan _abriendo paso hasta trmn: en los hombres una conciencia MILITAR DE LA JUVENTUD f8'r , Sólo vamos a recoger aqm bélica propicia ai desenvolvimien- por 'la signi_ficación que ttei:ie Y la to de los planes militaristas de Los Gobiernos de todos los pafses han reconocido finalmente y oftcial- ,autoridad mtelectual _d~ quienes 
los gobiernos. · . :e;!~~~ ~~~<~,i'!~~sd:U~~:C: !:':nJ.repelido _por el PCJCto de Kello1111 lo suscriben el m~mf1esto _que 

Ya al niño, en sus primeros A pesar de eso se continúa preparando 1a guerra. En contraste sOTpren- contra, la CO?scripción Y la ms.,. años funestamente se le fami- dente con La.s aseveractones pacf/ícas de los gobiernos, esta, ante todo, · ui truccion mihtar de la juventud 
UartZa con los Soldados y con la cons;;v~~;n~a!l ;~!ªj;/~:te:etºtat ,!i4st}':!;~~~u1f~;~ta;n d:n!~i~ve;:t1:S lanzaron er 12 de octtibre de 1930 
guerra, presentando Un3¡ ,- v otros efflte como oblfgactón ;ei~ servicto mmtar; en otros, es voluntaria pro algunas de· las personalidades más Como símbolos de valor, ri.obleza, forma, ·pero es infligida a za 1uventud. por presión. moral '11 económica. representa~vas del pensamiento her0ismo, patriotismo; se les en- Ademas, todos los gobiernos cons(deran como un derecho el ped.tr servicio contemporaneo; ·manifiesto qu~ tregan, como · jug1,1etes, soldados, de guerra a. los ctudadanos masculinos '11 femeninos. es todo un p:r;ogr,ima de et~ctivo 
fusiles, sables, · cañones .. . Se le por ~!c~¿~~~q~ ~d~i~i~~ri~~~.,d~ %nc1~~~:~~ ;a C:é ~:::/!ch~; pacifismo _y que ,.debe ser leido Y inculcan como los más· gratos gobiernos el derecho de tnflfgtr a sus ciudadanos la obltgllción. del servicio meditado por padres Y maestros, 
juegos, los de la guerra, los de ba- militar. · · por .estad!stas y politicos, a · fin tallas asaltos con sus indisperisa- La conscrfpción militar entreva al in.dividuo .soltero al muttariffllo. de propiciar la imP.lantación de 

-bles heridos Y muertos. Los maes- ::i:~!n~~~!/;r:-::i~:rde ~e~:Ífu!:fa~!n'ror';e~:::t:.°' 
00st

umbre, es las medidas · antibelicas que en 
tros ponen ante las conciencias in- Instrucción militar es ensetlanza d.e cuerpo y antmQ en el a.rtt del el mismo se recomiendan; medi-
farttiles, exaltánd0lo, el ·ejemplo !g:~(dá~·, 1¡i,,:,tz:c;'1i:;rr"::~~ta;m~8ia:d-'t:":~o1ug,cg-:- i oi:er;g,•~:iaf d~ter,,:~ das ~on las que no pueden de,ar de los grandes generales que han La generación antertor perpetra un atentado gmve al porve·ntr, si ensena a de eStar de acuerdo los que sin-brillado en el mundo· y lar;s haza- la juventud, a menudo bafo el prete:ito de hCJCerla capaz corporalmente, ceramente, sin reservas mentales 
ñas guerreras aparecen como ·ac- 1;.,a;t~~1,~:z%r"!~~ra, en escuelas '11 univusidlldes, en organt.wctones o/teta- o intereses. personales, sientan y 
clones mai:av111osas dignas de ser Los tratc:idos, de paa han infligido a. los pueblos vencidos la abolición quieran la necesidad de acabar admiradas e imitadas. Y por si del servfcfo militar. ¡Que los pue1-• , l!in toc41 el -mundo, pongan ftn a con las guer~as Y sus secuelas in- _ esto fuera poco se enseña también il por ínfcUJttva propíat · evitables: . los armamentos, e_l a la juventud el odio a otros hom- s, los gobiernos no quieTen reconocer la honda sublevactón "JI rebelión grah negocio de la "paz armada". bres, por simples diferencias de contra la · guerra, deben contar con la resistencia de todos aquellos J)(lra Más Q!}e el desarme-qtie no 

- -fronteras o de supuestos intere- fu%;e~:,.:~~VCJCión ª 1a humanfdad "JI a la Poª de su conciencta, atgntffca se lograra en la .Co.nferencia Mun-
ses nacionales, que en el fondo no Pueblos "del mundo, demand.Cld : .d~al que está celebrándose en Gi:-
han- sido más que intereses de po- :f! ¡~~'t,f~~C,:ºffEf~lRAv1'f:Jf/7;11~}~1'i~~oNt ~ nebra, ni ~iquiera una disminu-
lítico·s y gobernantes para mejor ¡LA EDUCACION DE LA JUVENTUD EN ."EL AMOR A LA PAZ! ción efe.ctiva de .los armamentos-defender a su vez los intereses ocJubre 12 de 1930.. . . el 1:'esultado má~ beneficioso .va-de industriales y negociantes. •El 1-·trmamos : Jane Adda.ms ru. s. A.J; ptr. h. c. H. P. serla.ge (Pafses cifista que podria alcanzarse en 
niño francés, por ·ejemplo, abre ;:{~:/tinsBu~~1:isf~~í

1
( ':w_t;ia?.~':.~f-dDr~ t~n;t!9hZ::ie/(.1tf. 1ftU:,f1 P~~J.izfj/ esa reunión internacional, setía él los ojos a la vida teniendo como August Forel (Suiza); Prof. Dr. S«gmund Freud (Austria); Arvfd Jarne/elt acuerdo entre -todas-las. naciones enemigos a sus hermanos alema- (Finlandia); To110Mko Kagawa. (Japón ); T. z. Koo (CMna); Prof. Dr. J. B.- tomado de . ab~ndonar por com-· nes, y crece odiándolos y maldi- Kozak (Checoeslovaquia); Selma Lagulo/ (Suecia ); Dr. J. L. Magnes (Pa- P!eto la conscripci?.n y la iristruc-

ciéndolos;. y el niño alemán, al ~~,~~\,e~í~!n \ l,.~~m;;ef!;:J; ~~~~n~fe vb%':n ~';;~';:!~: '~~~;.e~/ c16n militar de la Juventud Y pro-francés; y así tantos y tantQs ca- L. Qu(dde (AlemanUJ); Prof. Dr. Emanuel Radl (Checoeslovakta) ; Prof. Dr. hibir, como . con los estup~facien-sos similares. · Leonard RagCJZ (Sufza); Ameen .Rihant (Arabia); Henrtette .Roland Holst tes se realiza, la fabricación y Viene, por último, la tan en bo- (Pabes Batos); Romatn .Rolland (Francia); Hon. Bertrand Russell F. B. s. venta de jUguetes ·guerreros, abo-
gil como desastrosa y reproba.bie ~'lfeª:a!l:ftl:.!t,~I:i:at!'n~z::~r:u(l:ctw.~F EPt~· ~ª;~e~· ts:n:rh~;;_awc:,_ Hendo también en loS c6le11;ios los j instrucción militar de la juven- wells (Gmn Bretafl.Cl); ste/an zwe1g (Austria); Dr. Albert Etn.stetn (Ale- juegos bélicos Y l,a exaltación por ~ ·,, tud, extendida ya en mudaos aaaMJJ. los maestro_s de cuanto a guerra países hasta a las niñas y las· J!➔- .._ _________________________ _. se r~fiera. 

,AbT~l~I ffl 
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En el Casíno Es­
patlol de La Ha­
bana se efectuó 
Ja réunión de la 
Junta ~e Dama, 
pro atu:mos para 
tos damnificado• 
de Santiago de 
Cuba. Presidió t'l 
acto la Sra. Es­
tela B . DE CA­
RAL·, y a.!1.!tíeron 
entre otras, las 
setloras Marque-

~~CH~aJAf~1,1, 
PARSIAS, Esca­
rra DE C,4.SARES 
y TRIAS DE 
UBANEZ. EL Go­
bernad o r , de 
Ortente asistJó aL 

al acto. 

CARTELEI 

Re-union del Comité de Dama., para el au.xmo a los d.am­
nfficado.s por el terremoto ae Santta90 de Cuba Reunidas 
en la reridenc1a d.eL doctor GONZAl.O AROSTJ!;GUI, apa­
recen, entre otras, las dama.s si9utentes Sra I sabel DE 
LA TORRE VDA DE VINNET, Sra Marta CASTIL LO DE 

VERANES y Aula GOVANI DE CA.MACHO 

( Fotos Lescano) 
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Dr. Ramón INFANTE. Je/e Local de Sa ­
nutaa de Santiago d.( Cuba, que se ha 
hecho acreedor a la gratitud 'JI al apre­
cio -de los santtagueros por su labor e/l­
ea.a: durante- los dtas subsiguientes al 

terremoto que asoló la ciudad. 

UN ACTO_!!!_!UST/CIA ~ 
En nuestro número anterior d i ­

mos cuenta ae · los manejos politi­
cos-inoportunos 1f censur ables en 
9Tado sumo-que se estaban reali­
zando en Santiago de Cuba, al uti­
lizar en las obras de reconstrucción 
del Hospital Civil tan solo a perso­
nas afiliad.as al Partido Libenu . o lo 
que es lo mi.smo: aprovechándose -de 
la desgracia colectiva para .sacar do.. 
ella provecho potitico. Posterior­
mente nos hemos enterado de que 
el . .secretario de Obras Públicas, ol 
conocer d.e estos hechos, dictó en el 
acto las medidas pertinentes para 
remediarlas, disponiendo que se die­
se empleo en ta les obras a cuantas 
personas-sin diStinción de matices 
parttdar_istas,-fu esen capaces y ne­
cesttaran tal ayuda. 

Como un acto de justicia y en 
prueba de imparcialidad lo consig­
namos en nuestras columnas . 

• 



lOS 8KR"Off T1XN'l7JNESKS:- El veneia1 en fe/e lfe la ·octd"tra. Dlvi.tión Cantonesa, paruc1pante de la tu/en,a de Shangh.ai , pcuando revi.tta a sus tropas antes de 
portfr para el frente. La Oct•va, Divi.tión es un cuerpo de primer orden, q -iu n o t iene que eftvútfar a ia.t ~jorea d tvi&tone.s japone11a., o europea.s. 

(Foto H.uo-mtnJ. 

(Fotos Internattonal). 

LA ARTILLERIA DE CAMPARA.- Una sección de artillería aguardando tnstruc­
cfones en los alrededores de Shanghai, ant es de entrar en acción. 
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LAS CONSECUENCIAS DEL BOM ­
BARDEO .-Soldados chinos muer­
tos por ·· la metralla durante la tle,• 
Jen.sa heroica de lo.s fuertes. Todo 
el peso de la artillería de la es­
cuadra ;apone.ta no ha ba.stado~ .. 
ra abatir el espíritu de los .soli:ta:­
dos chinos. que mueren como és­
t os, con las armas en la mano •. 

LA FLOTA CHINA.-Marlnos de 
un cafl.on ero chino realizando ejer­

cicios de tiro. 

LOS "RESERVISTAS" JAPONESES.- He aqtd una de las famosas bandas arma- · 
das que los ;apQneses utilizan en Shanghaí. Estas bandas se titulan "reservtsta-1 
del E;érci to nipón", v han cometido todo género de tropelias contra los chinos y 

· los occidentales. 
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élPlan 
l,L informe Seligman acerca de 

la reorganización de nuestro 
sistema fiscal, es el tema de 
actualidad. Dicho informe 

aconseja una transformación pro­
funda de nuestros impuestos, de 
sus tarifas y de la manera de co­
brarlos. No es, pues, extraño, que 
se le considere con interés y has-
ta con . . . miedo. = 

Desde luego que no hay motivos 
par.a asustarse. El profesor Edwin 
R. A. Seligman, de la Universidad 
de Columbia, es acaso el más dis­
tinguido especialista en materia 
fiscal con que cuentan hoy los 
Estados Unidos. Y el Plan Selig­
man-como ya se le llama,-no 
tiene la más remota ana1og1a con 
otros planes catastróficos que nos 
llegaron del Norte. 

Por otra parte, nuestro sistema 
tributario actual es tan atrasado, 
deficiente, antieconómico y anti­
democrático que cualquier modi­
ficación aportada a él por el sa­
bio profesor de Columbia tiene 
que ser por fuerza uria mejora ... 

Entendiendo que el informe del 
profesor Seligman afecta en sus 
intereses vitales a todos los cuba­
nos, nos ha parecido oportuno ex­
poner aquí, de la manera más 
clara y sencilla posible, las reco­
mendaciones de dicho informe, es 
decir, los puntos concretos de ma­
teria fiscal que el ilustre econo­
mista norteamericano aconseja 
suprimir, modificar o introducir. 
Junto a cada uno de esos puntos 
expondremos también, de manera 
sintética, el cuadro de la situación 
actual, los argumentos que el pro­
fesor Seligman aduce en apoyo de 
sus modificaciones y los que es­
grimen los ad~er;a~ios del plan. 

El informe presentado por el 
r.rofesor Seligman al Gobierno de 
Cuba, a solicitud de la Comisión 
Económica, es un informe estric­
tamente fiscal. Es decir, que trata 
solamente de la organiz<tción de 
un sistema de im.puestos capaz de 

distribuir equita'tivamente 1 as 
cargas públicas y susceptible de 
hacer trente a situac1011es cte 
emergencia, como la actual. 

No tenemos delante, como al­
gunos han supuesto, un plan de 
reforma economica de gran en­
vergadura, destinado a sacar al 
país de la crisis económica que lo 
postra. Pero acaso por eso mismo 
y por el carácter de la crisis, la 
reforma tributaria de Seligman 
puede provocar una reacción 
transitoria. 

La reforma del sistema tributa­
rio que propone el profesor Se­
lig·man puede condensarse en los 
cuatro puntos siguientes: 

A) Supresión o reducción de 
ciertos tributos. 

B) Conservación, con ciertas 
modificaciones, de otros im­
puestos. 

e> Creación de iml)uestos nue­
vos y ampliación de otros ya 
existentes. 

D) Modificación de los sistemas 
de recaudación y fiscaliza­
ción de impuestos. 

Dentro de esos cuatro puntos 
esenciales, el profesor Seligman 
sintetiza los resultados de su es­
tudio en las 17 recomendaciones 
que vamos a exponer a continua­
ción, con sus argumentos en pro 
y en contra. 

LAS RECOMENDACIONES DE 
SELIGMAN 

1 . ...!....Empadronamiento y revalua­
ción completa de la propiedad 
inmueble, que deberá reali­
zarse, a ser posible, dentro de 
un término de seis a ocho me­
ses. 

Panorama.-

En la actualidad no existe en 
Cuba un catastro nacional com­
pleto y exacto. Los datos existen­
tes en los registros de la propie­
dad no han sido nunca . compila-

CÓMO SE 
PAGAN HOY 

LAS CARGAS 
DE CUBA 

CARTE:LE:1 

ELIG 
dos. Y en la mavor oarte de los 
Municipios la evaluación del líqui:­
do imponible para el impuesto te­
rritorial se hace de una manera 
caprichosa y anticientífica. La in­
existencia del catastro se presta 
a toda clase de abusos y compla­
cencias e impide la fiscalización 
eficaz del impuesto territorial por 
parte del Estado. 

Argumentos.-

El profesor Seligman cree que 
este trabajo exigirá por lo menos 
algunos meses, y puede costar al­
gunos cientos de miles de pesos; 
pero teniendo en cuenta los mi­
llones que ha de producir' en años 
futuros, no hay duda que será una 
buena inversion. Además, dada la 
variación en el amillaramiento 
que tiene hoy la propiedad en las 
distintas loealidades y aún entre 
parcelas iguales en la misma lo­
calidad, el catastro es absoluta­
mente indispensable si se quieren 
evitar las injusticias que pueden 
existir hoy bajo el régimen tribu­
tario presente. 

:Nmguno de los opositores al 
Plan Seligman ha objetado hasta 
ahora esta primera recomenda­
ción de su informé. 

2. -Administración del impuesto 
inmobiliario por el Estado, dis­
tribuyendo éste parte de su 
producto entre los Municipios 
y Gobiernos Provinciales. 

Panorama.-

En la actualidad son los Muni­
cipios los que reparten y recaudan 
el impuesto inmobiliario , que gra­
va las fincas rústicas y urbanas. 
Este sistema produce una dispa­
ridad administrativa que perjudi­
ca el rendimiento del impuesto y 
dificulta la distribución equita­
tiva de las cargas. 

Un Estudio de las Reco · 
americano, con los Ar 

l)OI' Lulf ti, 
Argumentos.-

La elecció_n del impuesto inmo­
biliario como uno de los irripues.­
tos básicos del sistema tributario 
de Cuba, exige que éste pase a 
constituir una fuente de ingresos 
para el Gobierno central, dice el 
profesor Seligman. Y añade: Pa., 
ra esto, es esencial que el Gobier­
no controle el amillaramiento del 
impuesto. Sobre la renta líquida 
que el amillaramiento revele, el 
Estado impondrá un tributo del 
10 por ciento y cada Gobierno 
municipal, en su término respecti­
vo, fijará la cuota adicional que 
responda a las necesidad del tér­
mino, cuota que no excederá del 
5 por 100. 

Este traspaso de la administra­
ción del impuesto territorial es, 
probablemente, la reforma de Se­
ligman que más oposición visibi<: 
ha encontrado hasta ahora. Sm 
opositores-políticos en su tota­
lidad-arguyen que con él se "des­
coyuntaría" a los Municipios, in­
fligiendo un grave daño a los em­
pleados municipales que se nutren 
de esos fondos. Dicen, también, 
que con ello "se desmembrará y 
empobrecerá más de lo que están 
a los Municipios de la República", 
y que Seligman olvida que en épo­
ca del Gobierno interventor, 
cuando mandaba en la isla el ge­
neral Wood, se hizo precisamellte 
lo contrario. 

3. - Aumento de la tasa del im­
puesto territorial hasta un 
máximo del 15 por 100, gra-



vando también los t errenos 
yermos. Abolición de los · im­
puestos sobre las hipotecas y 
disminución de la tasa del 
impuesto sobre transmisión 
de bienes. 

Panorama.-

La propiedad inmobiliaria está 
gravada hoy por impuestos muni­
cipales, provinciales y del fondo 
especial de Obras Püblicas, que 
produjeron en 1929-30 unos trece 
millones -de pesos, es decir, un mi­
llón menos que la suma recauda­
da por derechos de aduanas sobre 
los productos alimenticios exclu­
sivamente! Quiere eso decir que la 
propiedad territorial, símbolo de 
la riqueza en países como Cuba, 
viene pagando impuestos despro­
porcionadamente pequeños en 
comparación con los que paga in­
directamente la clase pobre a tra­
vés de los impuestos sobre el con­
sumo de productos de primera ne­
cesidad. 

Argumentos.-

Esa desproporción es el argu­
mento fundamental en que apoya 
Seligman el aumento de la tasa 
del impuesto territorial. Agrega 
que ~ran parte de los servicios que 
el Gobierna presta, redundan en 
beneficio de la propiedad rüstica 
y urbana, y que si los propietarios 
resultan afectados desfavorable­
mente por este aumento, 12_or otra 
parte se benefician como consu­
midores por la reducción o abo­
lición de otros impuestos. Desde 
el punto de vista fiscal argumen­
ta Seligman que el impuesto terri­
torial no sólo es la más lucrativa 
fuente de ingresos del Estado, si­
no que ofrece la ventaja de que 
fluctúa menos de año en año, 
porque las rentas suben o bajan 
con mayor lentitud que las ven­
ta$ brutas del comercio o la in­
dustria. El gravamen sobre los te­
rrenos yermos, tomando el 5 por 
100 de su valor como renta para 
calcular el impuesto, obligará a 
los propietarios a cultivar o a 
construir, poniendo en movimien­
to la riqueza y creando necesidad 
de trabajo. El impuesto sobre las 
hipotecas y los derechos reales, 
impide el desenvolvimiento de la 
propiedad. Por eso recomienda 
Seligman la abolición del primero 
y la disminución deT segundo a un 
décimo del uno por ciento, para 
que sirva de índice del valor de 
las ven tas. ' 

Combatiendo esa recomenda­
ción, dice el señor Rodríguez Mo­
rini que si se llegara a aceptar 
"la propiedad territorial de toda 
la Republica, tendría que sopor­
tar un terremoto semejante al de 
Oriente". Entiende también que 
asi "se atentaría a la única rique­
za positiva del elemento nativo", 
que ha· cedido ya al extranjero el 
comercio, las industrias, la banca, 
los transportes y gran parte de la 
agricultura. Otros propietarios. ar-

gumentan que "aumentar la renta 
urbana a un quince por ciento, 
cuando hay treinta mil casas en 
La Habana y cien mil juicios de 
desahucio en los j uz_~-dos, es tan 
absurdo COillO prete"nder sacar oro 
de un ladrillo"' 

4.-Derogacic!m de la Ley de Emer­
gencia Económica, con excep­
ción de ciertas partidas que el 
informe recomienda. 

Panorama.-

La Ley de Emergencia Económi­
ca, votada precipitadamente por 
el Congreso para hacer frente a la 
baj a de las recaudaciones, com­
prende: a) Un impuesto sobre los 
sueldos. jornales y honorarios pro­
fesionales, que sólo parcialmente 
ha entrado en vigor y que no ha 
producido nada; b) Un impuesto 
sobre los intereses de los valores; 
c) Un impuesto sobre las utilida­
des de los comerciantes, que tam­
bién ha demostrado productividad 
nula ; d) El 2 pór 100 sobre el valor 
de las factu ras consulares, que 

constituye una nueva carga indi­
recta sobre el consumo; e) Un im­
puesto sobre las entradas de los 
espectáculos. que ha producido 
poco; fl El impuesto suntuario, de 
fiscalización dificilisima; g-) El 
impuesto sobre los radios, y h ) Un 

. brrai~esto especial sol!re la~ hereQ:. 

Argumentos.~ 

Los impuestos a), b) y c) ,-dice 
Seligman-han producido serias 
dificultades administrativas. y son 
susceptibles de producir conside­
rable injusticia. El impuesto d) 
grava excesivamente a los consu­
midores, nüentras que los iinpues­
tos e), f) y g) no merecen las di­
ficultades co.n que se cobran ni la 
irrit_ación que producen en el pú-

El Profesor Ed.win 
R. A . SEL/GMAN. 
d.e Za Universidad de 
Columbia, autor del 
informe sobre el sis­
tema tributario cu-

bano. 

blico. El impuesto h) , sobre las 
herencias, lo recomienda el profe­
sor· Seligman en otra forma . 

Hasta ahora nadie se ha opm s­
to a la derogación de la Ley de 
Emergencia Económica. · 

5 .-Reajuste de la escala de tasas 
del impuesto sobre las heren­
cias. 

Panorama.-

La Ley de Emergencia Económi­
ca modificó la Ieg1s1ación fiscal 
española sobre herencias que exis­
tía en Cuba, establ~ciendo el prin­
ciPio del grav"amen con tasa pro­
gresiva , que hoy existe en todos 
los países adelantados. La escala 
actual fi ja un impuesto del 6 por 
100 para la mayor parte de las 
.herencias. 

Argumentos.-

El profesor Seligman estima que 
este es el ünico de los impuestos 

(Continúa en la Páa. 44 ) . 
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Página de Educación Deportiva 
,r.. .Campa. 

f, STE tema amplisimo, que 
hoy vamos a tratar, y que 
constituye tal vez la parte 
más esencial en la prácti­

ca de todo deporte, encuentra 
entre gran número de nuestros 
atletas-en particular me refiero. 
a los balompédicos-una gran di­
ficultad para sú comprensión. 

Desconocemos las causas que 
motivan esta taita de conoci­
miento general de lo que repre, 
senta la educación deportiva, pe­
ro desgraciadamente entre nues­
tros balompedistas hay un gran 
desconocimiento de lo que ello 
significa, y es por .eso que en los 
encuentros todos tenemos que re­
gistrar esos choques e incidentes 
entre jugadores, que no tienen 
otro origen que el desconocimiento 
de esas reglas. 

No queremos desde estas co­
lumnas establecer una escuela pa­
ra atletas, nada de ello, sólo pre­
tendemos con esta labor, poner 
de manifiesto ese gran defecto, 
para que, tal vez reconociendo lo 
cierto de nuestra aseveración, 
sean: ellos mismos los que le re­
priman, entrando oor los precep­
tos más elementales del "sports­
manship". 

El concepto general de atleta 
balomoédico. que tienen los afi­
cionados todos de los deportes 
en Cuba, no es ei que correspon­
de, ciertamente, a la generalidad 
de nuestros atletas, pero la abun­
dancia de algunos elementos po­
ner esa mácula en la mayoría y 
hacen que en el concepto de la 
masa aficionada la moral del ju­
gador se vea dismin uída en gran 
parte. 

No se recomienda en este caso 
la eliminación de los que entor•• 
pecen, nada de eso, porque esm. 
elementos son en muchos casm; 
buenos atletas, que de corregir 
esos defectos, producto del des-­
conocimiento de ese factor, "Edu­
cación Deportiva", serían grandes 
atletas y de un valor inestimable 
para el proe:reso del deport.ie. 

Circunstancias especiales nr,,,s -mantuvleron alejados algunos 
dias del ambiente balompédlco 11 por ello hubimos de hacer 
un paréntesis en nuestro programa. Los actuales "nwvifnien.• 
tos" de los directores balompédlcos, que lejos de unirse, se dis­
tancian más, iban a ser aclarados por nosotros desde estas co­
lumnli&, pero ante es.e alejamiento Involuntario a que nos vl-
1TW8 forzados, aguardaremos una semana má.s. para comen~ar 
la segunda serie de "El C1$MA BALOMPEDICO" que ya creía­
mos terminado, y que. desgraciadamente continúa en pie. 

Como en el anterior problema, desde estas columnas llevaré 
a nuestros lectores la verdad, sólo la verdad, caiga quien ca1ga, 
11 ahora, 'como antes, desenmascararé a los resp :msables de que 
esto no esté ahora como todos deseamos que estuviera. · 

Lo recomendable en este caso, 
para compañeros, prensa y enti­
dades, es imponer la corrección 
de los mismos, por métodos per­
suasivos, demostrándoles los be­
neficios que a su propia perso­
na, como jugador, les aportaría 
la práctica de un juego menos 
violento, de una técnica menos 
ruda, de una mayor considera­
ción para el adversario. 

El concepto general de adver­
sario deportivo, se puede explicar 
de esta manera: "El contrario 
en el terreno de j ue~o. no es el 
enemigo del campo de batalla al 

que debemos elimiriar, para que 
no nos estorbe, sino por el con­
trario, es el adversario al que de­
bemos anular, empleando un~ 
técnica que anule la suya, pero 
reconociendo; que tiene tanto 
más mérito la labor del atleta, 
cuando mejor se conserve el ad­
versario. Un jugador que anula al 
contrario y para ello tiene· que sa­
carlo del juego es un hombre 
que reconoce la enorme superio­
ridad del otro y ante el temor de 
verse anulado, lo elimina". 

Si ese concepto prevalece en 
todo atleta, a buen se~uro de­
béis tener que se habrán elimi­
nado en gran parte las jugadas 
sucias, producto las más de las 
veces de ese desconocimiento de 
la "educación deportiva", y en­
tonces ya la labor depurativa del 
deporte será más fácil , se podrá 
entonces hacer la "limpieza" del 
juego de una manera más efec­
tiva. 

Víctima de una 'fugada violenta, cae ~n ·atleta, que es en segufdu asistido por Es una necesidad que los juga-
sus compat\eros ll adversarios en una franca ctemostractón de "swrt.nnansh1p". dores se respeten · ~n el terreno, 
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es absolutamente necesario que 
esto suceda, para que se elimi­
nen esas jugadas que nos hacen 
protestar diariamente, oero para 
ello es necesario también, que el 
concepto del enemigo sea el que 
damos antes, sea el concepto del 
compañero que se nos enfrenta 
circunstancialmente, que hoy es 
enemigo porque las camisetas 
que vestimos no son iguales, pero 
g.ue mañana puede ser el cot,npa­
nero, si es que forma en el mismo 
"team" que nosotros. Es el adver-:. 
sario del momento, que cuando 
se quita su indumentaria de ju-

Lo.t contrario, lo son en. el momento ae 
1ueoo, cuando caen, son los compafleros 
JI no pUede ser la camiaeta la q-zu: nos 
mueva a negarle aiu:Uto. Com.paflero.t 11 
COfttrano, iuiaten al 1U9odor leaioncdo 
en un acta abaolutaffW!:nte caballero,o. 

gador . es amigo, es camarada, es 
un hombre en fin y como tal me­
rece toda la consid.eración del se­
mejante. 

La Integridad del adversario, 
nos da más valor deportivamen­
te hablando, porque nos demues­
tra nuestra superior clase al anu­
larlo, mientras que si para ello 
tenemos que sacarlo del ju ego, 
no tiene ningún mérito, porque 
sin contrario enfrente es muy 
fácil jugar. 

·Educación deportiva es, en ge­
neral , el respeto al contrario, la 
consideración para el adversario, 
el afecto para el amigo, que vis­
te hoy la camiseta contraria, pe­
ro que no deja de ser un com­
pañero por ello, es también el 
respeto para el compañero de 
equipo, demostrado al no tratar 
de anularlo por creemos superio­
res, es el afecto para el compa­
ñero tratándolo con todo el res­
peto en el terreno de juego, es. la 
modestia del atleta que no quie­
re abusar de sus condiciones pa­
ra "tomarle el .Pelo'' al adversario 
cuando las circunstancias así lo 
permiten, es el respeto para el 
público, que por algo se llama 
"respetable" no respondiendo con 
gesto soez ni con palabras duras, 
a las recriminaciones que de esw 
te se reciben, porque hemos de 
tener en cuenta que la masa afi­
cionada no está formada por esos 
que imprecan a los jugadores ron 
términos duros, la masa aficiona­
da está integrada en su mayor 
parte, por personas conscientes, 
que saben aplaudir una jugada y 
un procedimiento correcto, pero 

• (Continúa en la Pág. 49 J. 



Don Julio BLANCO HERRERA se ponch a, 
con- el ún1co "strike" lanzado por el se­
flór Paco DEL VALLE, presidente del Mi.; 
ramar Yacht Clu b, durante la inaugura­
món del Campeonato de la L iga Social. 
Bi qm hoce cte catcher en esta instantá­
nea to u el setlor Hans LOBET, que recibe 
d "1trfke" de "tobtllo.s" que sirvió para . 
mandar ar banco al ·señor Blanco Herrera. 
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quiera mirarlo, cada cam­
peón de peso com leto es el 

te a de numerosas ~iografías. 
Hay campeones con más biógra­
fos que muchos hombres signifi­
cativos de la Historia. Personal­
mente, no veo el motivo por qué 
cada campeón tiene necesidad de 
t~ntas biografías. 

Los editores de periódicos; revis­
tas y libros, dicen que el público 
las pide. Pero poco importa la opi­
nión que individualmente se pue­
da tener sobre este asunto. Sobre 
campeones siempre se escribieron 
numerosas biografhi.s. · Que sepa 
yo, de mi han escrito cuatro. Es­
taban tan llenas de inexactitudes 
esas biografías-, que me divirtie-

~~~:o:;~fri;eº;,e~~ist:1:30:~:;:1~ 
grande del pugilismo", me visitó, 
entregándome un manuscrito pa­
ra que yo lo revisara. Se trataba 
de mi biografía, destinada a un 
capítulo de su historia de los pu­
gilistas irlandeses. 

Ya que el público muestra tan­
to interés en la vida de sus cam-

ro~~~!r dt~ft~~~s~:tafl:!ªm1~s1~: 
timos de sus carreras, desde . el 
principio hasta el fin , he llegado 
-ª'- 1~ conclusión de que, en justa 

recompensa nor este int.erés. de­
·oorían · obtener una fiel y exacta 
narración de los hechos, y no la 
fantástica versión cte algunos ·cro­
nista~ 

$!empre he d\stru tado con la 
lectura de biogr~flas, ya sean és­
tas de famosos atletas o de gran­
des figuras públicas. Pero ·insisto, 
sin embargo, en la fidelidad. Por 
ejemplo, resulta muy divertido es­
cuchar las opiniones que los cro­
nlstas deportivos, barberos, poli­
éias, camareros etc., tienen de lo 
que pasó en . el rlng de Chicago la 
noche del 22 de ·septiembre de 
1927. 

Se me ocurre que, después de 
haberse escuchado la opinión de 
todos los expertos, se me permita, 
como uno P.e los participantes en 
aquel evento, aventurar mi tmpre­
sion· sobre lo ocurrido. General­
mente, un acontecimiento es en­
focado desde diferentes puntos de 
vista. De lo que resulta un verda­
dero galimat1as. Yo voy a aumen­
tar la confusión narrando-hasta 
el límite que permita mi _ memo­
ria- lo ocurrido con Dempsey en 
el mátch de Chicago. Pero quiero 
subrayar que· no hay nada en mi 
memoria que se destaque con tan­
ta nitidez como los eventoiS que 
ocurrieron en aquel bout, el pro­
pio ·combate y lo que sucedió des­
pués. Sin embargo, no quiero ade­
lantarme. Es preciso que esta au-

_.., tobiografía tenga la continuidad 
de los sucesos vividos .. Por el mo­
mento. vamos a retroceder .. . 
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Mucho ·han escrito los expertos 
referente a los boxeadores "natu­
rales" y a los "fabricados". To­
da vía yo no he podido discernir 
claramente lo que constituye el 
uno y el otro. Para. mí, siempre ha 
existido una diferencia de estilos. 
Un hombre, instintivamente o 
conscientemente, puede pensar 
que un ataque agresivo, de swings, 
con ambas manos, es el estilo más 
efectivo. Otros creerán que las 
fintas, bloqueo, juego de pies (en 
otras palabras, el boxeo científi­
co), es el estilo más efectivo. El 
uno es un tajador, y el otro bo­
xeador. Tanto el fajador como el 
boxeador tienen que aprender la 
mecánica del boxeo. Esta parte 
mecánlca hay que aprenderla; ja­
más es heredada. El fajaQ.or más 

✓-i• /6nrJ 
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grande de la calle, al qué muy 
bien se le podría llamar . "peleador 
natural", no la vería con un bo­
xeador profesional de cuarto or­
den. 

Por muy científico que sea un 
boxeador, cuando llega el momen-

•~1a~ers~~~l~iªJue!~1)1;,séer e~o~e~~~ 
sultactos efectivos. Lo mismo se 
puede decir del fajador, que a ve..: 
ces puede sorprender con brillan­
tes manifestaciones de boxeo cien­
tífico. 

Cuando les manifesté a los pe­
riodistas, en el campamento de 
training de Stroudsburg, durante 
mi preparación para mi primera 
pélea con Dempsey, que si éste co­
menzaba a faJarse conmigo, él se­
ria el primero en repleg~rse, hke 
una definiclOn exacta de lo que .yo 
eqtendía por "fajarme". Hype­
Igoe, redactor deportivo, que escu-



1 
chaba m1s palabras y que conoce 
mucho de boxeo, me preguntó por 

~ i~: fteise~~sf~ c~~b~1acog~\~~t: 
abier~mente, conmigo, yo desem­
barcaria siempre antes que él. En­
tonces no dij e mis razones para 
ello. Sin embargo, más adelante 
las diré, 

Los "expertos" han dicho que 
yo soy un boxeador "fabricado". 
Me han descrito como un autó­
mata que bien pudiera ser la obra 
de un ingeniero; que no tengo 
instinto de peleador, y que miro 
con repugnancia el boxeo. Hay 
muchas cosas en el negocio del 
boxeo que, realmente, no me gus­
tan; pero decir que me repugna 
todo lo relacionado con él, es una 

,_manifestación demasiado amplia. 

Sinceramente, creo que no haya 
existido un boxeador con tanto 
amor por el boxeo como yo. Es 
más; no creo que haya existido 
otro campeón gue, como yo, dedl­
c.ara tan tos anos al boxeo como 
amateur. 

Cuando cumplí los diez años, mi 
padre, fanático· del boxeo y gran 
admirador de Jim Corbett y de 
Bob Fitzsimmons. me regalo un 
Juego de guantes de boxeo. Este 
regalo de cumpleaños se destaca 
en mi memoria como el que más 
he apreciado y disfrutado. 

En aquella época, el que más 
tarde llegaría a ser campeón de 
peso completo del murtdo, era un 
muchacho frágil, demasiado alto 
para su edad, y carente de fuer­
zas. Sin embargo, gozaba de bue­
na salud. 

Mi padre se inspiró, al .r'egalar­
me los guantes, al ver mi i~~rés 
por la lectura de las páginas de­
portivas. Me acuerdo claramente 
que lo primero _que leía siempre 
eran las crónicas de Bob Edgren. 
Sus relatos y dibujos de los bo· 
xeadores azuzaban mi curiosidad 

Nunca me olvidaré del- Primer día 
que usé los guantes. Sinceramente 
creo que boxeé más rounds aquel 
día que en los dos encuentros con 
Dempsey combinados. Ni tampoco 
me olvidaré del dolor de cabeza 
·que s.ufri aquella noche al acos­
tarme. 

Cuatro o cinco muchachos de 
la vecindad, mi hermano y yo, lu­
cíamos al día siguiente narices y 
labios hinchados. 

Continuamos diariamente ha-­
ciendo uso de los guantes hasta 
que se desbarataron. Debo confe-

~f¿"rii~~ ;6b~~ ~: j~~i~~~ªri~~f:s~ 
debido a conocer más, teórlcamen-­
te, el deporte. Quiero decir con 
esto que a fuerza de leer los ar­
tículos de Bob Edgren sabía la 
diferencia que existía entre un 
swing derecho o una recta de iz­
quierda. 

La siguiente adición a mi equi­
po de boxeo fué una vejiga de 
guanajo. Sabía que "bag-punch­
ing-" era uno de los preparativos 
mas es.i:mciales para el boxeador. 
La vejiga fué otro regalo de rol 
padre. Inmediatamente la amarré 
con un cordel y la suspendí del 

mi~cro 1:ri~~ªctfa~ert~e entretuve 
golpeando con toda mi fuerza la 
vejiga. Desgraciadamente, ésta no 
pudo resistir mucho tiempo el mal 
trato, y sucumbió. 

En esta época, me interesaron 
'Íos eventos de campo y pista. Du­
rante los mitines anuales de las 
eséuelas parroquiales de New 
York, yo competía en la carrera 
de 220 yardas, y en el salto largo 
con impulso. Jamás gané un pre­
mio en el track. 

También jugué mucho basket­
ball. Por varios años fui "center" 
del team de ini escuela. 

Durante los veranos hacía lo 

que genera1mente hacen los mu­
chachos de New York criados en 
la parte occidental de la ciudad : 
aprendí a nadar en el rio Hudson 
y a tirarme · áe los muelles y em­
barcaciones colindantes. 

de~i~ ~i~e1fri! ~~8J>i~~1
tt~~~ull8e!á: 

cualquier altura a donde me pu­
diera trepar. Naturalmente, esta 
orgullosa afirmación me acarreó 
serios conflictos. En una ocaslón 
escalé la cubierta más alta del 
vapor "Majestlc" para realizar un 
"dive de soldado". Este "diving" 
se ejecuta con las manos firmes 
a los lados, como el soldado en 
atención, hendiendo el agua con 
la cabeza. 

Todo el mundo reconoce que es­
ta clase de "diving" es peligroso y 
estúpido. El "<living" de altura es 
menos peligroso cuando se utili­
zan las manos para romper el 
agua y dejar paso para la cabeza. 
Mi hazaña me costó un ligera 
conmoción que me duró tres días. 

También en aquella época de 
mi niñez abundaron las peleas ca­
llejeras. Aunque no era un mucha­
cho de naturaleza beligerante, 
cuando se me presentaba la opor­
tunidad me fajaba. Y no siempre 
ganaba. 

Una de mis peleas de muchacho 
duró tres días. Mi contrario y yo 
nos enfrentamos el primer día en 
un muelle cerca del río, y nos di­
mos de golpes hasta que nn poli­
cía intervino. Continuamos la pe­
lea los dos días siguientes, encon­
trándonos a la salida de la escue­
la. Otra vez volvió a intervenir la 
Ley. Al tercer día, logramos hacer 
las paces. 

Mis padres me regañaban seve­
ramente cada vez que sabían de 
una de estas riñas. Llegó el mo­
mento en que dejé este hibito, de­
dicando mi tiempo al track·, hand-
ball y basketball. . 

Mi primer ídolo del boxeo fué 
Jack Goodman, un peso ligero de 
New York

1 
de muy buenas cuali­

dades. Vlvia en la misma calle que 
yo, en Perry, a la entrada del 
Greenwich Village. A pesar de ha­
ber boxeado con los mejores• de su 
división no ostentaba en su rostro 
ninguna de las características 
propias de la profesión. Por lo 
tanto, se le conocía como "Hand­
some Jack, el ídolo de New York". 

Yo conocía las horas de comida 
de Jack, y lo esperaba a la salida 
para caminar detrás de .él y ad­
mirar su paso corto y enérgico. 

Más tarde, de nuestro barrio sa­
lió otro boxeador, Tommy Balo­
ney, también peso ligero. Tommy 
era de los que llaman un "buen 
chico". Todos los domingos iba 'a 
misa con su madre. Yo miraba a 
Tommy con recelo. Me parecía un 
usurpador, que quería quitarle el 
puesto a Jack. Eventualmente, 
ambos pugilistas se enfrentaron. 
Y Jaék noqueó a Tommy en dos 

~Y~~~s~ !f" aY~:~:~ u~tedes lma-
A la edad de quince años, con 

una educación de escuela prima­
ria y un curso comercial, decidí 
que estaba preparado para con­
quistar un puesto en el mundo 
mercantil. Mi primera colocación 
i~'in~~1:iy•~ª '"Ocean Steamship 

Comencé de mensajero, ganando 

LOS TENNISTAS BRITÁNICOS 
ci acÍó~ FJ%d~':t~f~;r;gJ~~;, f/:~Jfts~ e f /;t;i7s-~ee~;~é zgf 1;~: 
vana y la Comisión Nacional del Turismo tien en ahor a una 
oportunidad que no deben desperdiciar . Nos r eferimos a la 
presencia de los m ejores t ennistas br itánicos en l a vecina isla 
de Jamaica . 

¿Por qué no aprovechar la visita de l os jugadores ingleses 
a Jam aica pa ra invitarles a venir a Cuba? 

Los gastos d e esa i n vitación ser ían muy reducidos y la fa­
ma d e l os jugadores ingleses garantiza el éx ito econ óm ico de la 
serie. 

En el "team!' ~ri t án;tco f igur an Eileen B ennett y B etty 
N u_ thall, l as dos m eJores Jugadoras de Europa, rivales de H elen 
Wzlls ; H. !'(. L es.ter, G eorge P. H ughes, H . G. N . Lee y F red J . 
Per r y 1 el Joven Jugador q11 e se dist inguió tanto el pastzdo- año 
en W m_i bledon. D e los gr_andes tenn istas ingleses sólo i: no f alta 
en la lista : B unny Aust m , el vencedor de Boro trá. 

Con el au xil io de l a p r ensa-.auxilio amplio y desi1iteres:1, ­
d o•- esta11'.0S segu ros de que sería un triunfo .za visit a <l.él 
" team " i ngús a esta ciudad. 
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cinco pesos a la semana. Al fi­
nalizar el primer afro ganaba on­
ce pesos, y poseía el título de 
"oficial de correo". 

C.uando tenía dieciséis años, un 
joven aventurero llamado W1llie 
Ward, que vivía en nuestro barrio, 
comenzó a prepararse para el ring. 
Obtuvo varios bouts en prelimina­
res, ganándolos todos por la via 
rápida. Me pidió que viniera a 
ayudarlo en su entrenamiento. 
Asentí a ello sin emocionarme, 
pues a pesar de que tenía un año 
o dos más que yo, siempre le ha­
b~a ganado en nuestros encuen­
tros de muchachos. Boxeábamos 
en el patio de una botica. Pero es­
te lugar resultó pequeño para 
nuestras fogosas sesiones de guan­
tes. Supimos de un centro atlético 
radicado en la vecindad, y pre­
sentamos nuestra solicitud de in­

' greso. 
El club era el Vlllage Athletic 

Club, compuesto de jóvenes del 
barrio deseosos de practicar algún 
deporte. Willie Ward encontró allí 
un grupo de entusiastas del boxeo 
que le servían de "sparring part­
ners". Yo dejé el boxeo para de­
dicarme al basketball . Pero creo 
que no tengo necesidad de decir 
<n e volví a calzarme los guantes 
nuevamente ... 

(Continuará en el próximo nú­
mero) • 

CARTELES 



':~so· 10 l;STÁ BIEN.J 
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OR obra y gracia de la ca- V@\.~11,tra ellos J?át<Y••.¡narcarl~ )t.¡,do, ,<1.11i t!Jet su con4efiola, ofrecen CÓ,Ó)>.O\'l!Ciones. Por el 
sualldad, o de mi modo col! el inri de una •. -erucifixióu, -.®mo 'una' lámm,.m votiva ¡¡ue les contrario, se~lei¡- insulta v se les 
de Juzgar las actlvida- que los deshonra. Es necesarip ilumine para siempre la vida; los veja, se les rid!cmiza y se les com­
des----siempre encomiables qu_e comprehdan que la muJel; tersos del Apóstol : ·¿Del t irano? bate. Ni unas ni otras cosas me-

y plausibles-del grupo de mu.je- mas o menos inteligente, -mejo~ ... ..P_el tirano- dí todo; dí má.s; 11 r~cen estas mu.1eres,. con algunas 
res que integra la " Acctón Femi- o peor: preparada, de espíritu má~ Clava-con J-Urta de mano -escla- de cuyas orientaciones no estoy 
nista Dominicana", o de la falta tolerante ·o más intransigente, de l,a--sobre su OJ)robio al tirano.- de acuerdo, algunas de cuyas U­
de comprensión de un núcleo des- devoción religiosa más cerca · del ;/.De mujer? Pues 11uede ser-que neas de conducta, o, mejor dicho 
graciadamente no pequeño de . fanatismo estúpido o más ce:rc~ imuero.s de su mordida-PERO. NO de táctica, combato, pero cuyÓ 
lectores en la tierra qulsqueyana, de_ la finura suav~ de los mist!cos¡ 'MANCHES TU VIDA-DICIENDO gesto _hermosislmo aulaudo sin. 1 

lo cierto es que me veo converti- mas izenerosa o mas egoista, PERq ;MAL DE MUJER. reservas y cuya incorporación a 
da en algo así como "la piedra SIEMPRE ESTIMABLE Y RESPE~ ; Un dia y otro día, con animo- las filas el.el feminismo activo de­
de toque" de las innumerables TABLE, que consagra su intell"": .Bidad digna de mejores empeños, be ganarles, y les gana, la estl­
palémlcas que sostienen en la Re- gencia, su voluntad, su tiempo Y, ~e combate despiadadamente al mación, la admiración y el· res• 
pública de Sant.o I;>om.lngo las :;u energia a la defensa de los sa~ vruno de mujeres aue integra la peto de todas las persónas cons-. 
más ardientes defensoras del fe- ~dos derechos de su sexo, que¡: ;,\. F. D~ No se le señalan, desapa- cientes. Lo peor del caso, lo más. 

=~~ris. s~!!1~c:n;s!~~z~~~ de~ec~~s ~~fir1t~!m1~~d~~~t.~l í;~n:isª~r~~~·st~1riº s~º1eh!n~~~~~ ~f1~~i~i~u~:· t:n ª 1
/f~~Jo ~~ ei~ 

.ca, la labor de la "A. F. D." está ra, es _digna de su apoyo, de su•, fcon buena fe y buena voluntad, que Jamás les podrá ser perdó­
condenada al fracaso; como dice simpat1a, de su comprensión Y de : ¡riosib_les nuevos derroteros; no se nado, ni á.ún por los espiritus· más 
Mariblanca. el feminismo domlni- su ~st_imulo. Es necesario, sobre :. ... le advierten. peligr_os; no . se le CO!llprensivos, más toleran. tes '/ 1 

cano es digno de todos los esti- mas amplios : al insulto personal, 
mulos y todos los elogios; como para el cual debe existir siempre' 

~:~: :J~~g¡~:~: ~ ~~!: c,.o;.~ VEINTE PREGUNTAS :r.:;r_ulsa de toda •.ocledad civl-

más, y como sl esto fuera poco, Eso r,o está bien, amigos de 
recibo una cantidad extraordina- ¿Quiere u,ted. medir la ezten8i6n d.e .su, conoctmtentos? Santo Domingo. Las mujeres de 
ria de cartas, firmadas en su ma- Lea esta& veinte preguntas. contéstela& mentalmente y com- la " Acción Feminista Dominica-
yoría por hombres, felicitándome pruebe Zuego la& respuesta& en la página 62 . CARTELES pa-. na" deben ser secundadas y 

P.~s ;~nd~~~~l~;. aª~9:~f. D~ :'i,1J~~ :r. ;,";!ª s~~ó~~t'bt~~ ul3:sea,:,:,~~e ¼ 9.j,~,:f:';~~~ t1~~ªc~g~d~s s~~e~~c\i~~u~e s~i~ 

~u:ª:~fJ::~i~°n~ ~:n d~a~~d~ c:~~du::,msta CARTELES. A mendare8' y Bruzón, La Ha- ~~p~~~~·a1AK~~:~l~1e~toel~~s,m:~ 
comunicantes, los más de ellos jores dias para la patria de Duar .. 

!f:!~i:·Pi~~/:'Ja~nJ~:;.a,.'!º :~ . 1.- ¿Quiénes fueron lo, padres del Rey de Roma? ~bie:':!::~;tr1~°.~u;;0':J~~!~ ~: 
honorables de aquel .hermano 2.-¿De qué dr,r,na es esta redondilla: pectáculos tan tristes y tan la-
pais, creyendo con eso i;t:anarse mentables como el que en estos , 

mb!~~~!g¿' ~e ~J~~e esto -E, Yerdad. Tenéis razón. ~'fum;¡:,to~r!j~~0~r~!c~~&;,~:f:. 
puede asustarme. No me revela Es inútil la pregunta: En Cuba se · han producido, en 
nada nuevo. También las femi- ¿Tiene yuestra espada punta? distintas ocasiones, iguales o 

ff~;,8"~1c~~fJ~s d!u~i~!º~a~~~l:s~ -¡Y Ya_recta al corazón!? ~~~~!;~ ~:~~~a e¡ltáre:~::~ J~ 
;-Jio~ú~Órto:~;;:,'i

1
dt~~~~aJ~; 3.-¿Cuál fué la primera ciudad del mundo donde se instaló ;:ife~t:~ ir~:::J~ !ª):nJi~~ 

~:s:g~:mha¿~r ú~~~~J~e q~= i~o el teléfono au_tomático? ~~ :~:~da1~9~~ ~::~~:~te·~! 
apruebo la conducta a todas tu- 4.-¿Cuántor años tenía el estudiante Martí cuando sufrió los anales del feminismo cuba• 

d~s c~~n~~~~~~tQ ~1a~ª:Ct~d~~~; prisión por yez primera? ~:ac~i~~!~i~-y ~~ró~~~dci!Pc~~: ~ 
de un grupo de mujeres notables J.-¿Quién inYentó el re-vólYer? do una minoría de mujeres res-

~".iu~n~0~m~';.~¡;~=~~"¡~['.t 6.-¿Quiénes libraron la batalla de Sdlamina? ra°n~~~:fd~/t';¡~ó r!~cf:i:¿;~ª 1: 
gencias privileliüadas, y que de 7.-¿Qué quiere decir narcosis? hijos ilegítimos los mismos dere-
nlnguna manera admito que se 8.-¿Cuál es la prO'l'incia más meridional del Canadá? chos que a los legítimos. En aque-

~~~~~~- r::faq~~m~~~tr~º1?~ 1~~~; 9.-¿A qué operación se llama apendiceptomía? ~~ º~~~nC~~:~se~ees~~e~e~i~~ 
que estas mujeres realizan, ni 10.-¿Qué dioses forman la trinidad de la religión hindú? mi pluma rompió lanzas a favor 

:~~~aF~~g~~~rJ~~ ~~r~~~iah: 11.-¿Cuántas estrellas tient: la Osa MayOT? ~ec~~d~~'i~~fei:a~:ni!sr~~reb~s~ 
exigido de Gladys de los Santos, 12.-¿Qué e, un año de luz? yez de lenguaje y actitudes en 

~~~e:l~:::p~áril J~!p~~eff:b~~~n: JJ.-¿Cuál es el mayor de lo, nmio, del cuerpo humano? ~iie~:s l~efi'ri'~:.~ i~:'a "!racs:fe; 
tearme una discusión sobre de- 14.- ¿Qué explosiYo suele utilitane a 'Yeces como estimulante traición, con malar armas. 

i~r1Jl~l!d~i,P3~~~. ~~~ ~~~l~~:1~; del corazóri? bari ~~n~~~é~f~?iªde ~n:p~~-

t~tt ~tai!,° ::n~~u:~~~si!\'di'i, ~~:=~s:1é: 'e:C~bi!t:;,,a "Otello"? ia~~a~~'/'J';;_f:\~~~~~f! ~= 
:: :~ d~~~~ode;!~so~eal~as;~~~J~ 17.-¿A qué se llama nomenclatura química? ciu~~e~!e :~b~~~a~ ~~::: 

~~"q~~r n::U P~~~ti~fe::."r t;1~';;'J;: 18.- ¿Cuál es el grado más alio en el ejército alemán? ~~\j!t.¡!'i:R~ f:;"ii'\rj~~~a~~~ 
dades ni alusiones irrespetuosas 19.-¿Dónde está el rio. Mekong? canas. Mi disparidad de criterio, 

~~o~\~gúd~ gt~e~°úei~ ~ori:!iriWd! 20.-¿En qué noYela figu ra el capitán Ferragut? d~s:~~!ºse{~~~~eotod1r1g~~tr:d~n~; 

muchacha que, en realidad, soy. 'i\. F. D~ es una disparidad de 
Ese respeto que exi.1o para la PERSONAS CUYAS PREGUNTAS HAN smo ACEPTADAS criterio levantada, ecuánime y res-

trabajadora de "CARTELES", de- Eudorla Lorenzo. de La Habana; Raquel Comas, .de Santiago; Angela petuosa, aunque no por ello me--
bemos exigirlo, todas, sin excep~ Rivera, de San OermAn (Puerto Rtco) : Magdalena PernAndez, de Jovena- nos firme y definitiva. Ya saben, 
ción, para nuestra labor. Es ne- ~ i~i-aM~!~á. dJe 1t_ ~~::~; t:::mo'cf!~/!~óu~a=l'ºca~Toacu~:: los que me han hecho. el honor 
cesarlo que ciertos hombres de nández Estevez. de Batabanó; Elolna CastUlo. de camagUey; Clra. Pérez de leerme y de prestar alguna 
Santo Domingo, como ciertos Trtllo, de Santa clara: Pedro A. carmona, de Matanzas: s1xto Clbrtan, atención a mis palabras, cualt:s 
hombres de mi país y ciertos de Jagüey Grande: Juan J . canas, de La Habana: Hellodoro Garcla, de son los puntos de discrepancia a 
hombres de todas partes del mun- i:f':::,:A_01Jt>qu~~.ºt1~i:: ::~m~~rl~t~n!~:'·S::ti!:'o. 1;81¿~~ que hago mención, y IQs razones 
do, comprendan que sólo a si mis- Vf.zquez Pona, de La Habana. que aduzco para pedir, como in-
mos se manchan cuando inten- sisto en pedir, a la::; feministas 
tan manchar nuestro prestigio, y BUSQUE LAS RESPUESTAS EN LA PAGINA 62· de Santo Domingo la revisión y , 

~~rie~~s~ªci~~r~oi¡~l::a~. e~ :~~~ modific(~Ig;:ti::Ja 
1
: z:i;~t~~~~ f 
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[¿Qué 'Pasa en el Jtlundo?_] 
.Cos sucesos importantes de Cu6a ... 

•1 CAIHE:LE:I 



Gloria SWANSÓN y Michael FARMER , 
su cuarta aventura matrimonial, en 
v ia ;e a Europa, donde Gloria espera el 

advenimfento del heredero .. 

f 
STA crónica será una espe­
cie de "potpourri". Acon­
tecimientos sensacionales, 
ligados estrechamente al 

mundo frívolo e interesante del 
teatro y el cinema. Comenta­
rios. . . rumores. . . indiscreciones. 

Comencemos con Sylvia Uhlback. 
El día 12 de octubre de 1930. 

publiqué en "CARTELES" una 
crónica en la cual presentaba a 
Sylvia, la nueva sa~erdotisa de la 
línea. 

Sylvia llegó a Hollywood con 
una misión altamente caritativa: 
la de curar radicalmente a las 
fstrellas de cine, de la odiosa 
adiposis. . . (porque aunque pa­
rezca irreverente tratándose de 
seres "idealizados", hay que con­
venir que los cuerpos de las lu­
minarias del Séptimo Arte, están 
expuestos también al problema 
vulgar de coger de vez en cuan­
do algunas libras extras de grasa.) 

En su angustia y prisa por la 
conservación de la línea ideal, 
que ha llegado a ser parte im­
prescindible en el arte cinemato 4 

gráfico, las estrellas humanas, se 
sujetaban a drásticas dietas que 
traían consigo la inevitable ane­
mia peligrosa, y un desequilibrio 
nervioso, capaz de hacer de 
Hollywood, en vez de la fábrica 
de películas, un asilo de aliena­
dos. 

Pero llegó Sylvia. Y se impuso 
con la soberbia de sus manos 
expertas en administrar golpes a 
diestro y siniestro, tendientes a 
modelar los bellos· cuerpos de las 
beldades hollywoodenses, sin ol­
vidar en su altruista misión a los 
artistas masculinos, que también 
se preocupan por la "línea". 

La casa de · Sylvia llegó a ser 
un templo donde se practicaban 
ritos misteriosos en los cuerpos de 
ios clientes; todo ante el altar 
de la Estética. 

Los estudios comenzaron a dis­
putarse la posesión de la mujer­
cita que administraba los porra­
zos. Las estrellas suplicaban una 
audiencia con Sylvia v .ponían 
sus dineros a disposición de la 
masa.lista sensacional. La fama 
le tejió un hermoso manto ; la 
fortuna se vació generosa en su 
caja de caudales. ¡Sylvía había 

CARTELES 

······· 
conquist::t.do a Hollywood a fuer­
za de golpes! 

Sabido es que ·no hav lugar 
más propicio a las confidencias, 
que un salón de belleza o una 
barbería. . . Este es el motivo por 
el cual Fígaro ha adquirido a 
través de los tiempos, fama d~ 
"hablador". Es una injusticia. FÍ·· 
garo no hace sino repetir, como 
un disco. lo que ha escuchado, lo 
que el cliente, en el supremo mo­
mento de abandono, cuando le so­
ban el rostro y le acarician la 
nuca, ha vertido generosamente 
en sus oídos ... 

Así también las "estrellas" que 
visitaban el templo de Sylvia. iban 
desgranando las cuentas del ro­
sario c!e sus confidencia~ 

·< . .-: ... 

SYLVJA 

POLA NEGRJ 

HEDDA HOPPER 

~ •• r 

La masajista es una especie de 
"sacerdotisa" a la cual se le pue­
de confiar todo . . El "chaise-lon­
gue"- lugar de suplicios-se con­
vierte también en el confesona -
rio . . . y los secretos del espíritu 
más hermético, van huyendo de 
su estrecha c·aja, hasta que la 
masajista que opera en el cuer­
po, queda enterada de nuestra 
vida y milagros. 

Sylvia oía y callaba. . . Alerta, 
genial, siempre dispuesta a dar 
un buen consejo cuando éste se 
refería más a la cura de los te­
jidos adiposos que a los rasguños 
morales. Sylvia se ganó la con­
fianza de sus clientes. 

Pero la ambición y el egoísmo 
quisieron tomar parte. 

Algunas luminarias cinescas, a 
las cuales les sobraba dinero, qui­
sieron poseer exclusivamente los 
servicios incomparables de Sylvia. 
Y cuando ésta no quiso aceptar 
las envidiables proposiciones que 
le quitarían la absoluta indepen­
dencia de "ama" para convertir­
la en criada de la artista, natu-

42_ 

ralmente que muchas de las que 
fracasaron en sus intentos de 
exclusividad, se sintieron ofendi­
das y le retiraron su protección 
a la masajista. 

Posiblemente Sylvia no hubie­
ra prestado mucha atención al 
h echo. Pero comenzaron a ha­
blar mal de ella.. . a vituperar 
su labor. Los "golpes" que tantas 
grasas habían reducido, pasaron 
a la categoría de "absurdos", etc. 

¿Cuál fué el resultado de esta 
guerra? Sylvia • alzó levemente 
los hombros con una especie de 
fatalismo . . . sonrió misteriosa-

~;~~~ió Y qu~
0
~~~ei!!~ía d!sp;:~ 

blicar una serie de artículos en 
los cuales hablaría de sus expe­
riencias personales con muchas 
de las "estrellas" de Cinelandia ... 

Hollywood cogió miedo. Es de­
ci!, aquellas mujercitas histér1 4 

cas que habían desgranado sus 

confidencias en el templo de 
Sylvia temieron que muchas de 
ellas serían sabroso pasto para el 
público. Llegaron súplicas. Mu­
chos se frotaron las manos con 
entusiasmo-los del bando con­
trario-para esperar ansiosos las 
revelaciones de Sylvia. 

Y mientras Sylvia, la suprema y 
extraña "zurradora", trabajaba 
para completar la serie de histo­
rias que había vendido a un po 
deroso sindicato, el mundo feme• 
nino de Cinelandia temblaba ... 
¡Tiembla! 

8lyvia ha titulado la serie ae 
sus "confiaencias": "Hollywood, 
Desnudo". Y hay muchas estre­
llas que sienten ahora la angus­
tia infinita de saber que ojos pro 4 

fanos han de penetrar en los sa­
grados recintos de su corazón. 

¡ Así es Hollywood! 
Una de las &.nécdotas que 

Sylvia acaba de contar, da mate­
rial suficiente para variados co­
mentarios. Especialmente para 
convencerse de que los nervios 
de los artistas son sumamente de­
licados . He aquí la anécdota: 

Norma Shearer había rehusado 
siempre la invitación de sus ami•· 
gas de tomar el tratamiento con 
Sylvia. Pero por fin, tras muchos 
requerimientos de Hedda Hopper, 
íntima de la estrella, esta se de~ 
terminó a ponerse en manos de 
la masaiista. 

Sylvia hacía ttempo que con~ 
templaba a Norma Shearer co­
mo a una cliente apetitosa, y al 1c 
recibir el mensaje de Hedda que 
viniera a darle el primer trata• 
miento a la exquisita artista ca­
nadiense. ta. sacerdotisa dP. ]::l. Jí-

(Continúa en la Pág. 49 J. 

la segunda edición .. 

Una foto tomada a bordo del " M auret ania", en los /elfces dfas en que John ¡ 
Gll.BERT e lna CLAJRE, celebraban su luna de miel. Parece que habrá pronto 



EL Terremoto de SANTIAGO 

NOS HACE PENSAR QUE EL SEGURO, MITIGA 

EN PARTE EL HORROR DE LA DESGRACIA. 

Un solar en Alturas de M1ramar, 
adquirido a los precios actuales, 
representa una sabia inversión, 
que U d. puede pagar cómodamen­
te, en forma de Ahorro mensual. 

, 
ACTUE AHORA 

Durante Febrero y Marzo 

Prado, 9. 

Ofrecemos las ventajas del Seguro, 
con los Contratos de Compra a 
Plazos, gratis para los comprado­
res que reúnan los requisitos 

elementales . 

. IERAENOS 



(Continuación de la Pág. ,3S- J. 

establecidos por 1a· Ley de Emer­
gencia F.conómica que merece 
conservarse, modificando la escala 
de manera que el grueso de las 
herencias, que hoy paga el 6 por 
100, pague un porcentaje mayor. 

Difieren de $ellgman dos escue­
las diametralmente opuestas: una 
qu~ ataca el impuesto sobre la he­
rencia como perjudicial a la for­
mación y consolidación de capl-

!~~/1Jiz~º!~~p~fs':,.1;n~~~a~ft~ 
de capitales", y _otra-representa­
da por el distinguido -economista 
Grave de Peralta-que pide tasas 
altísimas, como las que -rigen en 
Inglaterra. 

6. -A·bolictón de la Lotería. 

Panorama.-

La Loteria-vieio vicio espa­
ñol-se restableeló en Cuba, du­
rante el periodo presidencial del 
general Gómez, como una mane­
ra de encauzar, en beneficio del 
'Tesoro, la afición públlc¡,. a los 
Juegos de azar. Ese objetivo no se 
alcanzó nunca, porque paralela­
mente a la Loteria han seguido 
existiendo en Cuba toda clase de 
Juegos de azar. Por otra parte, el 

~
8r~?r1~/i~~~;iu:1t~s i~:rr:i~~ 

res pobres, ha servido en realidad ~:i~ corromper a f<J:ndo la poli--

Argumentos.-

$ellginan dice: "La administra­
ción de la Lotería • es muY costosa 

¡ci~afe~1:~~~C'~~~;-cc~~lr~ 

de el escenario Presentó, uno a 
uno, a los intérpretes de 11Sombras 
de Gloria". · Cuando me. tocó el 
·tumo final, una emoción temblo-

~~1c1!1ilo~t:C~,~~ :~o séy ~::!~ 
vo, que se imponía a mis. nervios, 
a mi voluntad, a mis sentidos.- us .. 

~!gn~~ e~s1s!}d°T:arr1~ ~!Si:8~: 
am0r" de La Habana. Los que lean 
estas líneas en Buenos Aires, me 
recordarán durante mi actuación 
en el "Porteño". El público de Mé­
xico no habrá olvidado mis fun­
ciones en el "Olimpia". Nunca, sin 

:;:~i~() c:;~J'~o qf:1 ~~d~r: f:i~ 

Regiamentos de su máxima Y na­
mante y por lo demás admirable 
y hermos.t. organización. Vanido­
sa, y, . más que vanidosa, tdnta­
mente soberbia sería yo, si cre­
yese indignas de consideración y 
respeto . a las personas que ~o 

CASA DAUBAR 
ELECTRICIDAD 

DEL AUTOM6VIL 

Ave. Menocal No. 148 

Teléfono U-4588 

HA·BANA, CUBA 

YARDLEYGRAMA S 
POR HERBERT O. YARDLEY 

-Y no éran sólo los espías alemanes ·zoS que moría~ijo 

;;g:f!~. al comenzar su qutnta lección de criptografía a su 

· -De cuando en cuando un american0 sufría la pena de 
muerte. A prihcipios de la guerra el Servicio de Inteltgencía 
estaba dividido entre los Departamentos. de la Guerra y de la 
Marina y a veces. sus resortes interferían. 

-Nuestro Departamento de Marina recibió aviso de la 
Inteligencia Naval Inglesa, donde los despachos alemanes in­
terceptadós eran - resueltos por los cript6grafos de que una 
tal Isabel Margan, espía alemana, llegaría en eÍ vapor "Fin­
landia" trayendo un mensaje secreto. La Inteligencia Mtlitar 
no supo llª~ª de eso. La Inteligencia Naval la sacó del buque 
en Quag-(Jntine. Sus efectos y sus ropas fueron examinados por 
medio de los rayos ultravioleta y de los vapores del yódo en 
b~C:ª de escrituras .secr,e~as, pero sin éxtto. ·vinieron las eSpe­
malis_tu en tintas stmpatzcas y le examinaron el cuerpo. InutU. 
Por ultimo, ya desesperados, le cortaron sus rubios rizos Y allí 
en el cuero cabelludo, encontraron tatuadas estas letrlls: ' 

AEIEA PEIET SSNNL RSDNE 

-Estti inensaje está escrito en una cifra de transposición· 
llarnacta de "baranda"-prosiguió Allan Crossle.-Esta clave 
fue usada por los unionistas durante la guerra dvil. Para mos­
trarte cómo se cifran los mensajes por este sistema voy a 
usar el alfabeto como me1!sa1e: . ' 

a e e g i k ~ o q s u w y 
b d f h j l n p r t V X z 

-Primeramente se descompone el mensaje así, y luego se 
le transmite en grupos de cinco letras, la línea de arriba pri­
mero y luego la de aba/o: ACEGI KMOQS UWYBD FHJLN 
PRTVX z. Si esperimentas .un poco esta cifra y logras aom­
prender totalmente el sistema, no te . será difícil descifrar el 
mens_a;e de la espía. 

LA SOLUCION APARECERA JN EL PROXIMO. NU/lfi:Rc;> 

fuentes que produzcan ingresos 
fijos, su rendimiento disminuye 
extraordinariamente. Es un im­
puesto que no tiene defensa como 

~[J~c~fic\'a/~rl~~:;~ ~"s~m~:: 

la Premiere ... 
geles en la noche de la "premi~re" 
de "Sombras de Gloria". 

Noche adorable e Inolvidable 
para _mi ... 

Luego . .-. Luego, vinieron las 
críticas, buenas y malas, justas y 

g1g~~~~\f1;;~t!1!a t'~t:r;~~,:ü 
en tomo a los acentos. Las intri­
gas terribles, las maquinaciones 
pér!idas, todo lo que ha conduci-

:~P!iJiº~fc~}~~o c~cii::ito¡:áf:;~ 
caso y bancarrota. 

¿Qué más decir? Acaso mucho 

ftoNoftTÁm 
aprobasen, acePtasen o secunda .. 
sen '1nis opiniones, bien 'porque· 
no las comprendiesen o bien por• 
que, comprendiéildolas. no las es­
timasen dignas .de ser tomadas en 
considetación. 

La mujer que lucha, la mujer 
que trabaja, la mUJer que actúa 
en la vida social, (no en los sa• 
Iones cursis ."de sociedad", desde 
luegó, sino en la marcha de los 
acontecimientos que afectan a la 
humanidad) , la mujer gue se dis­
pone a romper lanzas· en defensa 
de los intereses de su sexo, la 
mujer <1ue, como TODAS las que 
integran la "A. F: D.; abandonan 
la placidez de una vida sin res-

~eJ~~~i:::re:1fsª~ª sc~;i:~ªi~:: 

tos económicos y sociológicos, so11. 
tan conocidos que no necesitan 
exponerse. Debe abolirse por ser 
uno de los componentes más vul­
nerables de· la estructura fiscal de 
Cuba". 

(Coniinuación de la Pág. 24 .h 

bll~ixJ':si;~e~.!':rt~a~tt~~~ · ~';; 

~Tg~~r: ~ir:~:~}~ fu/~g~;n:~ 
dia yo ooga conocer desde esta 
misma revista .continental a su 
medio millón de lectores de habla 
española. Demostraré en ellos CÓ'-' 
mo es muy fácil tener acceso al 
cine y conquistar a Hollywood .. . 
Pero cómo es dificil mantenerse .. . 
Mantenerse a pesar . de todo y con-­
tra todo. Venciendo el prejuicio de 
los pi'oductores de otra raza que 
raras veces nos comprenden, y 

(Continuación de la Pág. -40 J. 

actividades a la propaganda y 
aplicación efectJ.va de-las teorías 
feministas; la mujer, en fin; que 
cultiva . su inteligencia· Y. su _espi­
ritu, que enseña al que no sabe; 
que rompe las cadenas que du­
rante siglos y siglos la han es­
clavizado {AUNQUE HASTA AHO­
RA, EN SANTO DOMINGO, NO 
LAS HAYA ROTO TODAS), me­
rece EL RESPETO de la sociedad 
en que convive · y LA . ESTIMA-­
CION, de modo especialislmo, de 
los Hombres con mayúscula que 
se consideren dignos · de llamarse 
tales. · 

No pido adulación hipócrita pa­
ra las mujeres de la -u Acción Fe-­
m"lnista Dominicana",· pido, sim­
plemente, crítica, honesta, ·esti-

En contra de la supresión se 
argilye que el 11quitar la Lotería 
en estos momentos, -.~ria· lanzar a 
la miseria a muchos padres de fa­
milia". Otro opinante, el señor Al­
banés, dice en u El Mundo" : "En 
cuanto al impuesto que signl!ica 
la Loterla fü!cional, el profesor 
Seligman está equivocado al afir­
mar que no produce un ingreso fi­
jo al Estado cubano. Probable­
mente, ciertos · escrúpulos de las 
t1.:1entes informativas produjeron 
este error del ilustrado financie­
ro. Es lo cierto que por este con­
cepto el Ingreso del Estado es fijo; 
el precio de los cargaremes y de 
los billetes, que en nada afecta al 
ingreso del Estado, es el que osa 
ella en el mercado". h 

7.-Abolición d~ la mayoría de las 
partidas del impuesto del 
Timbre. 

Panorama.-

ti~~u!i;:gie::"1i~~e!ri;ro/f~b~; 
31 de Julio de 1917 al emitir la 
República bonos PO.r valor de 
$10.000,000. El Impuesto debía ex­
pirar a plazo fijo, al terminarse 
de pagar el empréstito que le dió 
origen. Perg al vencerse el plazo, 
en techa aun reciente, el Gobier­
no lo mantuvo en vigor dándole 
carácter permanente. Seligman 
recomienda ahora que se le supri­
ma, particularmente en cuanto 
grava recibos, facturas, etc. 

Argumentos.-

11La mayoría de los impuestos 
agrupados bajo este nombre-di­
ce Sellgman-no compe~ las 

f 1
l!~1~T~i~i-cf¿~d~1e 1!u i~~t~ 

g~t~n~i-•. provoca en los contri­

Hasta el momento, nadie se ha 
fE1!f :itp ~iit~~~presión del impues­

(Contínúa en-la ·Pág. 48· J. 

venciendo la torpe c0nducta de 
nuestros mismos compatriotas que 
se destrozan mutuamente y que 
mantienen una rivalidad dañina 
al triunfo de nuestros ideales y de 
nuestras aspiraciones artlsticas. 

El cine español, hoy, está en cri-

:~e~~a1~it~g~~,:~1~er~ª;~ :~/d; 
los que no desesperan. Creo en el 
triunfo. Presiento la victoria. Se­
guiré luchando por ella con des­
interés -Y con ardor. Y algún dia 

~::b~~~e~n~ifiu~~~~~ 1:en:: 

f!r~c~!~~~o~~l~~ !~i:~t~d~~ 
habla Inglesa. 

··mulo · enaltecedor, cooperaCión 
honrada, respeto y consideración. 

;~d
0
ie:x~~~~:~~ti, 

1
~o~i~g, ~~ 

mujeres y los hombres sensatos 
cuya opinión estoy seg\lra de 
exteriorizar en todas y cada una 
de las palabras de este articulo, 

Sépanlo- as! , de modo ~eneral, los 
hombres de Santo Domingo a 
quienes especialmente les dedic;> 
es~s lineas, y. de . modo part1cu­
:lar1stmo, las _ dos damas quisque• 
yanas .. Que. representando el sen .. 
,tlr de A. F. D., han rebatido mis 
palabras con mayor o menor 
¡apasionamiento: Gladys de · los 
Santos y Abigail Mejías de Fer­
lnández. Én artículos próximos he­
_mos de volver, CON ARGUMEN­
,TACIONES, no con Insultos, so­
'bre los interesantes puntos de 
discreoancias surgidos entre las 
femlnl•tas de S3nto Domingo '1 
¡esta servidora de ustedes. 



Siete noticias buenás 

.-Hudson Essex presentará pronto 
nuevos modelos. Lo avisan en car­
teles que repn:seq~an . en su centro 
unoS · ojos enormes. En Prado 3 y 5, 
salones de exhibición de J. Ulloa y 
c,. apreciaremos al examinar de cer­
ca los nuevos coches, si está justi­
!lcada la tendencia psicológiéa del 
cartel que mira, invitando al com­
prador a que esté alerta, a que per­
manezcp. con los ojos muy abiertos. 
También aparecerá en breve un 
nuevo tipo Packard 8 en linea, 11-
gero, que será bien acogido por su 
precio de costo y económico mante­
nimiento. 

,.-El autogiro que hemos visto de cer­
ca representa un paso más en el 
campo de la seguridad y hasta un 
factor de descongestión de las vias. 
Si se vendieran pequefios autogiros, 
a plazos cómodos, muchos de los 
empleados que padecen neurastenia 
crónica, producida por los viajes dia­
rios en tranvía .hasta la Vlbora, po­
drian pllotear aeroplanos con aspas y 
descender en las azoteas de sus ca­
sas; elevándose en las terrazas de los 
edl!lclos comerciales que se conver­
tlrian en zonas de "parking" gracias 

· al genio de La. Cierva. 
1.-A!lrman en una nota !ac1lltada por 

el Departamento Comercial de los Es­
tados Unidos, que los negocios en 
Cuba han mejorado últimamente 
con motivo de la za!ra y por la tem­
porada turística. Agregan que el mie­
do en Norte América es más grande 
que la crisis. El pánlcO' universal 
hundirá el comercio sl todos segui­
mos esperando de la MALA SITUA­
CION lo que necesitamos. 51 quiere 
ponerse en ridículo Imite a los de­
más, repitiendo por manía algo que 
no es cierto respecto a la situación. 
Baga cuanto pueda por cambiarse 
usted, y no se lamente. Sólo así cam­
biará la situación. 

L-Los Omnibus Cubanos. linea deno­
minada La Sierra-Parque Central 
.;_Vía 17,- prestan servicio regular 
desde abril 27 de 1931, sin ql,te hayan 
tenido accidentes hasta hoy. Sus 
transportes están Intactos y el per­
sonal ofrece la con!lanza que tanto 
ambicionan los que tienen la desgra­
cia de poner sus vidas en manos de 
un guagüero. Por ser único este caso 
en la historia de los transportes en 
Cuba, lo publicamos como noticia 
buena. 

i.-El capitán Iglesias, que nos vlsttó pi­
loteando el "Jesús del Oran Poder", 
ha hecho una descripción geográfica 
del gigantesco río Amazonas, · que e~ 
doce veces más grande que el terrl• 
torio espafiol. El ancho de este rio 
en su desembocadura alcanza 50 ki­
lómetros. Es navegable en casi tode 
su extensión por barcos de regulat 
calado y tonelaje. Bien podían cede1 
sus márgenes !ertillzantes a los des­
ocupados de la tlerra y éstos dedicar­
se a colonizarlas, bafíándose adem6.9, 
libremente, en sus aguas. 

1.-El doctor Antonio Sánchez de Busta.­
mante, juez de la Corte Per.manente 
de Justicia Internacional ha contri­
buido con sus críticas de los arma­
mentos . a las labores antlbéllcas. 
Mientras tanto. los heridos y muer­
tos por accidentes automovlUstas, 
aumentan y en estos últimos días la 
tatalldad se ha ensafiado con los ni­
fíos. Qué b\ieno que este Juez cri_ 
ticara a las autoridades cubanas que 
ven lo que sucede CC?_mo si nada. 

'.-Dice Pepín Rivera que hace cuatrc 
mil afios, miles de almas se sacrifi­
caban construyendo · tumbas. plraml• 
dales para los faraones y Que hoy, 
mmones de · desocupados pasean su 
debllldad por las calles sin que a na­
die se le ocurra ofrendarles una 
pirámide que los perpetúe a través 
de las edades. Eso, bien visto es ~lo 
una manera de pedir un monumento 
para el muerto de hambre descono• 
cldo. ¿Qué dejaremos entonces para 
los · vagos y los jugadores, Pepln? ... 

Mercedes COWLEY, automovilis­
ta de esas que gustan de mane­
jar desde el asiento de atrás, en­
cuentra dos factores de comodi­
dad en los nuevos modelos: no se 
preocupará del botón de arran­
que nt tendrá la lucha. . a 

oprimir el "clutch". 

Adelita RODRfGUEZ, alta em­
pleada del Ff.rst National Bank 
of Boston, obtiene de su seddn 
verde el má.ximo provecho: 7 a 
m. a 12 p. m. Un dfa se puso 
muy "seTia" con Pwfol porque és­
te qutso obligarla a manejar por 
su sistema, y AdeUta, como rlem-

La sefl.ora de ABADIN pasaba en 
.!U sedán de lu.xe. Cuando al:. 
gún peaton t.mprudente .!e le in­
terpone, Jultta recuerda las pa­
labras de San Pedro ante Ramón 
el pecador: "Si al peaton le ne­
gáramos el cielo, ¿dónde estarfa 

SIX 

o 

{ 

N 17 y H, en el Vedado, chocaron 
los a~tomóvlles en que viajaban los 
sefi.ores Enrique Paz, gerente de 
"El Encantó", y la famllla del doc­

tor Alejandro Rivas Vázquez, abogado 
ve:Q.ezolano, volcándose el Llncoln de este 
último. 

Resumen del accidente: una dama res­
petable recluida en una clínica, con con­
moción cerebral y una clavícula rota. 
Una joven distinguida, a punto de per:­
der un ple, tras doloroso proceso quirúr­
gico. Un conocido hombre de negocios 
su!rlendo las consecuencias desagrada­
bles de contar, entre sus costillas, una 
que está partida Y, dos Jóvenes más, se 
curan las lesiones que recibieron en la 
boca, frente y tórax. 

Ustedes sabrán, seguramente, que los 
tres millones y medio de habitantes que 
pueblan la República de CUba no cuen­
tan con una sola autoridad encargada de 
velar por la seguridad pública en 'este 
orden, a pesar de ello nadie dudará que 
es este un pais, al decir de los nati'los, 
progreslsta, que marcba a la cabeza de 
la clvlllzaclón. 

Y mi_entras a diario se registran muer­
tes y los heridos convalecen leyendo· sus 
nombres en la crónica roja, en los re­
partos despoblados muchas personas se 
preparan para matar o matarse, para te­
ner .accidentes y causarlos. Con :i-bio­
luta libertad cualquier chó!er entrega el 
timón de la máquina que guia al prime­
ro que lo solicita de él. 

Los Munlclplos, desde el de Marlanaa, 
que es el más popular, hasta el de 
Guanabacoa, que tiene un redu'cldo ne­
gocio, venden titulas _a nueve, doce y 
quince pesos, y los expiden mediante el 
consiguiente lucro, a nombre de lndi­
vlduos !isica y mentalmente lncapactta­
dos para conducir automóviles. 

Las autoridades que !irma.n estas li­
cencias saben que los supuestos aspiran­
tes carecen de conocimientos, están con­
vencidas de que nadie los ha ensefindo, 
pero lo mismo les da¡ lo obllgatorio no 
es examinarlos ante un tribunal ni ext­
glrles conocimientos que no han adaui­
rldo, sino cobrarles tanto o cuanto, Que 
es diferente. (Bisnes .. . son blsnes ... ) 

Desde su tribuna de verdad, de !rente 
a un pueblo lncomprensivo, que lee muy 
poco. un hombre, uno solo, levanta la 
voz y mantiene contra vientos de despre­
cio y tempestades de odio, una campaña 
tenaz contra los acctctentes. 

Este hombre es el que !lrma este tra• 
bajo. Tiene como premio por sus servi­
cios gratuitos a sus semejantes y por su 
manía de desvanecer errores que cuestan 
vidas. el alto honor de contar entre sus 
enemigos a. todos los chóferes de La lfa_ 
bana y la sá.tls!acción intima de que son 
muy contados los que le hacen caso. 
O!lclalmente, lo suponen loco, y hasta 
la techa (después de sets afi.os divulgan­
do y demostrando con heellos la · efica-

la bondad de Dios?" . . 
vre, se rebeló .. 

El Último Accidente 

eta -de su sistema, que cedería al F.sta­
do). ninguna autoridad cubana le ha 
preguntado u.na sola palabra sobre el 
particular. '¡Esto se llama tener mérito! 

El accidente en cuestión ¿cómo pudo 
evitarse?, dirán intencionadamente los 
"ases", los miles de "ases" del chote­
l'lsmo nacional--como ellos ·mismos lo de• 
nottttna·n,-cuando afirman, llenos de ta­
tuldad, que son los de La Habana los 
mejores del mundo ... 

En comienzo contestaría: 
-Asi como un ''gentleman" empieza 

cinco generaciones atrás, un automovi­
lista de alta escuela se hace siguiendo 
un proceso. Resultaría tan dt!icll sacar 
un automovlllsta de un ··rotlnguero" _ d.e 
La Habana (social o de los que alqui­
lan, _ pues ambos tienen lgulll prep ... ra­
clónJ, como convertir á un indio, con 
levita o sin ella, en "gentleman" . 

Y agregaría: 
-81 la. -vibración nerviosa en el chó!er 

del doctor Rlvas Vázquez hubiera sido 
tan rápida· como las altas vewcidades 
lo exigen y su rea.cclón . mental obede­
ciera a principios que la ejercitan o con­
trolan . en todos los momentos, el acci­
dente no hubiera tenido lugar, pese a la 
interposición indebida de otro coche. Es 
decir, que sus ojos, cumpliendo deSde su 
inicio en el trabajo que desempeñan, 
un principio que dice : mtre y hable stn 
volver el rostro; no quite nunca ta vista 
de la via, le hubieran permitido vislum­
brar automáticamente, con su!lclente an­
ticipación, la máqtilna que procedía de 
la calle H. Y unido a éste, el cumpli­
miento de otro principio cienti!lco que 
exlge no osciiar e1ttindo se imprtmen más 
cte iretnta kilómetros, habría Impelido al 
citado chófer, en un movimiento ins­
tlnt1vo de equlloro muscular a oprimir 
el pedal del treno sin . va.clla.clón, repar­
tiendo el frenaJe en la distancia ·pero 
sin dar el primer paso hacia el vuelco, 
que es el corte. 

El "'manejador o chófer" osclla. El 
automovll1sta de escuela no da cortes Ja­
más, porque se lo prohibe el primer prln• 
cipio del sistema y sabe que un automó­
vll en marcha sólo puede volcarse .. dan­
do un corte"; en linea recta, no. 

"Pero, el sefior Paz no debió aira.vesar 
17 sin detenerse, pues las calles que tie• 
nen linea dan , a. los que circulan por 
ellas preferencia sobre los que proceden 
de las perpendiculares que no la tienen" 
-alegarán los que ya conocen algo de la 
clastricación de las vías. 

-Exacto. 81 es.ta claslticación-pro­
puesta desde hace afíos a las autorida­
des--estuvlera establecida onctalmente y 
su incumpllm'tento constituyera un de­
llto que _ se condenara con multas cre­
cidas, &parecerla como responsable direc­
to del accidente, el sefior Paz, que pro­
cedia de la calle H. 

El chófer, por su parte, se· veria en la 
necesidad de probar que su vibración 
nerviosa respondió a la • exigida por la 
ley y aun más, tendría que demostr&r que 
los !renos· de su carro, perfectamente re­
gulados, tueron aplicados a tiempo, de­
Jando sobre el pavimento la marca de 
las gomas, que indicarla con exactlt,ud el 
espacio recorrido-sin oscllar.-Y -la ex• 
tensión del patinazo, dentro del lhn,fte 
establecido para el trena.Je. PQ~ UQa le­
gislación adecuada darla al juez la. Prue• 
ba dertnltlva para absolverlo .por tener 
preterencla y condenarlo por 1¡evar sus 
frenos "mal regulados". 
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Tal como están las cosas, es honrado 
confesar sin desmehtlr un l\plce las 
apreciaciones de moral protestonal que 
acreditan un nombre y &istema, que ni 
el chófer que corría por 17 con •derecho 
de · preferencia, ni el sedor Pu, que se 
interpuso indebidamente, son culpables. 

Legítimos productos del medio, mere­
cen como victimas un tallo absolutorio. 

'Después ~e todo, no han cometido otro 
dellto qué el de intentar burlar una ley 
tísica. La que prohibe que doe cuerpos, 
ocupen el mismo lugar en el e.pacto. 
Y sólo por intentarlo reclbleron, por -10 
menos el aefior Paz, - demasiad.o ~lgo~ · 

~ -
~ 

Los !renos, sl están debidamente regu­
lados, constituyen el máximo poder en 
un automóvll; si unos frenan más que 
otros, el desgáste de las gomas suma 
pérdidas innecesarias, y la inseguridad 
constante resta placer al automovillsta. 

En muchas ciudades la comprobación 
de los trenos es obligatoria. 

Adrover y Ct , interesados en practicar 
el !ln r.Jtario "se bene!lcla más quien 
mejor sirve". han puestoi a la · disposición 
de sus clientes-amigos, cada vez más exi­
gentes, el aparato que se ve en la !oto, 
expresamente !abrlcado para lograr la re­
gulación clenti!lca de los !renos. 

A pesar de ser el único en Cuba, no 
mueve sus motores un a!án de .lucro 
Bajo las amplias _~ados~del Palacio cte En­
@"TaSe, en 23 y 22, en el Vedado, dos 
hombres prestan su cooperación a la cam­
patla contra Zos accidentes. 

No importa que la acción o!icial, dei:1-
cartada de todo lo que signltlque aten­
ción a la rica industria de los transportes, 
niegue la cooperación que meNcen los 
que la mantienen; Adrover sabe que la. 
regulación a mano, resulta lógicamente 
defectuosa y asegurando la vida de cuan­
tos lo favorecen, ofrece a -trueque de un 
sacrl!lclo económico por su parte, el 
único medio dé mantener los sistemas de 
trenos tal como salen de la fábrica. 

CARTELES. 



r: ELEGANCIA 

MAESTRA de la 
Por su lento desgaste; por su formidable resisten­
cia y por su elegancia en el diseño, la goma "HOOD" 
Flecha Blanca ANTIRRESBALABLE, está conside­
rada como la maestra de la ruta en todos los mer-

cados mundiales. 

SI su garaglsta no tiene gomas "HOOD", 
oidalas a su distribuidor. 

{/ Nud1°5mo ... 
Esto ya no se pregunta. Yo, por 

mi parte, no quiero abandonar mi 
papel de reporter para hacer _ la 
apología de las doctrinas nud1s­
tas, pero estoy oblig~do a d~cir 
lo que he visto. Y lo que h e visto 
demuestra concluyentemente que 
el desnudo completo es casto. Yo 
invito a los que no compartan es­
ta opinión a que visiten un cam­
pamento nudista. - Si después de 
esa visita no reconocen su error. 
les aconsejaría que consultaran a 
un especialista ... ... 

A las 4 y media, después de un 
rápido baño de sol en común, nos 
ponemos los maillots y partimos 
hacia la escuela. 

La comida es a las 5--me dice 
el Dl' . Franzel. 

Y antt:: mi asombro me explica 
que si se come tan temprano en 
Glüsingen es para que el per~­
nal del establecimiento pueda d1s­
poner de algunas horas de liber­
tad y disfrutar también de los 
juegos n udistas de la tarde. 

Seguimos charlando. Mi hués­
ped me pide mis impresiones. Le­
aseguro que son excelentes y que 
estoy encantado de la visita. 

-¿ Va usted a pasar la noche 
aqui? 

- ¡Imposible! Tengo una cita 
mañana oor la mañana en Ber-

(Continuacion de. la Pág 27 ). 

lín. Creo que debiera ir pensando 
ya en la partida ... 

-¿Quiere usted irse ya,? ¿Va 
usted a dejarnos así? 

-No queda más remedio. Mí 
tren salen de Luneburgo poco des­
pués de media noche. 

El doctor se rasca la cabeza. 
-i Diablo! Pero si no hay tran­

Vía que le lleve a Li.J.neburgo. ¡El 
último saldrá de Drogennindort 
dentro de tres cuar,tos de hora! 

- ;Recórcholis! Y yo ni siquie­
ra estoy vestido! 

-Veamos: si no es usted dema­
siado perezoso hay una manera 
de arreglar todavía · 1as cosas. 
¿Sabe usted montar en bicicleta? 

-Naturalmente. 
-Pues bien: puede usted reco-

rrer en bicicleta los diez y ochc 
kilómetros que separan a Glüsin­
gen de LUneburgo. Le prestare­
mos una bicicleta y uno de mis 
profesores le acompañará. De esa 
manera podrá usted estar con 
nosotros hasta las diez de la no­
che. ¿Entendido? 

-Entendido, doctor. 
-Resuelto ese punto continua-

mos nuestra conversación. Yo in­
terrogo: 

- ¿Practican ustedes el nudismo 
en invierno? 

-Sí. . . El invierno pasado, por 
ejemplo. oue fué muy riguroso. 

Todos los refinamientos ex­
clnsivos. de Parker se encuen­
tran en la nueva "Miniatura 
·ouofold" - con su correspon­
diente lapicero.Ambos caben, 
sin abultar, en bolsa o bolsillo. 

De ve11taenlo11 m ejo11111e11tablecimienio11 

'Parkr»u~ 
■ [.,. Pluma de FÁCIL Escritura ,s 
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en esta región, salíamos al ·cam­
po mis discípulo~ y yo con veiiite 
y treinta grados ba.1o cero, con la 
nieve hasta esa altura ... 

-¿Y totalmente desnudos? 
-¡Claro que sí! . . 
- ¿Y no sentían ustedes fno? 
-En lo absoluto ... No le digc 

que nos estiráramos sobre el suelo 
a ver correr las nubes. No ... Nos­
otros corríamos y saltábamo's, 
bailábamos, hacíamos gimnasia. 
Haciendo ejercicio se puede desa­
fiar impunemente el frío ... Le 
garantizo que he sufrido más los 
rigores de la temperatura: en Ber­
lín, cuando esperaba el tranvía 
de Neukolln para dirigirme a la 
escuela de donde soy profesor. Y 
sin embargo ·estaba embutido en 
un formidable paletot. Por prin­
cipio nosotros practicábamos en 
Glüsingen el nudismo en todas 
las estaciones y en todo tiempo, 
tanto con frío como con calor, 
niebla o lluvia ... 

Bromista incorregible, iba a 
agregar: 

-¡Truene o relampague'e, va­
mos! 

Pero temo herir al Dr. Franzel 
y me abstengo de expresar en voz 
alta esa broma tan poco espiri­
tual. .. 

- ¿Tiene médico su estableci­
miento? (!) 

-No, pero. mi mujer fué enfer­
mera durante la guerra. Sabe! cu­
rar las enfermedades benignas Y 
las heridas. Si se presenta un 
caso grave a visamos por teléfono 
al médico de una ciudad cercana, 
que puede llegar rápidamente . . . 
Puedo añadir , además, que no ha 
h abido un solo enfermo entre mis 
alumnos desde que la escuela es­
t á abierta. Lo cual tiende a de­
mostrar que el régimen que en 
ella se sigue no es demasiado 
n1alo . . . 

-¿A aué hora se levantan sus 
alumnos? 

...:....Ahora, a las cinco de la ma­
ñana. Durante el invierno, natu­
ralmente, lo hacen un poco más 
tarde. . . Por la noche se acues­
tan a las 9 los niños y a las 10 las 
personas mayores. 

Ant.es de entrar en el refectorio 

(1) Aprovecho la oportunidad 
para decir que el Sr. Walter Frart­
zel no e~ doctor en Medicina sin¡_,. 
en Filosofía. 

e('Dr. F'ranzel pasa oajo ia du­
cha. · Una ducha completamente 
primitiva, ya que consiste en una 
regadera sostenida por un alumno 
que está sobre una silla. 

La comida es un poco más varia­
da que el almuerzo. Una ensalada 
Q.e papas, mantequilla y rebanadas 
de pan negro, puerros, queso 
blanco y , por último, un ersatz de 
pasta de foie -gras que merece 
una mención especial. Es un ali ­
mento que tiene toda la aparien~ 
: ia y el sabor del foie-gras aun~ 
i.1ue está hecho totalmente de ve­
getales. Paul Reboux debiera pe­
dirle la receta a las cocineras del 
Dr. Franzel.. Es digna de figu­
rar en uno de sus libros de gas­
tronomía. 

Si está prohibido tomar :líqui­
dos en ·el almuerzo, no ocUl're lo 
mismo con la comida. En ella se 
bebe jarabe de mirtilo y butter­
milk, una especie de leche agria 
bastante desagradable al paladar, 
pero muy refrescante . . . . 

Charla · amistosa después de la 
comida, en la terraza que está 
a la entrada del refectorio. 

Una jovencita de gafas, tipo 
oerfecto de la señorita · tímida, se 
ruboriza hasta la raíz del cabello · 
cada vez que le dirijo la pala­
bra . .. 

¡ Y pensar que esta muchacha tí­
mida me mostraba tranquilamen­
te, pocos minutos antes, cuando 
estábamos en la Licht-land, to­
das sus ocultas bellezas! 

Lo que demuestra que, en el 
fondo, la timidez es una cosa muy 
relativa ... 

La ruborizada señorita hizo re­
cientemente una excursión a 
Francia, con toda una caravana 
de naturistas alemanes. De su es­
tancia en nuestra tierra conserva 
un recuerdo imborrable. Habla un 
poco el francés: 
-;Hoch! Dimos un paseo muy 

lindo por el valle de Chevreuse ... 
Acampamos, por la noche, con 
1os miembros de la sociedad 

EL BUEN AMIGO 
QUE USTED BUSCA 

Escriba Ud. antes que sea tarde 
¡Lectura gratuita de 
la propia vida de Ud.! 

Encontrará en este profHa al hombre 
que le prestará un servicio inestimable al 
darle a usted su consejo con respecto a su 
vida de negocio; sobre sus asuntos refe­
rentes a su casa; su .salud; su amor. ¡Es­
cribale hoy mismo! Tan pronto conozca b 
verdad, podrá precaverse contra todo mal y 
evitar cualquier aso falso. El capitán A. R. 

· · ·· Walker dice de él: 
"No solamente ha ha­
blado de acontecimien· 
tos, que hasta a mis 
amigos más ~ntimo ! 
eran desconocidos, sino 
que también dijo cosas 
que, según su predic­
ción, se realizaron; j y 
todo esto si n haberme 

'. visto .jamás!" Envíele 
· su nombre y dirección, 
· indicando la fecha de 

su nacimiento, escritos 
bien legibleme~ce, y si le parece bien, ad­
junte 75 céntimos en sellos de correo de su 
país (no monedas) , para cubrir los gastos 
de correspondencia y franqueo. El remiti­
rá a usted gratuitamente un estudio de su vi­
da. Astral Dept B-413 Ruede .Joncker, 41, 
Bruxelles (Bélgica). T enga cuidado de fran• 
quear cada carta suficientemente con 5 cu. 



7'Gu16n" ¿ Conoce · usted al señor 
Demarquette? 

·-ne nombre ... J No es el presf­
dente de "Guión"? 

-Sí. . Es un joven mPy guapo 
y muy simpático ... 

Y la joven enrojeció de nuevo. 
¡Ah, señor Demarquette! ¿No 

sabe que allá arriba , en la Ale­
mania del Norte, hay una-Joven y 

· casta Gretchen que suspira al 
pensar en usted? ... 

La Jornada concluye. El Dr. 
Franzel organiza en mi honor una 
llesteclta intima. Los nlños se 
han acostado. Las personas mayo­
res reunidas bajo los árboles del 
Jardín, aguardan la hora de la 
fiesta. Todo el mundo lleva un 
maillot, un pantalón o un tapa­
rrabos. Algunas señoras h an cam­
biado el traje de baño por un ves­
tido ligero, bajo el cual , natural­
mente, no hay otra cosa que las 
vagas suoerfiuldades dlspuest¡,s 
aquí y allí por la naturaleza para 
romper la monotonía del cuerpo 
humano. 

La señora Franzel, sent_ada en 
una sllla, toca el vlolin y los bai­
les comienzan. Primero una . dan­
za local, que se parece mucho a 
la cuadrilla de lanceros. El Dr 
Franzet v!glla la buena ej ecucJón 
de los movimientos con la misma 
seriedad con que un caoltán de 
barco dirige una arribada. 

Los bailarines, con los pies des­
calzos, obedecen dócilmente sus 
órdenes. 

Fraüleln Eisa, la linda berline­
sa de que hablé ya, se destaca 
por la ligereza y la gracia de sus 
gestos ... Yo no me canso de nú• 
rarla. 

Una señora gorda aue debe pe• 
sar un número respetable de kl• 
los, se .agita con frenesí digno de 
elOIP,o. El doctor salta como un 
cabrttlllo ... 

Es delicioso. 
Agradablemente mecido por la 

música, mientr::ts ninfas y faunos 
en traje de baño evolucionan an­
te mi, me entrego w un- dulce en­
sueño ... Me parece que estoy en 
otro mundo, en ·un planeta donde 
los hombres tuvieran todas las 
cnall(lades y las mu.1eres todas las 
virtudes. donde la mentira, el . pu­
dor. la hioocresía, los ·celos y la 
maledicencia fueran cosas desco­
n9Ctdas, un país ideal que ... 

¡Ay! Un mosquito, que acaba 
de picarme en un pmoplato, me 
saca bi-u_scamente · de mis sueños 
y me devuelve dolorosamente a la 
tierra .. 

El baile continúa ... Y los balla­
dores se sofocan. . . La señorita 
Elsa, para estar más ligera, reti­
ra -la parte superior de su maillot, 
poniendo al descubierto su pecho, 
que es muy lindo . . . 

La señora gorda y .frenética 
siente mucho calor y, -al termi­
nar 111 danza, para secarse el su­
dor que perla sus mejillas, levan­
ta simplemente el borde de su 
falda, exponiendo a todas las mi­
radas su vientre enorme y sus 
adipoSidades imponente_s. 

Ese gesto, · que pudiera parecer 
bbsceno -en cualquier otra cir­
cunstancia, parece alli perfecta­
.mente natural y no llama la aten­
ción de nadie. 

Ahora comienzan las danzas 
cantadas . .. La señora gorda al­
za las piernas con ardor mien-

B1anquea como 
ninguna otra 

T A Crema Dentífrica Listerine 

L lo convencerá de que no 

todos los dentífricos son iguales. 

No h ay otro que limpie ... 

blanquee ... y pula como esta 

crema dentífrica elahora~a por 

los fabricantes del Antiséptico 

Listerine tras medio siglo de in• 

veetigaciones científicas. Tie_ne 

ingredientes para pulir, suaves 

pero eficaces, no incorporados 

h asta ahora en cualquier otra 

pasta dentífrica. Sin causar' el 

menor daño al esmalte, quita las 

manchas; elimina el sarro y el 

color amarillo que tanto afean 

los d ientes. 

¡ Y cómo reíresca ! Al igual 

que el Antiséptico Li sterine, 

deja en la boca una exquisita 

. sensación de limpieza y frescura. 

Además, cuesta menos que 

otros buenos dentífricos. Infini­

dad de gente la usan no sólo por 

los resultados que da, sino por 

el dinero que ~horra. 

• • • Los Jabrica11tl!$ de la Crema 

Dentifrica Listerine (y delAntiséptico 

Listerine) recomiendan los cepillos 

Pro-phy-lac-tic. 

CREMA DENTÍFRICA 

• LISTERINE • 
"" 

tras el pecho de la linda Elsa 
tiembla deliciosamente ... 

El fresco se acentúa; los esca­
lofríos sacuden mi piel y me pre­
gunto con inquietud si esta aven­
tura no va a acabar en un for­
midable catarro de pecho. . . La 
noche h a caldo y ahora se baila 
en la obscuridad .. . 

-¡Atención!-Jtrlta el Dr. Frah­
zel-Jtodos en pie para el canto 
final! 

Los espectadores se unen a los 
bailarines. Todos coddos de la 
·mano formamos un enorme círcu­
lo. Todo el mundo canta, excepto 
yo, desde luego. Se trata, aD pare­
cer, de un himno a la luna, que 
acaba de salir ... 

Por fin concluimos y el circulo 
se disgrega .. . El doctor improvisa 
un pequeño speech d_e despedida, 
agradeciendo mi visita y yo pro­
meto volver. algún día . . . ¡con to­
da 1~ familia ! 
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:La que se ha dicho del secreto: 

.V de la confidenc~é! 

N"AD/E f{e su secreto del. ·mas 
cuerdo · y más amigo, que•_ 
en la más sana intención: 
está un secreto en pel.tgro; 

que n-o .. se queje de agravio -quien 
no calla· el suyo mismo.-Calde­
rón. 

Quien fía secretos a una mujer , 
con _red intenta prender las aguas 
que el Nilo envía.-Rutz de Alar ­
cón. 

En la calle es ignorancia fiar 
secretos a piedras, que tienen 
ecos y hablan.- Fray Gabriel Té­
llez. 

Las leyes del secreto y d e. los 
depósitos son unas mismas.­
Chamfort. 

La máxima más sabia con res­
pecto a los secretos es la de no 
escucharlos y la de no.con/iarlos.­
Marin. 

Quien revela el secreto de las 
otros, es un traidor; quien r evela 
el propio, es un Zoco.-Voltaire. 

Aquel a quien dices tu secreto 
se convierte en amo de tu liber­
tad.-La· Rochefoucauld. 

De una confidencia a· una in­
discreción no hay más distancia 
que la que media de la oreja a la 
boca.- Petlt-senn. 

No te precipites en hacer una 
confidencia. Piensa bien antes si 
luego no tendrás motivos para 
arrepentirte.-Rufo. 

Para hacer1 una confidencia de• 
bes tener seguridad de que ._te es!. 
cucha' un amigo y que ese amtg_d 
no ha de t raicionarte. Sin es~ 
seguridad es preferible que 4e 
guardes de dectr nada.-Contr► 
ras. 

Ra. ·o es que quien hace una 
confidencia no tenga luego que 
lamentarse por haberla hecho.­
Fernández. 

¿Qué puedes adelantar con ha­
cer una confidencia a quien no 
sepa comprenderte?-Vives. 

Guárdate cuidadosamente de 
hacer una confidencia a quien no 
consideres capaz de correspon­
derte con igual confianza.- Rinelli 

Harta ingenuidad. sería desco­
nocer que es en extremo delica-

~~ e!ohasc:rtfe1:i~ cranfife~nuc~i~~ª~; 

que en quien se deposita se ha 
de encontrar una reserva absoluta 
y además un espíritu capaz de 
comprender y aquilatar el valor 
de lo que se le ha confiado. To­
do esto enseña de sobra el cuida­
do que hemos de tener antes de 
confesar nuestras cosas a los aje. 
nos.- Flores. 

Si alguien te hace una confi­
dencia, guarda el secreto de ésta 
como si fuera propio . . Tienes el 
deber de guardar con t odo celo 
la con fi.anza que . has inspi.rado y 
en mérito a la cual han deposi­
tado en tu corazón las ajenas in• 
Quietudes.-Guerrazzi. 



.,, 
8.-A!ÍoU.ctón del impuesto sobre ·a 

la venta bruta o su reducción 
a un medio del uno por ciento. _ CJJJan,,, (Continuación d~ la Pág. 44 J 

tipo de imposición al 10 por cien­
to; que se amplíen los tipos de 
depréciación, se disminuya el im­
puesto sobre fletes y pasajes, y se 
suprima el impuesto sobre las 
ventas a plazos, exceptuando-si 
acaso:---las ventas de propiedades 
Inmuebles. 

Panorama.- la renta personal, pero recomien­
, .. · da su impuesto indiciario porque 

El impuesto sobre la venta pru- "a los contribuyentes cubanos les 
ta es 'una consecuencia de los fi- desagradaría una ley creancjo un 
nanclamlentos del Plan de Obras Impuesto de carácter Inquisitivo y 
Públicas. Con sus IP.greltis se ,pa-· complejo, basado en la Investiga• 
~an en gran parte, los lflteresés 7 :~~o d;~:1~t~~tJes~s r~:~!ª:xa~~ 

Usando f la Pomada LIBRADA au-
: mentará f . conservará la belleza de -' 
SUII ojo-Mantenga sus pestañas lar­
gas y arqueadas; y le 110mbrearán a la 
vez sus párpados. 

De venta: _ Fin de Siglo; El Encan­
to; Casa Grande; Dubic. 

Al recibo de 75 centavos le enviar. 
mos un Bote original libre de ga•o• 
al interior. 

Diríjase a 

FIUBERTO FLORES 
Poci~ y Reyes. Víbora. 

amortizaciones de esos financia­
mientos. En opinión de numerosos 
economistas, este impuesto ha in­
fluenciado desfavorablemente la 
economía cubana. 

Argumentos.-

Según Seligman, este impuesto 
debe suprimirse o reducirse al me­
dio por ciento, porque "representa 
una ruda carga sobre el ya con­
siderable peso que grava a la po­
blación en sus gastos de vida". 
Además, provoca serias dificulta­
des técnicas y expone al Gobierno 
a sufrir conside..t_ables fluctuacio­
nes en sus gastos. 

to H:s!~t:h~~~t~ª~~1 si~~~~rreJe1 
profesor Seligman. 

Abolición del im".'luesto sobre 
la exportación de dinero y 
mercancías. 

Panorama.-

El impuesto del cuarto del uno 
por ciento, creado para remediar 
la penuria creciente del Tesoro, 
es en realidad un nuevo impuesto 
sobre todas las importaciones, ya 
que grava al dinero con que se las 
paga, y en la práctica un impues­
to sobr~ todas las exportaciones. 

Argumentos.-

En tal virtud, Seligman lo re­
chaza por las mismas razones que 
el impuesto sobre la venta bruta y 
porque obstaculiza el movimiento 
de exportación. 

Nadie se ha opuesto_ a esta re­
comendación del profesor Sellg­
man. 

10 .-Creación de un impuesto in­
diciario sobre la renta indivi­
dual a·base del alquiler anual 
que cada uno paga. 

Panorama.-

Este impuesto directo substitu­
ye, en el plan de Selie:man, a una 
parte de los impuestos indirectos 
cuya supresión aconseja. Se dife­
rencia esencialmente del "income 
tax" en que éste grava los ingresos 
totales del individuo, · determina­
dos por una declaración jurada1 
mientras que el impuesto indicia­
rio sólo grava una parte de esos 
ingresos: la parte mensurable por 

• el alquiler anual que uno paga. 

Argumen~os.-

Seligman prefiere el "income 
tax" como impuesto directo sobre 

to y específico". 
Contra este pullto de las reco­

mendaciones del profesor Selig­
man, hay varias escuelas de opi­
nión. Una de ellas lo comba te 
"porque no tiene en cuenta la ver­
dadera situación económica de 
muchos ciudadanos, cuya situa­
ción social y nivel de vida no co­
_rresponden a su situación econó-

~~~~~ ot;:r~~~ue ;:P~t~1~~~: 
utiliza la misma base indiciaria-

la "~~~~:d!~ ui7:i~~bfit:~~ c~n~~ 
ataque a la contextura . del fundo 
nacional". Otra lo considera "im­
practicable en Cuba, tanto por la 
situación de penuria que atra­
viesan la mayoría de los ciudada­
nos, cuanto por lo complicado, di­
ficil y hasta Imposible de su fun­
cionamiento y fiscalización", has­
ta el punto que exigiría "un guar .. 
dián o un inspector cerca de cada 
contri.buyente". La última escuela 
-la más_ interesante--es la escue-
la de izquierda, que encuentra u .. 
mido y poco radical el impuesto 
indiciario. Según esa escuela, el 
ingenioso sistema de coeficientes · 
progresivos imaginado por Sellg­
man no alcanza a destruir la in­
justicia fundamental de un im­
puesto que mide los ingresos de las 

Argumentos.-

Seligman dice: UNos damos 

~i/irJ:dti {ffe p~~J:fJ;s~~n~~~: 
rabies perturbaciones. pero desea­
mos llamar la atención acerca de 
que no ha estado en vigor el tiem­
po bastante para . permitir juzgar 
de sus resultados". Es un impues­
to directo, de carácter cientifico, 

· que grava al comer_cio cuando éste 
tiene utilidades y le deja inmune 
cuando no las tiene. 

A él se oponen dlstlntos secto­
res, alegando que "fomenta la 
desconfianza e impulsa la emigra­
ción de capitales" y que "en esta 
epoca critica no puede ofrecer al 
Fisco :l:)aSe segura para Ingresos 
apreciables". 

Hasta ahora las organizaciones 
comerciales afectadas no han ex­
presado su opinión acerca de esta 
parte del Informe Selígman. 

12 .-Disminución de los derechos 
arancelarios que afectan a 
los productos alimenticio_s. 

Panorama.-

Puede decirse que hoy la parte 
más Jugosa de las rentas públicas 

cuando lo pruebe no usará otro remedio. P1dalo!!! 

11~~ , 
person;is por un egreso forzosa­
mente limitado como es el alqui• 
ler anual. 

11.-Ampliación del Impuesto Ge.:. 
rieral sobre las utilidade~ lí­
quidas. 

-Panorama.-

Este tipo de impuesto, ya expe­
rimentado en Cuba, provocó pro­
testas· persistentes del comercio1 
hasta el punto que se le suprimio 
en parte al establecerse el im­
puesto sobre la venta bruta. Aho­
ra el profesor Seligman propone 
que se le haga de nuevo extensivo 
a todas las sociedades colectivas o 
~n comandita; que se aumente el 

es la que procede de impuestos di• 
rectos e indirectos sobre los pro­
ductos alimenticios. 

Derechos de aduana, derechos 
consulares, uno y medio .por cien­
to sobre la venta bruta, dos por 
ciento sobre el valor de las factu­
ras consulares, un cuarto del uno 
por ciento sobre las exportaciones 
de dinero, son otros tantos tribu­
tos que gravan los productos ali• 
menticios. 

Los _derechos arancelarios sobre 
productos alimenticios fluctúan 
entre el 25 y 45 por ciento del pre­
cio de venta al detall, mientras 
que los artículos de luje;> sólo pa­
gan u:n 5 por 100 de recargo. 

El profesor 8el1gman sugiere 
que estos derechos _se disminu-

Clases de Bridge 
No pierda sus oportunidades, aprenda a 
jugar Contract Bridge científicamente. 
La señora Alzugaray de Fariñas, enseña 
a jugar por el Sistema de CuJbertson en 
pocas lecciones . . 

Precios por mes o por clases sueltas. 

TELÉFONO F0,2314 

''CASA 

yan en la "más amplia propo"rcfóÓ 
posible". 

Argumentos . .,;.... 

El sabio . economista de Colum­
bia cree indispensable rebajar 
esos derechos en nombre de la 
Justicia distributiva y a título de 
estímulo al comercio y la indus­
tria, toda vez que Uberta una 
parte de la capacidad adquisitiva 
del pueblo. 

Las partes afectadas no han ex­
teriorizado hasta ahora ningún 
argumento contrario. 

13.-Mantenimiento del impuesto 
sobre alcoholes, a reserva de 
un estudio más cuidadoso. 

Panorama.-

El impuesto sobre alcoholes fué 
creado para subvenir a las nece­
sidades del empréstito Speyer. Re­
cientemente, la Ley de Emergen­
cia modificó sus tasas, aumentán­
dolas. El profesor Seligman · reco­
mienda que se restablezcan las 
tasas anteriores y que se estudie 
el pr9cedimiento de cobranza. 
Mientras se realiza el estudio de~ 
be cobrarse el impuesto en las 
destilerías y no en las fábricas,_ de 
licores. El impuesto sobre alco­
holes, en su forma actual, ha pro­
ducido protestas reiteradas de la 
industria alcoholera. 

Argumentos.-

Declara -Seligman que esta clase 
de impuestos· especiales, tal como 
rigen ahora, es contraria a la 
equidad impositiva o tributaria, 
porque afectan a un grupo espe­
cial de productores y son bastante 
gravosos a grupos determinados 
de consumidores. Sin embargo, no 
es posible derogarlos hasta que no 
se haya cancelado en su totalidad 
el empréstito Speyer. 

Por otra parte, hay un sector de 
opinión que defiende este impues­
to como una medida contra el al­
cohoUsmo. 

Sólo los sectores alcoholeros se 
muestran opuestos al manteni­
miento del tributo, alegando que 
ha de producir "la destrucción po­
tencial de la industria alcoho­
lera". 

14.-Reajuste de la escala de ta­
sas de las chapas para trán­
sito de vehiculos. 

Panorama.-

Este impuesto, que tenía carác-­
ter municipal, fué . nacionalizado 
y aumentado substancialmente 
para financiar el Plan de Obras 
Públicas. Los resultados fiscales 
de la nacionalización de este im­
puesto son inmejorables. 8el1g­
man pide · que se mantenga el im­
puesto sobre la gasolina con su ta­
sa actual y (lUe se aumente el 
precio de las .chapas para los ve-

/ 



hiculos pesados ·ccam!ones, gua-

t1sªóa:~e~ ~is 0:J:~o~eve~~Jg; 
l!geros. 

Argumentos.-

Aunque las tasas cubanas son 
más elevadas que las de algunos 
sectores de los Estados Unidos, 
Seligman encuentra que el ren­
dimiento· de los impuestos corres­
pondientes representa menos de la 
mitad de la proporcióil de -costo, 
intereses y reparaciones de la 
Carretera Central. En tal virtud 
no deben considerarse exageradas 
las tarifas. 

Por el contrario, hay una co­
rriente de opinión que considera 
exagerada la evaluación oficial de 
dicha carretera y que estima ne­
cesario reducir el precio de las chá 
pas de los camiones ligeros con ob 
·~to de facilitar el transporte de 
,o::: productos agrícolas a los cen­
b:os de consumo. 

15.-Vigorización de la Ley del · 
Sernicio Civil y estableci­
miento_ de una administra­
ción de rentas sobre bases 
semiautónomas. 

Panorp,ma.- • 

La Ley del Servicio Civil vigen­
te en Cuba organizaba con efica­
cia suficiente el personal de las 
oficinas públicas, dándole estabi­
lidad y creando una base de com­
petencia. Por motivos políticos esa 
Ley ha sido modificada en forma 
tal que hoy resulta inadecuada e 
inútil. 

Argumentos.-

La necesidad de formar perso­
nal competente para la adminis­
tración de los impuestos, exige 
una Ley del Servicio Civil que colo 
que al empleado público al ampa­
ro de las fluctuaciones políticas. 
Las Leyes del Servicio Civil existen· 
en todos los países adelantados y 
se cumplen rigurosamente. 

Este punto del Informe Sel!g­
man no ha sido objetado por ne.­
die. 

. 16 .-Abolición del sistema de re­
caudación de impu.estos del 
Estado por los Municipios. 

Panorama.-

Entre los impuestos que los 
Municipios cobran hoy, para en­
tregarlos al Estado, figuran el Con 
t!ngente Sanitario (10 por 100), el 
3 por 100 para becas escolares, 
etc. El profesor Seligman aconse­
ja la abolición del contingente sa­
nitario y de las becas escolares, y 
la cobranza directa por el Estado 
del impuesto de la Ley de Obras 

bfcbJ}~!.s Y ~~i;~~nci~;c~~~;j; 
que }os Gobiernos provinciales se 
mantengan con. fondos nacionales 
y no provinciales. 

Argumentos.-

No existe ninguna razón para 
recargar··. a los Municipios con los 
gas~s de cobranza de impuestos 
que han de pasar luego a poder 
del Estado. Con respecto al pago 
de Los· gobiernos provinciales, es­
tima el Prof. Seligman que la in­
fluencia de dichos gobiernos sobre 
los Municipios no es tan grande 
que J ustif!que la forma de pago 
actual. 

Este punto del Informe Selig­
man tampoco ha sido objeto de 
críticas, hasta ahora. 

17 .-Introducción de ciertas mo­
dificaciones en la estructura 
administrativa de las ofici­
nas fts_cale.s. 

Panorama.-

Y--!/1 Csti'Nuevo 
·· Otra Vez __ _ 

1fñtex 
f

a tabla Tintex de colores ofrece 
sugestivos matices y colores de­
licados -para todos los gustos. 

Tintex transfonn:a su vestido viejo 
en una prenda nueva que se puede 
llevar con el .m_ismo orgullo que si 
fuera flamante. 

Pocos minutos bastarán para con­
seguir el sorprendente efecto. 

Una prueba le convencerá. 

General Distributors, Inc. 
Lamparilla .51:l, e$q. a A¡ua~,~ Habana 

riendo las direcciones de fondos 
especiales. 

En la actualidad los altos fun­
cionarios de la Secretaría de Ha­
cienda que dirigen la administra­
ción de imj)uestos, son de carácter 
político y cambian con cada Go­
bierno. El profesor Seligman quie­
re que sean esta.bles y tan inde­
pendientes de la política como los 
funcionarios ~ del Poder Judicial. 

Se recomienda también en el 
informe la creación de un depar­
tamento de estadística dentro de 
la administración de impuestos. 

Argumentos.-

Los mismos del punto 15. El de­
partamento de Estadística es in­
dispensable para que los estudios 
futuros del sistema y la evalua­
ción de sus resultados puedan ha­
cerse con los datos necesarios a 

Por otra la administración de los 
impuestos está fraccionada en or­
ganismos semiautónomos, forma­
dos a medida que los impuestos 
se crearon. El profesor Seligman 
quiere que esa administración se 
reorganice y unifique, desapare 4 

la vista. · 
Esta última recomendación del 

profesor Seligman no ha merecido 
tampoco objeción alguna. 

Qu•, pa<o ,ompliad, m 1, vid, en wo, tiempos! ... , 
Temase generalmente de la vida una opinión bas, · 
tante exacta, que los acontecimientos modificaban 
bien raramente. Hoy, es preciso cambiar la opinión 
sobre muchas cosas, por decirlo así, todos los días. 

Las invencic,nes y los descubrimientos en todos los 
órdenes, los cambios eco.nómicos y políticos se sU­
ceden con rapidez cinematográfica. Si queremos 
ser de_ nuestro tiempo, preciso es que nos adapte• 
mos sm cesar a las nuevas situaciones, 

Con frecuencia la alimentación habitual apenas si 
nos procura las fuerzas necesarias para sostener 
la lucha en la vida. 

La Ovomaltine contiene en forma concentrada los 
elementos nutritivos esenciales: malta, leche, hue• · 
vos, cacao. 

Gracias a· su fácil digestión, la Ovomaltine se trans­
forma inmediatamente en fuen:as nuevas y favorece 
la asii;nilación de los otros alimentos. Una ta:ra de 
Ovomaltine en el desayuno, en la merienda o en la 

~::;• ~l~~ici,:~~:: :J::~~;:~:~~ fo~r~e=:: 
modernos. 

--=-OYOM&~TINE 
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que con su silencio y con su pro­
testa correcta, sabe censurar la 
jugada sucia, el proceder incorrec­
to, y no puede hacerse responsa­
ble a toda ella, de lo que un nú­
m~ro d_eterminado haga, porque 
eso sena una falta absoluta de 
cono~imiento y que lo únicq que 
traena como conscuencia seria la 
provocación_ del "respetable" lle­
vándolo en algunos casos a per­
der ---comp se dice vulgarmen­
te-los estribos, y dar lugar a esos 
incidentes, que luego ellos son los 
primeros en lamentar. 

"Educación deportiva" es todo 
eso, y· no sólo es necesario que 
sean poseedores de ella los atle­
tas, también el público, tiene que 
tener el concepto general de ella, 
para que sus procedimientos no 

~e!~~it:~J:g;:rº\:s 
1
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nes, lleguen a la consumación de 
actos que lo ponen fuera del con­
cepto de persona. 

~'Educación deportiva" es algo 
que les . falta a muchoS de nues­
tros atletas, y que eso es causa de 
los incidentes, que se registran, 
desgraciadamente con mucha 
abundancia en nuestros campos 
de juego. 

Laboremos todos porque lle­
guen a adquirirla y habremos he­
cho mucho por la depuración del 
deporte. 

Laboremos por que el concepto 
general del adversario y del afi­
cionado no sea el que se forjan 
muchos atletas, sino que unos y 
otros podrán ser circunstancial­
mente sus adversarios, pero luego 
que la lucha termina , unos y 
otros son los amigos y camara­
da~ de siempre, son los compa­
ñeros, que reco11ucen los méritos 
de quienes los tienen y censuran 
los defectos de los que no los han 
podido corregir. 

Llevemos a todos los atletas la 
Educación Deportiva, y se habrá 
hecho por el deporte al12:o más 
útil . que pueda contrarrestar en 
parte la baja sufrida con el cis­
.ma que · no ha terminado aun, y 
que amenaza dar al traste con 
todo lo hecho hasta ahora. 

G~~,-
nea apreció el triunfo obtenido 
por la Hopper. 

Llegó, pues, al cuarto de Nor­
ma. El sueño había huido de sus 
hermosos párpados Y su reciente 
maternidad porí.a nuevas y peli­
grosas complicaciones en este es­
tado patológico, al extremo que 
Irving Thalberg esposo y director 
~i~~e~~ma, sentía serias preocupa-

Sylvia comenzó el tratamiento. 
Suavemente primero. hasta ven­
cer la resistencia rígida qe aque­
llos nervios en tensión. . . Traba 4 

j ó; trabajó hasta que el sueño 
plácido dt la artista_ le indicó 
que su labor había tenido éxito. 

La masagista se retiró prome­
tiendo volver al día siguiente y 
rogando que no mole~taran a la 
paciente. 

A las seis de . la mañana d.::I 
1>_róx!mo día el teléfono de ,Syjvla 



------------~ sonaba persistentemente. Del otro 

ACADEMIA MILITAR "FORK UNION" 
Acreditada. Escuelas de Primera y Se­

gUnda Ensefianza. Profesorado competen­
te. Aulas pequef\as. Supervisión de estu­
dios. Cuerpo de cadetes. Escuela de Ho­
nor. 'todos los juegos atléticos. Piscina. 
Edlllclos a prueba de Incendio. Agua co­
nlente. fría y caliente. en cada habita­
ción. Salud Inmejorable. Para pl'08pec­
to5, afto 349, diríjase al doctor J. J . Wlc­
ker. Pres., Box 9, Fork Unlon, Va. 

lado del hilo telefónico. la voz 
Quebrada por los sollozos de Hedda 
Hopper la reconvenía duramente: 
"Sylvia, por Dios, ¿qué has hecho 
con Norma?. . . Si le sucede algo 
me habré arruinado para siem­
pre . . . estaré proscripta de Ho­
llywood ... " etc. etc. 

Sylvia no podía entender. Se 
pinchó las carnes para Cerciorar­

-------------' se de que no ~ra . víctima de una 
pesadllla ... preguntó de nuevo a 
Hedda qué había ocurrido, y aque 

para 

convalecientes 

Alimentos buenos y 1decu1• 
dqs es lo más necesario p,ir1 

In penon11 que estén repo,, 

niénd01e de una enfermedad. 

Eo el mejor medio que tiene 

or ~onvaleciente para recupo• 
r1r 1u fuerza · y encrgla. 

La Maiuna DuryH debe 
Hf ·una porte importante ,n 

11 diell de los convalecientes 

-niño, o adultos. Eo nutri­

tiva, lortolece y lortiRca. Y es 
delici.,..f Hay muchas da­
de 1opo1, en;.lad11, .. 1 .. , y 

·postres que 10n mucho me­

jora 1cu1ndo se prep,ir1n con 

Maizen• DuryH. 
·Poimltano1 enviarle un 

oje'l'plar dol lamooo Ubro do 
r•c•tu Maizen1 Duryea. 
H.!,o y envio el cup6n. 

MMZENA 
DUR YEA 

F. A. LAY 
?
6 

.A•,artado 695. 1-iabaq~ 
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rADTi:-1 a:"C-

lla entre sollozos siempre, le dijo 
que Norma Shearer, la gran artis­
ta, estaba casi loca ... En sus na­
carinas ·carnes se habían presen­
tado extrañas marcas cárdenas ... 
uprobablemente le has estropeado 
un nervio . . . parece que está .en­
venenada. . . va a tener un caso 
cte parálisis. . . ¡ Ay Dios mío! , ¡ de­
bía haberme muerto antes de 
traerte a esta casa". La pobre 
Sylvia sintió que le flaqueaban 
las piernas. Aquello era inverosí-­
mil; pero. . . ¿ y si era cierto que 
habia echado a perder por ra ­
zones ignoradas, la carrera de 
Norma? ¡Adiós dineros !, ¡adiós, 
reputación! Con un abrigo sobre 
los hombros, sin quitarse las Pª'"' 
yamas, Sylvia corrió a casa de 
Irving Thalberg. 

Llegó al lecho de Norma y la 
examinó cuidadosamente . . . En- · 
tonces la masajista lanzó una 
carcajada . . . ¡Vaya una broma! 
Y ella que creía ver en convulsio­
nes de fracaso el tinglado de su 
fama ... Alzó a Norma con un 
brazo y .con la mano libre extra­
jo de debaio del cuerpo de la ac­
triz una toalla de felpa de regu­
lar espesor . . . La noche anterior 
habla dejadQ dicha toalla allí, a 
fin de no ñe"sJ)e"rtár. a la joven ... 
Y he aquí é:Oriió aQuel adminículo 
que usara para friccionarla, fué 
causa de tanto escándalo y pre­
ocupación .. . 

Empero, desde aquel día. Norma 
se convirtió en la cliente más asi­
dua de Sylvia Uhlback. 

¿Hacen falta comentarios? 
Mas, esta ~nécdot~ no se pue­

de contar entre las confidencias 
que poco a poco irá desgranan­
do Slyvia en sus artículos. De se­
guro .que los fanáticos van a co­
nocer muchas cosas interesantes 
de sus ídolos. 

¿Chantage? ... ¿Abuso de con­
fianza?. . . ¡Bah!, Hollywood es 
Hollywood. 

. Pa:seinoS a 0ti-o· sUJ.etO:· . . .. 
La cuarta aventura matrimo­

nial de Gloria Swanson. está 
dando motivos para serios comen­
tarios. Gloria está próxima a go­
zar nuevamente la más sagrada. 
de las concesiones que hace la 
Naturaleza a una mujer: la ma­
ternidad. . . Y he aqui precisa­
mente el problema. 

¿Qué va a hacer ahora la 
ex marquesa? Se conformará con 
dedicarse al hogar, al amor de 
-este cuarto marido, mur.has años 
más joven que ella, o seguirá la 
carrera que tan famosa la ha 
hecho? . 

Naturalmente, el problema de 
Gloria es más serio de lo que pa-­
rece a primera vista. Glorh 
swanson no llegó al "estrellato". 
sino después de conocer la miseria 
y el hainbre. Tuvo que trabajar 
arduamente para conqú.istarse el 
puesto que durante tantos años 
ha ocupado. .. 

Los acontecimientos amorosos, 
los romarices de su vida inquieta 
y complicada. han estado siem­
pre ·catalogad·os entre las cosas 
secundarias. Lo de vital impor­
tancia en su vida h a sido su ca-
rrera. · 

Y he aquí que Hollywood se 
.hace de pronto la pregunta , "¿se-
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rá !eliz nuestra Gloria en esta 
nueva aventura amorosa? ¿Que 
va a hacer Gloria de su flaman­
te Michael Farmer?. . . Durará 
mucho tiempo la unión con el mi­
llonario irlandés? .. . " 

El divorcio de Gloria del mar­
qués de la Falaise t uvo su origen 
en la necesidad ardiente que la 
artista sentía de dedicarse a su 
arte, mientras que dejaba al ma­
rido con absoluta libertad para 
aburrirse. 

Así el romance se evaporó. 
Ahora Gloria ha probado de 

nuevo en la ruleta del amor. Pa­
rece, a primera vista, que el nú­
mero ha salido premiado. . . Far ­
mer es un hombre joven, elel{an­
te, poseedor de un fortuna fabu­
losa, relacionado con la más ran­
cla aristocracia del Viejo Conti­
nente y asiduo visitante a cuanto 
sarao tiene lugar en Europa. Las 
temporadas en St. Moritz, en !a 
Riviera, en Blarrttz, lo encuen­
tran siempre entre el más distin­
guido grupo de gente_ "bien". Far­
mer está acostumbrado a codearse 
con mujeres de exquisita cultu­
ra, de suprema belleza, de inge-

f¿~¡Ja,;%~~ª~'fi:J!" 'l:'a g~~~ ~~g;; 
mucQas veces en la tela luminosa 
estas vidas de mariposas doradas 
de las mujeres que pertenecen al 
mundo frívolo de la alta socie­
dad. Pero, en la práctica, ¿podrá 
avenirse, acostumbrada a traba­
jar, a "ganar su dinero", a una 
vida de absoluta vaciedad? Holly­
wood no tiene nada de común con 
Michael Farmer. Aquello será para 
el joven niillonario un enorme 
bostezo. ¿Cuál de los dos claudi­
cará? 

ne modo que este cuarto ro­
mance de Gloria podría tener el 
triste epílogo de un nuevo divor­
cio. Y esta vez con la serta com­
plicación de un hijo. 

¿No os sentís más felices, hu­
mildes burguesltas. madres de fa­
milia, sin problemas como · estas 
grandes "estrellas" vestidas de 
oropeles? No. Posiblemente no.· 
Nadie está plenamente conforme 
con lo que posee. 

. Í>Ól~ N~grl ·ha ~~eitó á con~uis: 
tar la atención de Norteamérica. 
Volvió del Viejo Continente para 
11filmar" y no contenta con la 
extraordinaria publicidad que tu­
vo y los h~lagos que recibió de 
sus muchos admiradbres, la es­
trella polaca se enfermó de gra ­
vedad, hasta hacer concebir las 
más trágicas preocup8.ciones a 
sus médicos. 

Afortunadamente p a r a la 
R. K. o. ya su mm, habla sido 
concluido. 

Y hay que reconocer que esta 
casa productora ha probado una 
vez más su absoluta pericia : la 
elección de Pala para el "r6le" 
principal en esta historia román­
tica del pequeño reinado de la 
Europa Central, ha sido un triunfo 

Existía enorme curiosidad res­
pecto a cómo trataría el micró-

fono a la bella artista pe las 
aventuras trascontinental• s . . . . a 
cómo lucirla la amada del inolvi­
dable Valentino después ae toaos 
estos años. Pala puede estar sa­
tisfecha. La prueba ha sido sa­
tisfactoria. El acento continental, 
delicioso. Ella luce bien . Vuelve 
con los prestigios de la ausen ­
cia. En "A Woman Comands", la 
ex princesa Mdivani recoge sus 
olvidados laureles. Y ya tendre­
mos noticias de cuantas compa­
ñías van a comenzar ahora la 
tarea de llevársela. Pala Negri, 
sin embargo, .no se dejatá enga• 
• ñar por doradas promesas. La 
mujercita es producto de una ul­
tracivilización ... 

Otra vez ocupan la 8.tericióri 
pública Jack Gilbert y su ex mu-
jer Ina Clalre. -

Este John tiene una facllldad 
asombrosa para estar siempre en 
primera plana. Después de su 
trunco romance con Greta, la 
gente dijo aue se habia casado con 
Ina para olvidar a la sueca. 

Pero apenas h abían cesado l_as 
campanas que tocaron a boda, de, 
vibrar, ya la desavenenci::t cun­
dió como yerba mala en el ma­
trimonio y un divorcio fué la so­
lución . Quedaron de nuevo libres, 
Jack y la Claire. 

El espléndido galán joven, tan 
famoso en los pretéritos días del 
cine silente, recorrió la escala de 
las galanterías con muchas figu­
ras prominentes de Hollywood .. . 
Se volvió a comentar que trabaja­
ría de nuevo con la Garbo ... des­
pués hizo un viaje a Europa en 
el mismo vapor que la dináffiica 
Lupe Vélez, cosa bien inocente 
por cier to, pero que sirvió para 
comentarios indiscretos de los 
morbosos. Y de pronto Ina Y 
John se encuentran en New York. 
Van a comprar regalos de Navi­
dad juntos; se les ve a todas ho­
ras en franca camarad!"rla y has­
ta en rinconcitos románticos ... . 
jack se lleva a su rubia ex mu­
jercita a pasar unos días de va­
caciones con él. . . Y a la vuelta 
a•Hollywood, ~orno se exhiben tan 
acaramelados, provocan la curio­
sidad y hay_ quien hace apuestas 
a que se recasan un día de estos. 
De todas maneras Ina jamás se 
mostró tan satisfecha. Pero no 
hay· que perder de vista que últi­
mamente la Clalre ha obtenido 
francos éxitos en las cintas par­
lantes y que es una figura muy 
popular por el momento._ 
•. • ••• • ••. • ! ••• • •• • 

En cambio, Ruddy Vallée, el 
ídolo de las niñas románticas, el 
sentimental cantador radiofónico 
que tan espectacularmente con­
trajo matrimonio h ace poco con 
una chiquilla linda, pero a la cual 
se podía anlicat la célebre frase 
de "linda cabeza, pero sin se'so"; 
Vallée, el pobre. está amenazado 
por el monstruo del "divorcio" que 
se acerca con pasos agigantados. 

¡Y son muy pintorescos los co­
mentarlos . .. ! ¡Mucho! 

Ea•• valija 
siempre hay lugar para 
un frasco del laxante 
suave y refrescante, 

"SAL DE FRUTA" 
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realizado una buena obra en la 
campaña contra el obrero que 
cambia de ambiente en busca de 
mejores posibilidades, calmó a la 
multitud, asegurándole que. la j us­
ticia del Estado haría pagar en 
la silla eléctrica el crimen por el 
que se pedía castigo. 

Primero se señaló el proceso pa­
ra el 2 de abril, aplazándosele pa­
ra el día 6, ya que en esa fecha 
se celebraba la tradicional feria 
de Scottsboro, facilitándose de es­
ta manera a mayor número de in­
dividuos la posibilidad de asistir 
a la vista de la causa. Al comien­

·zo del acto, cerca de diez mil per­
sonas se aglomeraron frente al 
Palacio de Justicia pidiendo la 
muerte para los acusados. El es­
cándalo fué de tal naturaleza que, 
alarmado el defensor, pidió,. sin 
éxito, que se transfiriera la sesión 
a otra ciudad. El Jurado fué es­
cogido exclusivamente entre co­
merciantes y hacendados ricos. Ni 
un solo obrero, blanco o negro, fué 
llamado a juzgar el caso. La sen­
tencia no tardó en producirse. 
Charles Weems y Clarence Nor­
ris fueron sentenciados a la pena 
capital el día 6, y al siguiente, 
con excepción de Roy Wrigh t , que 
acaba de cumplir catorce años, to­
dos los otros procesados escucha­
ron igual sentencia. Wright, por su 
parte, tres dias más ta rde fué 
condenado a cadena perpetua. Las 

i;L GASO ... 
ejecuciones, de acuerdo con la dis-

~fj~!~n H~;!,Jf~~~ct:~rar;;s!1!~ru~~~ 
se en la semana del 19 de julio de 
1931. 

En la cárcel de Kilby, en la ciu­
dad de Montgomery, en el propio 
Estado de Alabama, espera n toda­
via la palabra final en lo que .a 
su destino respecta esta~ nueve 
víctimas del imperialismo norte­
americano que ha regado con san­
gre de obreros las regiones mine.: 
ras de Pennsylvania, que ha sem­
brado la muerte en el atormenta­
do Harlem , que guarda todavía 
entre rej as, bajo el cielo de la 
áurea California , a Tom Mooney, 
cuya inocencia es más que eviden ­
te. Mas no es ésta la ocasión de 
ex te n d e r se en consideraciones 
ajenas al caso de Scottsboro, que 
ha alcanzado resonancia tan uni-

f{r~~ cia~ra:lª ~u~ª;~fufu!ªnpz:;~ 
señalar, ni aun sintéticamente, 
cómo pesa sobre la clase obrera 
norteamericana la mano férrea de 
Wall St reet, que mueve a su an­
tojo el altivo Capitolio washing­
toniano y la señorial Casa Blanca , 
de la que parece haber huido toda 
llena de indignación , la románti-

go, no sabía a dónde ir ni qué /""',,,.,, /fl./)_. 
hacer. Comencé a vacilar. Tenía -1-ll, ti/ l 
necesidad, una necesidad absolu­
ta de mi esposo, y así que fué da . Así lo hice y el doctor contes­
avanzando la mañana, determiné, tó. ¡Oh!, ¡era tan grato volver a 
bruscamente, dar el paso desespe- oír su voz ... ! Pero tenía el temor 
rado y h acer lo que él me pedía. de que la policía pujiese estar 
Por tanto me dirigí al mismo es- escuchando y por tanto hablé en 
tablecimiento en el que me había español al doctor. Convine con 
ocultado la primera noche y lla- él encontrarnos en el lobby del 
mé al a bogado Cantiilon que ha- teatro Biltmoré. 
bía sido design ado por mi esposo. Me encaminé directamente a l 
Me dió un número y me dijo qu·e teatro, y un momento después lle­
lo llamara a las 2 p.m. Dos hom- gó el doctor. EstaLa solo. Me dijo 
bres habían estado vigilándomt! que nos encontraríamos en un ga­
mientras telefoneaba. Tenia la rage. Se lo prometí. Cuando él se 
seguridad de Que eran detectives. fué, caminé por la calle y doblé 

Después ... ¿qué era lo que de- la esquina hasta el garage que 
bía hacer hasta las 2 p. --m.? Te,:- me había indicado, y ya estaban 
n ia necesidad de alimentarme y, allí el doctor y el juez Rusell es­
sin embargo, no tenía deseos de perándome. Leí!" dije Que no que­
comer. Me dirigí a una droguería riá entregarme. Y ellos se mos­
Y tuve necesidad de forzarme a traron maravillados. Parecían 
mí misma a tragar. Dos detecti- comprender mi terror ... y me di­
ves, tengo la seguridad de que jeron que si estaba decidida a no 
eran detectives, se sentaron jun- entregarme ellos no se interpon ­
to a mí y estuvieron vigilándome. drían. Me ayudaron a montar en 
Sabía que habría de llamarles la un automóvil y ascendimos la lo­
atención si dejaba mis alimentos ma. Me persuadieron. 
sin tocarlos, y por eso comí. 

A las 2 p. m. volvi a Broadway UNA REYERTA DE MUJERES 
y llamé al número que Mr .. Can - G_ELOSAS 
tillan me había dado. Se me dijo 
que llamase a otro número y que Y aunque en estos momentos 
mi esposo contestaría a la llama- me alegro de haberme entrega-
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ca sombra del vencedor de Corn­
wallis, del héroe virginiano que 
forjara eón la espada y con la 
mente la noble República que en 
menos de dos siglos se ha conver­
tido en QUeva Fenicia, preocupada 
tan solo de acrecentar su riqueza 
y extender sus fr.onteras. 

La lucha que se ha producido 
con motivo de los sucesos de Ala­
bama-decimos en las páginas fi­
nales del libro que hemos dedicado 
a estudiar la vida del ne~ro en los 
Estados Unidos,-no es únicamen ­
te por la liberación de nueve hom­
bres. Tiene, ciertamente, trascen­
dencia más amplia: es la batalla 
por los derechos de las masas tra­
bajadoras contra la ley de Lynch. 
¡La dramática aventura de estos 
desdichados ha mbrientos, ha lle­
vado a la conciencia de todos y de 
cada uno , en la población obrera, 
el convencimiento de que es nece­
sario aunar todas las voluntades, 
reunir todas las fuerzas para des­
truir la política de Oivisión, que 
lanza al obrero blanco norteame­
ricano contra el obrero negro, pa­
ra en la oportunidad propicia, en­
Carar a éste contra el extranjero, 
en beneficio siempre de la clase 
opresora, que no se detiene ante 

(Continuación de la Pág. 13 J. 

dtl-m:e ha procurado en cierto 
mddo un alivio-todavía no he po­
dido borrar de mi recuerdo aque­
lla mañana, en . Phoenix, hace 
una semana. Se me presenta an­
te mí en todos los momentos de 
vigilia y constituye un tormento 
durante mi sueño. 

Estábamos juntas-Anne, Sam­
my y yo-en su apartamento­
_bungalow en NortJ"i Second Street. 
Había pasado la noche anterior 
con ellas. Habíamos de~ayunado 
en payamas. Anne y· yo estába­
mos preparándonos para irnos a 
nuestro trabaio en la Louis Gru ­
now Memorial Clinic. Eran como 
las 8 y 30. Sammy estaba paradt\ 
ante su tocador, peinándose. Ha ­
bíamos estado h ablando de tri ­
vialidades .. . . no recuerdo exac ­
t amente de qué. Después la con­
versación recayó en J ack. 

Algunos días antes J ack había 
ido a la clínica y me ha bía pedi­
do que le presentara la nueva en­
fermera a la que deseaba conocer. 
No importa cuál sea su nombre. 
La llamaremos Miss X. Aparte de 
trabajar en la cl ínica, estaba so­
metida a un tratamiento por una 
enfermedad constitucional que, 
en un tiempo, había sido infec­
ciosa. Pero ese periodo infeccio­
so había pasado ya. Por tanto 
no vi mal alguno en presentarle 
a Jack. Estaba segura de que la 
amistad nunca se desenvolvería 
h acia una etapa de intimidad. 
J ack, ciertamente, no era más 
que un bueno y fiel amigo de to­
das nosotras, Anne inclusive. 

Pero, aunque Anne no había es­
tado enamorada, n i lo estaba de 
Jack, ni él de ella, era en extre­
mo celosa. en una forma bien 
inocente. Por ejemplo, había ha­
bido varios ocasiones en las que 
ella me había reprochado , más 
bien en un esoíritu de broma que 
de reconvención, por "haber tra­
tado de quitarle su amigo". Pe­
ro así que hablábamos acerca de 
J ack, y Miss X, el sábado pasado, 
Anne se puso bruscamente seria 
y me reprochó por habérsela pre­
sentado. 

Yo defendí la presentación que 
1-!abía hecho, pero Anne no se 

barrera· alguna para el logro de 
sus propósitos! 

El caso de Scottsboro, en efecto , 
señala el inicio de una nueva eta­
pa en la lucha de clases en Amé! 
rica. Sus graves incidentes, su re­
percusión internacional , han con­
firmado las sospechas que se ve­
nían a limentando contra no po­
cos falsos "leaders"; sospecha que 
ha tenido el poder de restar a la 
Federación Americana de! Tra ba­
jo un crecido porcentaje de afi ­
liados. 

¿Cómo es posible-sin duda se 
habrá dicho la gran masa obrera 
ma!tratada de todas suertes en el 
curso de los últimos años-que ni 
una sola vez en el curso de los 
sensacionales procesos que i:ulml­
naron en la sentencia de Tom 
Mooney a cadena perpetua, en la 
ejecución de Sacco y Vanzettl , y 
en la pena de muerte para ocho 
muchachos, dictada por un jue~ 
venático en la esclavista Alaba­
ma, se haya oído la pala bra de 
protesta, la voz tronante de indig­
nación de la A. F. of Labor, que 
con toda probabilidad hubiera pe­
sado notablemente en la opinión 
pública. desacreditando a los ju­
rados llenos de prejuicios o inte­
resados en hacer sentir la mano 
dura de la clase dominante, que 
marcha a ~randes pasos hacI~. la 
ruhaa, impulsada por la voracidad 
de los reyes de \Vall Street? 

consolaba. Fueron agriándose las 
palabras, elevándose en ella la 
cóle:wa hasta llegar a un extrem·o 
de ruptura. Se volvió desde el 
lugar en que se encontraba pa­
rada. Estaba poniéndose lívida de 
rabia. Me dij o "que lo había es­
tado pensando y que había deci­
dido ir a ver a Jack y contarle 
todo acei-ca de Miss X", levan­
tando el velo del secreto profe­
sional de que participaba con-

. migo. 

"Si tú, alguna vez le dices a 
J ack eso", la advertí ," yo le diré 
a la gente en la clínica todo lo · 
que yo sé acerca de ti. . . y no 
solamente no podrás conservar 
por más tiempo tu p,uesto allí, 
sino que no podrás lograr obte­
ner trabajo con ninguno de los. 
médicos a quienes lo solicites". 

Sammy, como h e dicho, se en­
contraba de pie frente al toca-

¿ Mal de Corazón 
o Indigestión ? 

PnlpltncloneK, Acedfn, Opre al6•• 
Ftllta d e ReKpl rarl6n. 

U :'.A PRUEBA DE TRES JIIN U TOS 
DESCUBRE CUAL ES EL lUAL. 

SI bien muchas personas sufren 
de mal del corazón, hay mil la res que 
viven en constan te d esasosiego por 
cree r que son v1ctimas de ese mal. 

Qul zA.s el noventa por ciento de 
laH pt::rsonas que at:· lbu ye n los sfn­
tomas que sienten a mal de co ra ­
zón, o sean palpitá.clones, falta de 
re,1plración, op r e!>ió n a l rededor del 
corazón, no saben que son causados 
por un exceso d e á. cldo en el esto­
mago. Disuélvase ese á.cldo, y los 
aterradores slntomas del mal de 
corazón desaparecen como por e n­
canto. 

Es to puede demostrarse en tr es 
minutos: übtén gase en cualquier 

~g~~~a ~fafa"b1!
1
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poco de agua después de la co m Ma 
y nó tese el e fecto. SI los sfntom •.s 
de mal del corazón no se prese ri ­
tan, es seíla.l evid ente d e que el pa­
decimiento es d ebido a exceso de 
leido en el estómag-o el cual se ga­
rantiza que es eliminado por la 
Magnesia Blsurada. No hay na.da 
m E:Jo r , má.s seguro contra. el á.cldo 
que Interrumpe la digestión, y una 
-sola p rueba demuestra su Innegable 
eflcacl{I.. 



. Dejó de peinarse y se volv!ó 

sa;uth!:edf;:::s~1;f.ºif1Nfées algo 
erca de Anne y la haces perder 
empleo, voy a matarte a tiros, 
seguramente como tú te lla-

as Ruth Judd". 
La amenaza de Sammy provo­

có dos cosas instantáneamente. 
Me recordó un Incidente de al· 
gunas días antes, cuando en pre­
sencia de Jack y de Mr. D ... ha­
bía sido presa de cólera repenti­
na, había palidecido, después se 
había sonrojado, y finalmente 
buido hasta un callejón próximo 

~n~~::r~a;;;~i~uaYl~~~c:1~J: 
maria. Y todo a ca usa de . que 
Arme había declinado una invi­
tación para ir a pasear en auto­
móvil con ella, dando como ra­
zón: "Cuando voy a pasear en 
automóvil, no me gusta que va­
yan otras muchachas en el 
grupo". 

La otra cosa que me había re­
cordado el estallido de Sammy 
lué el hecho de que alli, muy 
dentro de su alcance, en la gave­
ta del tocador, precisamente, se 
encontraba mi pistola, que yo ha­
bla dejado, junto con otras po­
sesiones misceláneas mias, cuan­
do abandoné a las dos Jóvenes. 
como a mediados de septiembre. 
para establecerme en un aparta­
mento en East Brill Street en an­
ticlpación al retomo de mi espo­
so a Phoenix. Allí estaba esa arma 
cargada, donde Sammy podía co­
gerla en un momento, si quería, 

i~~e~~:e~i~~ ~o~ecf:~ig, d;a:~ 
destruir la tensión eché a andar 
y me dirigí a la cocina. 

"LA PISTOLA APUNTANDOME", 
DICE RUTH 

Unos cuantos segundos más tar­
de me volvi para ver a Sammy 
parada en la puerta existente 
entre la cocina y el comedor. Es­
taba apuntándome con la pisto­
la. Se encontraba sólo a tres pies 
de distancia. DI un sal to sobre 
ella. Con un golpe traté de arre­
batarle la pistola, pero ella hizo 
fuego y la bala me hirió en el 

'dedo. La golpee de nuevo y en 
esta ocasión la desarmé. El arma 
rodó por el suelo. 

Sammy me cogió entre sus 
brazos y luchamos. Era terrible. 
Vacilamos, ambas caímos al sue­
lo aferrándonos a la pistola. 
Anne llegó gritanL -i a la cocina. 
Se apoderó de una tabla de plan­
char que estaba parada contra la 
pared, y así que ella la cogió, me 
apoderé de la pistola. Desde mi 
posición semiyacente hice fue­
go. La bala dió en la cabeza d~ 
Sammy. Puede ser que hubiese. 
disparado otro tiro, pero no es­
toy segura. 

Me puse en pie en los momen­
tos en que Anne se me encimaba 
con la tabla de planchar. Hice 
fuego, nuevamente. Y otra vez 
hice fuego. . . no sé cuántas ve­
ces. 

Anne cayó, no muy lejos de 
Sammy. 

Después todo pareció escaparse 
de mi cerebro. Me desmayé. Aquel 
lugar estaba mortalmente silen­
clo&e cuando recobré mis senti­
dos y lentamente me fui dando 
cuenta de la enormidad de lo que 
había tenido lugar. Me hi-zo el 
efecto de un rayo que hubiese 
caldo sobre mi. Lastimada desde 
la cabeza hasta los pies, arrastré 
el cadáver de Sammy hasta el 
baño. Después arrastré el cadáver 
de Anne hasta el dormitorio y 
lo levanté hasta depositarlo en la 
cama. Después volví a arrastrar 
el cadáver de Sammy hasta el 

Ningún 
dentífrieo 

Vsese 
Colgate 
c·on el 
cepillo 
húmedo. 

OC2~ 1-S 

dormitorio y 10 deposité, también, 
en su cama. . 

Con manos temblorosas lavé la 
sangre del piso de la cocina y 
del baño. El pisa de la cocina era 
de linoleum y el del baño de lose­
tas y no fué, por tanto, dificil 
tarea. Pero no pude borrar las 
huellas de sangre del piso de ma­
dera existente entre ambas habi­
taciones. Pensé en llamar a la 
policía. Pensé en hacer muchas 
cosas, pero finalmente cobré fuer­
zas para dirigirme a la clínica. 
Me había puesto un poco de. gasa 
alrededor de mi dedo herido y 
la había cubierto con un pañuelo. 

El Dr. B. se dió cuenta in-
mediatamente de que había pa­
sado al~o raro. 

"¿Est~ usted ell.ferma? ¿Se 
siente mal?", me preguntó. Pero 
no oude decirle la verdad. Quería 
decírsela, pero no podía. Ahora 
lamento ho habérsela dicho en­
tonces. En lugar de contarle na­
da me dirigí a los servicios y 
lloré. 

El Dr. B. . . me pidió que es­
cribiese un poco a máquina. Un 

eura 
No espere Ud. que el cepillo 

de dientes haga el trabajo de un 
dentista, porque ningún dentífrico 
es capaz de curar ni el más pe­
queño desarreglo de !a dentadura. 
El dentífrico es tan sólo un medio 
para limpiar. 

El dentífrico Colgate limpia 
mejor que otros dentífricos por-
que su espuma es más penetrante 
e inunda las pequeñas hendiduras 
e intersticios de los dientes, donde 
no alcanzan las preparaciones 
pastosas. 

La activa espuma higienizadora 
de Colgate no sólo pule la super­
ficie y deja la dentadura brillante 
y hermosa ... hace más: desaloja 
totalmente las partículas de ali­
mentos, causantes .de la carie. 

Es por esto que el dentífrico 
Colgate lo recomiendan mayor 
número de dentistas y lo usa!1 
más personas hoy, que cualquier 
otro dentífrico conocido. 

pequeño menú. Lo escribí con la 
mano derecha. 

LA OCULTACION DE LOS 
CADA VERES 

Como a las 2 y 30 o 3 p. m. vol­
ví a la casa y arrastré el gran 
baúl de Anne desde el garage 
hasta el dormitorio. Puse a Anne 
y a Sammv dentro de él, y pasé 
el resto del día arreglando el lu­
gar en: la mejor forma que podía. 

El sábado por la noche llamé 
a una agencia y solicité un vagón 
para llevar el baúl a la estación. 
No sabía qué cosa era lo que iba 
a hacer, pero creía que si logra­
ba llevar el baúl hasta el doctor 
en Santa Mónica podría ayudar­
me. El hombra del expreso me di­
jo QUP el baúl era demasiado pe­
sado rara poder embarcarlo co­
mo eq._uipaje y entonces hice que 
me lo · llevaran a mi apartamento 
en Brlll street. No hice nada más 
aquel~a noche. 

El domingo por la mañana, 
cuando saqué a Sammy del baúl 
traté de meterla en mi propio 
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baúl de metal, pero era demasia­
do pequeño. Arrastré entonces el 
cadáver hasta el baño y lo corté 
con un cuchillo de carnicero. Pu­
se la parte superior del cadávex 
en el baúl metálico. Después di~ 
vidí la parte inferior, cortando 
las piernas y las rodillas. Habla 
lugar para ellas, también en eJ 
pequeño baúl metálico. El resto lo 
coloqué en mi maleta. 

Ya para entonces había co­
menzado a dolerme la mano. Me 
sentía mortalmente enferma. La 
vista de la sangre junto con el 
pensamiento de lo que había he­
cho, de que había realizado aque­
lla cosa horrible-y que no ha­
bía tenido más remedio que ha­
cer,-me dejaron inválida. Tuve 
que luchar mucho para evitar 
desmayarme. 

Me eché en la cama durante un 
rato; después me dirigí al encar­
gado de la casa y le pedí que me 
llevara el equipaje hasta la esta­
ción, porque iba a ir a Los Ange­
les para ver a mi esP.OSo. Accedió · 
a trasladar los baules. Deso.ués 

(Continúa en la Pág. 56 J ,. 
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ta. Usted no parece darse cuen­
ta de la importancia del material 
que pongo a su disposición, ni del 
señalado honor que le hago al 
brindarle la oportunidad de usar­
lo. Pude habérselo enviado a un 
verdadero literato como Sinclair 
Lewls o Harold Bel! Wright; pe­
ro soy de naturaleza generosa, y 
prefiero dárselo a usted, escritor 
de segunda clase, con la esperan­
za de ayudarlo a mejorar su tra­
bajo a un grado tal, que también 
pueda Usted lleg-ar a ser candi­
dato al Premio Nobel o a una pla­
ca en et Templo de la Fama. 

Para demostrarle la eficiencia 

con que realizo mis investigacio­
nes, le incluyo una fotografia to­
mada por un fotógrafo profeslo-

~-~~c(ó"n 
1
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un magnesio por la · claraboya de 
una puerta de habitación. Goza­
ria usted intensamente, Mr. Up­
son, si examinara todas las fo·­
tografías plenas de interés huma­
no que he podido obtener de es­
te modo. En una ocasión me pasé 
una semana entera en un hotel 
de Boston. Mi equipo consistia so­
lamente en una fuerte escalera 
de mano, mi fiel cámara y un 
potente aparato de magnesio. Es­
tos sencillos artefactos, combtna­
dos con mi natural instinto de 
saber escoger la habitación apro­
"piada, en el momento preciso y 
mi agilidad de piernas al huir, me • 
permitieron lograr resultados po­
sitivamente maravillosos. 

Pero . volvamos al casa fptográ­
fico que nos interesa, que es el 
muy extraño del joven Migue) 
Tierney Y la sefiorita Lucía Dut­
ton. El materla·l obtenido me ha 
costado muchO tiempo y dinero, 1 

y también la h1xacj_ón de un - to­
billo, que en la actualidad me 
t iene recluida· en la casa. Pero 
mis sacrificios no.han sido en va­
no. Tan pronto reciba su contes­
tación le enviaré .las fo tografias 
y las explicaciones pertlnen tes. Y 
tengo la seguridad, Mr. Upson, 
que su espíritu de artista las apre­
ciará en el acto como Ul1 matz­
rial digno del escritor más fa­
moso. 

Sinceramente suya, 
(Sr ta) Susana BROCK. 

Bread Loa!, Vermont, 
Diciembre 6, 1931. 
Srta. Susana Brock, 
East Thetford, Mass. 

Distinguida señorita: 
Contestando su carta de ayer, 

quiero asegurarle, sincera y posi­
tivamente, que no puedo hacer 
uso de sus fotografias, ·Y que si 
me las envía, perderá su tiempo. 

<ARTtLt1 

& DIVINI\ 
Se equivoca usted al atribuirme 
un espíritu artístico. Yo no soy 
más que un mecánico de tractores, 
que recientemente ha estado t ra­
tando de ganarse la vida, más o 
men06 honradamente, escribien­
do cuentos sobre el negocio de 
tractores. Además, yo no tengo 
nada que ver con las ilustracio­
nes que a¡.,arecen en mis cuen­
tos; los directores de la revista 
se ocupan de eso. No puedo h a ­
cer uso, por lo tanto, de sus fo­
tografías. 

Muy atentamente, 
William HAZLETT UPSON. 

East Thettord, Mass. 
Diciembre 8 de 1931. 
Sr. Wllliam Hazlett Upson, 
Bread Loaf, Vermon t. 

Mi ·estimado señor Upson: 
He recibido su carta de diciem­

bre 6, y realmente me apena su·. 
indiferencia ante la gran opor­
tunidad que le ofrezco. Pero soy 
una artista demasiado grande pa­
ra desalentarme por una mera in-· 
diferencia. 

Creo que si usted viese la se­
rie completa de fotografías se 
sentiría profundamente impre­
sionado. Ya ha recibido usted la 
primera, la que revela a· la auto­
ra en una pose característica. 
Aouí le adjunto las restantes. 

La que marco con el número 2 
fué tomada en septiembre. El se­
ñor Miguel Tierney, el joven que 
mastica el plátano, acaba de lle­
gar de Boston, para colocarse de 
pagador en el Banco Nacional de 
East Thetford. La señorita Lucía 
Dutton, la joven que se empolva 
la nariz, vino de New York re­
cientemente, para dar clases de 
cultura física y bailes típicos en 
la escuela pública. Por casualidad, 
ambos se hospedan en la casa 
contigua a la mía:. 

Al principio, no parecía haber 
nada extraordinario o interesan-

(Continuación d P. la. Pág . ia ) . 
te en relación con ninguno de los 
dos. Pero como es mi costumbre 
invariable el investigar la vida de 
mis convecinos, empecé secretá­
mente a fotografiarlos, con la es­
peran-za de descubrir algún deta­
lle de valor; Utilicé para ello lo 
lo que yo llamo mi técnica de la 
pa.1arera, que es un método sen ­
cillo y eficaz desarrollado por mí 
hace unos años. En el patio de 
mi casa Y al extremo superior de 
un poste de diez pies de altura, 
h ay una especie de pajarera. Pero 
no alberga pájaros de ninguna 
clase. Ha sido construída por mí 
para servir de escondite a mi fiel 
cámara, cuya lente, colocada t>n 
el centrd de una de las puerteci­
llas, enfoca hábilmente un extre­
mo del portal de la casa de hués­
pedes vecina. El diafra~ma se con 
trola mediante un botón eléctrico 
que tengo fijado al lado de la 
ventana de mi sala de observa­
ción. Puedo así fácilmente tomar 
fotografías secretas de cualquier 
persona que se encuentre en di­
cho portal. 

Pocos días después de la casi 
simultánea llegada de Miguel y 
Lucía a la población, mi ojo siem­
pre avizor los descubrió en ese 
favorito lugar de los huéspedes, 
y, corriendo a la sala, oprimí el 
botón de mi cámara. El resulta­
do~ la fo tografí a número 2 ya 
mencionada, no es, a simple vis­
ta, de gran importancia. Indica 
s~amente que a principios de sep­
tiembre estos jóvenes no parecían 
interesarse el uno por el ot.ro. Un 
investigador corriente, sin mis 
excepcionales dotes inquisitivos, 
h abría, sin duda, abandonado la 
observación; -perdiendo asi,los sor­
prendentes acontecimientos que 
más tarde se desarrollaron. Pero 
yo no soy de los aue se desani­
man con facilidad. Y por eso con­
tinué durar. te más de un mes y 
con bastante frecuencia, mis pes 

J'UEVES'DE·GALA DINNER DE LUXE 
$5,00 CUBIERTO 

Las demás 'noches $3.50 
También servfclo a la carta 

Es necesa rio e l traje de e tiqueta para b ailar 
todas las _noches. Excepto los d omingos. 

DOS CELEBRADAS ORQUESTAS: 

La popular neoyorquina de Jerry Freeman 
v la cubana Casino Orquesta 

Bailes Internacionales por la mag nlftca pareJa 

Fowler & Tamara 

Para reservaciones de mesas: Teléfonos: F.0.7420 • 7075 J 7365 

quisas fotográficas, aunque sin lo­
grar nada de importancia. 

A principios de octubre, no obs­
t ante, obtuve la fotografía núme­
ro 3. que demuestra algún pro­
greso. Miguel, a quien los pláta­
nos parecen gustár excesivamen­
te, ya no los consume aislada­
mente, sino que los comparte 
con Lucía. 

La fotografía número 4 fué to­
mada dos semanas desp~és. Des­
graciadamente, debido a que 13. 
pareja se situó en el extremo del 
portal aue pocas veces ocupa na-

La Cera Mercolizada 
Embellece el Cutia 

Su cuti s quizás parezca ajado, en­
vejecido y lleno de manchas, pero 
debajo de ese velo hay Ün hermoso 
y juveni l cutis que la Cera Mercol- · 
izada pondrá al descub ierto. No tiene 
más que aplicarse un poco de Cera 
Mercolizada, con ligeras palmaditas, 

;n ~ªa~~~~ , ;irell~ ~~~hb:o!~~raz¡J 
acostarse. La Cera Mercolizada !3~( 
~~s~~1~ol;~:~:ziaaº:~ .. sr~ 
~~~:lede~eS~~t:ed.en°t~1~&ª:~ u:l 
cuarto de litro de hay rum y '6.sese 
diariamente como astringente, En 
todas las boticas. ..,. 

dié, y que está fuera del alcance 
de mi cámara, tuve necesidad de 
alterar ligeramente la posición 
de la pajarera. Al hacerlo, en­
foqué la lente demasiado bajo. La 
fotografía, por lo tanto, no está 
completa ; pero reproduce lo bas.­
tante para ·demostrar que, ya pf.-, 
ra esa fecha, Miguel y Lucia ij, 
interesaban vivamente el uno Pot' 
el otro. · • 

Mi investigación suplementaria 
confirmó el hecho. Los .vela salir 
juntos por la tnañaila, y regre­
sar juntos por la tarde ; a pesar 
de que sus horas respectivas de 
trabajo no eran las mismas. En 
mis conversaciones con la dueña 
de la casa, sobre asuntos genera­
les, averigüé hábilmente que Mi­
~uel pintaba acuarelas de paisa• 
Jes y puestas de sol. que mostra• 
ba a Lucía con orgullo y que és· 
ta celebraba entusiasmada. Exis-­
tían, además, otros síntomas. Por 
las noches la oía tocar el plano; 
mientras él cantaba cancioiles 
de amor, increíblemente tontas. 
Todo esto puede parecerle a us- · 
ted sin importancia, pero tiene 
que conocerlo para comprender 
luego los extrafios. acontecimien­
tos desarrollados con posterior!- · 
dad. · 

Poco tiemoo después de tomada 
la fotografía número 4, la que só­
lo muestra los d_ps pares de pier­
n as, la temperatura se nuso tan 
fría que los vecinos dejaron de 
concurrir al portal. Mi técnica de 
la pajarera no me servía para 
nada : pero Podía contar aún con 
mi bien cultivado ojn de águila. 

Y una noche, a rah de mi pri-· 
mera carta, observé que Miguel Y 
Lucía salían de su casa y se en­
caminaban hacia el distrito co­
mercial de la población. Pensé que 
irían al cine o a alguna reunión 
inocente; pero no · podía darlo 
p_or seguro. Hechos. y no suoosl­
ciones, son los que el artista siem­
pre necesita. Tiene que desentra­
ñar la verdad en todo momento. · 

Impulsada por este concepto 
del deber, marché detrás de ellos 
y sigilosamente les segui los pa­
sos. Los vi entrar en una ferie­
tería: Y, cuando salieron, Miguel 
llevaba en las manos una pala 
completamente nueva. · Tomaro~ 
por la calle Maln, _pasaron trei;¡J 



te al Banco Nacional de East 
Thetford, doblaron en la esqui­
na, y volvieron a doblar por un 
estrecho calle.ión ouc corre para­
lelo a la calle Main v nasa por 
detrás del edificio del Banco. 

Yo estaba cerca de ellos, pero 
procediendo con cautela para no 
ser descubierta. Los vi detenerse 
ante una pequeña casucha don­
de hubo una herrería, pero que 
hace años está desocupada. Mi­
guel sacó algo del bolsillo y lo in­
trodujo en la puerta. Se trataba 
evidentemente de una llave. Oí 
el chirrido de una mohosa cerra­
dura, y la puerta se abrió. Miguel 
y Lucía entraron, cerrando en 
seguida la puerta. Me apresu­
ré a hacer un reconocimiento. 
Traté de mirar por la cerra­
dura, pero no pude ver nada. 
Examiné la puerta, sin halla r ren­
dija alguna que me permitiera 
observar el interior. Le di, enton­
ces, la vuelta al edificio. Era una 
estructura sólidamente hecha, de 
;>isa y medio de altura, con ven­
.tanas de fuertes persianas. No 
había ninP-una apertura por don­
de investigar. Por un momento 
me consideré derrotada. 

'llrr:~0
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fa, de un detalle de suprema im ­
portancia. ¡La pared del fondo 
de la antigua herrería apenas 
distaba un metro del fondo del 
edificio del Banco Nacional l Co-

~og~~~;:gdf\~n~Ír~{tod!~ ~~~ci~ 
tramaba. ¡La gran bóveda de se­
guridad donde se guardaba todo 
el dinero de la institución daba 
a esa misma pared del fondo! 

Al instante mi mente analítica 
descubrió las siniestras implica­
ciones de tales detalles. Todo el 
complot quedó revelado con cla­
ridad meridiana. Miguel, el mal 
retribuido pagador del Banco , es­
taba enamorado. Necesitaba di­
nero para casarse. Había caído en 
la tentación. Era demasiado in­
teligente para efectuar el robo 
durante las horas de trab~jo, por­
que en ese caso no. podna: esca­
par con más dinero que él lle­
vado en los bolsillos. En cambio. 
penetrando en la bóveda duran­
te la noche, podría a sus ancha~ 
Henar toda una caja de dinero y 
valores, y huir con su amante le­
jos de toda persecución. 

El hecho de que Lucía lo 
acompañara, indicaba claramen­
te, que era su cómplice. Y pues­
to que acababa de comprar la 
pala, era evidente que la excava­
ción del túnel necesaria para 
penetrar en la bóveda del Banco 
no había comenzado aún. Pasa~ 
rían días v quizás semanas an­
tes de poderlo terminar. Tendría 
yo, pues, tiempo suficiente para 
seguirlos observando de una ma­
nera metódicai y eficiente. 

Regresé a casa en un estado de 
gran excitadón. Hasta ese mo­
mento había estado in vestigando 
l(?S movimientos de Miguel y Lu­
cia por un alto sentido del deber. 
Pero en lo adelante continuaría 
haciéndolo por el exquisito placer 
artístico de la aventura. ¡Al fin 
lograba experimentar esa supre­
ma exaltación espiritual que se 
apodera de aouel que lleva a ca­
bo un gran descubrimiento! 

A la mañana siguiente visité 
al dueño de la antigua herrería, 
y averigüé que Miguel se la ha­
bía alouilado por dos meses, pe­
ro n~ le había dicho para qué la 
q~_en a. La reserva de Miguel sir­
vio, naturalmente, para confir­
mar mis deducciones y fortalecer 
aun más mi propósito de llegar 
hasta el fondo del asunto. 

Durante la tarde maduré mf 
plan de batalla. Resolví introdu­
cirme en la herrería ; pero no por 
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la puerta ni ninguna ventana, 
donde pudier:;¡. dejar huellas que 
alarmaran a mi presa. Termina­
da la cena salí con mi fiel ca.­
mara, una escalera de mano, un 
aparato de magnesio, una linter­
na eléctrica de bolslllo, y una 
fuerte varilla de acero. 

Me dirigí al fondo cío la he­
r~eria. Coloqué la escalera, y su­
b1 por ella hasta una ventana al­
ta que aparentemente daba luz 
Y aire a un desván. Con la varilla 
forc é la persiana, y penetré en 
el recinto con mi cámara y ma~­
nesio. Era en realidad un desvan 
o piso alto que se extendía sobre 
una parte de la herrería. Con mi 
linterna eléctrica exploré el lu­
gar. No .había escalera de acceso 
a la parte ba.ia, pero en el medio 
del piso, existía una abértura o 
escotilla pequeña. Mie-ntras yo 
insoeccion~ba la herrería a tra­
v~s de ese providencial boquete, 
01 voces afuera. En seguida se 
abrió la puerta y Miguel y Lucía 
penetraron. 

El primero hizo girar el botón 
.,.,.. la luz eléctrica, y pude enton -

ces, desde_ mi excelente mirador, 
obtener una vista espléndida de 
la parte de atrás de la herrería 
dividida de la otra por una cor~ 
tina barata. Contra la pared del 
fondo. la más cercana al Banco 
había un objeto misterioso, com~ 
pletamente cubierto con una sá­
bana blanca. Probablemente al­
guna máquina perforadora. Vi a 
Miguel coger la pala; pero no la 
utilizó par~ excavar, sino para 
echar carbon en una estufa que 
había en un extremo. 

Mientras él efectuaba esa ope­
ración, Lucía se quitó el abrigo 
y el sombrero, y acto continuo re­
cibí una sorpresa que por poco 
.me hace caer de mi observatorio. 
Porque Lucía se presentaba a mi 
vista en un traje llam~.tivo de 
baila rina española, algo así como 
el qu~ lleva Carmen, en la ópera 
del mismo nombre. " 

He ahí algo nuevo y enigmáti­
co. Yo sabía ya que ella era pro­
fesora de baile. Como le he dicho 
antes, Lucía vino a East Thet­
ford para · dar lecciones de cultu­
ra física y bailes típicos en la 
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escuela pública. ¿Pero por qué 
h abría de ejecutar una danza es­
pañola mientras su novio excava­
ba el túnel para robar al Banco? 
El asunto se complicaba, hacién­
dose cada vez más misterioso 
Aunque no podía explicarme •es­
ta nueva fase, comprendí que era 
mi deber obtener un récord foto­
gráfico. Rápidamente, pero con 
sumo cuidado para no levantar 
sospechas, enfoqué mi cámara por 
la abertura del piso, coloqué el 
magnesio de modo que la luz pro­
yectara hacia abajo, y tan pron­
to Lucía pasó frente a la lente 
solté la chispa. La muchacha diÓ 
un grito-estos magnesios, como 
us_ted sabe, asustan un poco-y 
Miguel lanzó una maldición. Com­
prendí que había llegado el mo­
mento de huir. 

Con la cámara debajo de un 
~razo, corrí hacia la ventana. Sa­
h apresuradamente, puse los pies 
en los peldaños, y traté de bajar 
con la mayor rapidez posible. Pe­
ro, en mi exc_:itación, quise des­
cender demasiado de prisa. Res-

(Conttnúa en la Pág. 58 ) 
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pagÜé la renta y algunas otras 
pequeñas cuentas con el poco di­
nero que tenía, me dirigí a la es­
tación y monté en el tren, luego 
de haber chequeado mis baúles. 

Los baúles los consigné a mi 
hermano, porque habia reflexio­
nado que permitir que el doctor 
me auxilia ra hubiese arruinado 
su carrera si es que se descubría 
esta .cosa horrible. Tenia la se­
guridad de que podía persuadir a 
mi hermano para que hiciese 
cualquier cosa que le pidiese sin 
tener necesidad de darle una 
explicación. Había telegrafiado a 
mi hermano a fin de que fuese 
a esperarme. No se encontraba 
en la estación y por tanto fuí a 
buscarlo a la Universidad. Hice 
preguntas y finalmente lo hallé, 
esperándolo por fin, hasta que 
se apareció. 

De regreso hacia la ciudad baja 
estuve a punto de caer presa de 
un ataque histérico, pero no po­
día contarle lo que había pasado. 
Le dije , nada más, que quería 
que me ayudase a tirar los baúles 
al océano. 

Compramos soga, para amarrar 
los baúles a los estribos del auto­
móvil. Pero no t uvimos oportuni­
dad de usarla. El empleado de la 
estación nos dijo que tendríamos, 
primero, que abri r los baúles y 
permitirle que los inspeccionara. 
Sabía que ya todo había termi-

LJ H Íslo1!f&" 
nado, y en vista de ello f_ormulé 
una excusa, manifestando que te­
nía que ir a buscar las llaves y 
me apresuré a alejarme de la es­
t ación . En camino hacia la ciu­
dad alta pedí a mi hermano algún 
dinero. No tenía un centavo. Me 
entregó cinco pesos, v con eso, lo 
abandoné y emprendí mi ruta a 
través del Getsemaní que me 
conducía Qacia mi entrega. 

LA POLICÍA MUY ESCÉPTICA 

La policía me h a llamado ase­
sina a sangre fría; una asesina 
sin freno, diabólica. Dicen que yo 
preparé los planes con astucia y 
deliberación hasta llegar a aquella 
tragedia en el pequeño aparta­
mento de Phoenix, donde mis 
amigas hallaron la muerte. Pera 
si la policía conociera todo lo 
que había detrás de aquel terri­
ble "affaire"-la estrech a intimi­
dad de nuestra compañía,-la vi­
da tersa, límpida y decente que 
hacíamos. acaso se diera cuen­
ta de lo injusto que era su vere­
dicto. 

La policía pone en duda mi de­
claración de que yo me vendé la 
mano en la ma:ñana de la trage­
dia. Dicen que tres hombres del 
expreso, que trasladaron los baú-
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les grandes hasta mi casa el sá­
bado por la noche, han declara­
do que mi mano no estaba ven­
dada. 

Los empleados del expreso, sen­
cillamente, están equivocados. 
Tengo la seguridad de lo que di­
go. Es probable que no se dieran 
cuenta. Envolví un pañuelo so­
bre parte de mi mano inmediata­
mente después de la refriega, 
cuando todo estaba en calma y 
mi mente se había aclarado lo 
suficiente para darse cuenta de 
que la bala que había disparado 
Sammy me había ·atravesado el 
dedo índice y se encontraba alo­
jada en la carne. Primero envol­
ví la h erida en un pedazo de ga­
sa. Después arrugué la mayor 
parte de mi pañuelo en la palma 
de la mano, di vuelta al resto por 
el dorso de la mano y sujeté el 
extremo, con un alfiler a la par­
te arrugada. Era mi idea en aque­
llos momentos arreglar el venda­
je de tal manera que apareciese 
como si no llevase más que el pa­
ñuelo en la mano. Y en torno a 
mi mano se veía el pañuelo. 

En la mañana de la tragedia 
me presenté al trabajo en la clí­
nica y el Dr. B ... me dictó algo. 
Se dió cuenta de mi nerviosidad 
y me preguntó sl estaba enferma 

"En ca101 de decaimiento //siro, la let1adura 
frt1caa11menta la energía y/a resiJJmcia; 
mejora el apeti10 y poue ef«tru 16nico1" 
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hospita les de Viena, bajo cuya su• 
pervisión otros médicos estudian. 
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o me sentía mal, pero no me apre­
mió para que le diese explicación 
a lguna. Después me dictó algu­
nas notas y mientras las toma­
ba, tuve mi mano izquierda ocul­
ta bajo la mesa, de modo que no 
pudiese ver el pañuelo. 

Me pregunta la policía cómo 
explico yo el h echo de que la ba­
la que mató a Sammy dejara una 
trayectoria indicativa de que ha­
bía sido disparada desde una po­
sición horizontal. Esto, dicen, 
tiende a contradecir mi declara­
ción de que, cuando disparé con­
tra ella, me encontraba en una 
posición semiyacente en el suelo. 

No puedo recordar la posición 
exacta de la pistola, en aquella 
oportunidad. a causa de que, co­
mo ya he dicho, todo tuvo lugar 
con una rapidez confusa. Sé, sin 
embargo, que ambas nos encon­
trábamos en el suelo luchando 
para obtener la posesión de la 
pistola, que yo había h echo qu~ 
ella soltase ... y que yo logré apo­
derarme de ella. Tengo la idea 
de que hice blanco en la parte 
posterior de la cabeza de Sammy 
antes de lograr ponerme en pie; 
pero es posible que no hubiese 
apretado el gatillo hasta que ya 
me encontrase en pie o a medio 
levantar. 

POR QUÉ NO SE OYERON LOS 
DISPAROS 

En cuanto a los tiros que se 
di.~pararon, la policía me ha pre­
guntado por qué no se ha pre­
sentado ningún testigo diciendo 
que los oyó en aquella mañana. 
Esto no es cosa desusada. No hay 
casa alguna muy cerca de aquel 
bungalow-duplex de Second Street 
La otra mitad .del bungal ow esta­
ba desalquilada en nouel momen­
to y no había casa alguna en los 
solares próximos. Dudo que n adie 
dentro o en los alrededores de la 
casa hubiese podido oír-me refie­
ro al bungalow situado en la es­
quina y que es el más próximo, 
o al situado al otro lado de la 
calle,-los disparos. La pistola era 
pequeña, de calibre 25, automáti­
~fón:ue no produce gran detona-

Queríai saber oor qué yo no ha­
bía oído tres disparos que, según 
una mujer que vive a setenta y 
cinco yardas del bunqalow de la 
calle Segunda dice que oyó a las 
10 y 30 de la noche del viernes. 
Creen, supon~o, que yo debí ha­
berlos oído si es verdad que ha­
bía pasado la noche en el bunga­
low con las muchachas, como he 
manifestado. Pasé la noche allí, 
pero no puedo precisar exacta­
mente la hora en que llegué. 

Puedo decir esto, sin embarg-o, 
que cuando mi esposo y yo vivía­
mos en una de esos i:tpartamen­
tos duplex precisamente, oíamos, 
de vez en cuando, sonidos que se 
nos asemei i:i.ban ::1. cUsnaros en la 
noche, en la vecindad de la ca­
sa . Si esa mujer oyó disparos en 
la noche del viernes. no tendría 
nada de pa rticular. Yo creo que 
si se interrogase a los demás ve­
cinos atestiguarían aue han oído, 
sonidos semejantes, en otras oca­
siones. 

Se ha querido crea r mucho en 
torno a la carta ane yo dirigí a 
mi marido y que tiré en el dre­
naje de los servicios del estable­
cimientp por departamentos cuan 
do ya tenía escritas diez y seis 
carillas, por el hecho de que no 
mencionaba en ella que Anne ha­
bía cogido la tabla de planchar 
con án1mo de darme .con ella. No 
tene:o idea alguna de • por qué he 
omitido esto. Estaba procurando 
escribir la carta bajo una inten ­
-:;a y desoladora excitación emo­
cional. Había cien cosas que es-



taban girando en m1 mente y 
que quería conshmar para que el 
doctor las conociera. Estaba dé­
bil y acaso enloquecida por el 

iedo. No podía escribir en lugar 
público alguno, donde pudieran 
reconocerme, porque no era mi 
Intención.: entonces entregarme. 
Escribí a· mi esposo dos cartas 
mientras e-'> tuve escondida en el 
sanatorio. Puse una en mi bolso 
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y la otra la destruí en el 1ava­
torio de aquella casa. 

¿LOS CADÁVERES NO ESTABAN 
EN LAS CAMAS? 

Ponen en duda, también, mi 
declaración de que puse a Anne 
y Sammy en sus camas aquel sá­
bado de la tragedia. Me dice la 
policía que la esposa de uno de 
los doctores de la clínica, mani­
fiesta haber mirado a través de 
las ventanas del dormitorio des­
pués de las 9 de aquella maña­
na del sábado, y que no vió a na­
die en las camas. Había sido en­
viada allá por su esposo, según 
tengo entendido, para determinar 
por qué Anne no habla concurri­
do al trabajo, y al mirar a través 
de la ventana, no vió señales de 
nadie, vivo o muerto. 

Es completamente posible que 
ella llegase al bungalow y mirase 
hacia el dormitorio_ a través de 
las ventanas, antes de que yo 
"hubiese colocado los cadáveres so­
bre las camas. Y aun, si hubiese 
mirado después de haber puesto 
yo el cadáver de Anne en su ca­
ma. es posible que se hubiese en­
gañado; porque recuerdo que ta­
pé el cadaver de Anne con los co­
bertores de la cama. 

También quiere saber la poUCía 
qué es lo que yo hice con el col­
chón de una de las camas. Eso 
pueden descubrirlo en la parte 
exterior de la casa. Cuando re­
torné a la casa para llevarme 
los cadáveres en el gran baúl de 
Anne, traté de limpiar y , arreglar 
el apartamento. Cuando fué de 
noche llevé afuera uno de los col• 
chones sangrientos. Era mi in­
tención quemarlo, aunque me doy 
cuenta ahora de que no hubiese 
podido por menos que llamar la 
atención. 

Pero en aquel entonces creía 
que estaba haciendo lo indicado, 
y por tanto llevé el colchón has- · 
ta un matorral cercano. situado 
a unos veinte pies de distancia, 
al sur de la casa. En aquellos mo­
mentos vi a un hombre aue se 
aproximaba por la acera. Estaba 
silbando. El riesgo que corría se 
me hizo evidente con la celeridad 
de un rayo. Por eso tiré el col-

cnón entre la hojarasca y regre• 
sé corriendo a la casa. 

Pero sí he quemado una cos2 
que tiene -estrecha asociación con 
mi fuga . El vestido blanco y ne• 
gro con el que me presenté en la 
estación. a reclamar el equipa_1e. 
Rabia tratado de teñirlo bajo di­
fíciles circunstancias en los ser­
vicios del establecimiento por de• 
partamentos, en mi segundo día 
allí. Fué una labor deficiente y 
lo reemplacé, como h e relatado, 
con un vestido verde del que me 
apoderé en la habitación de una 
p~ciente en el sanatorio. 

Cuando abandoné el sanatorio 
para venir a Los Angeles, me en­
contraba con el problema de no 
saber qué hacer con mi vestido 
teñido. Lo envolví en un pedazo 
:le papel que encontré en mi es­
condite y en las afueras de Pasa• 
d~ua logré mi oportunidad. En un 
patio, tras un establecimiento , ha• 
bía un incinerador. Al parecer es• 
taba ardiendo el fuego en su in­
terior, porque salía humo por su 
chimenea. Me dirigí a él y metí 
el paquete en el inciner.ador. No 
tomé l'azón del lugar. 

La policía dice que encontró 
un casquillo de pistola, calibre' 25 
en mi apartamento de la calle 
Bríll. Quizás lo hayan encontra­
do, pero si es así, en nada con• 
tradice lo que he expuesto. Todos 
los casquillos que encontré en el 
piso del apartamento de Second 
Street, mientras estaba limpián­
dolo el sábado, me los llevé con• 
migo a mi apartamento cuando 
los empleados del expreso trans­
portaron hasta allí el gran baúl. 
Creo que los puse en mi tocador. 
Después, en el desorden de los 
preparativos para venir a Los An­
geles, los trasladé a mi bolso y 
puse mi bolso en la maleta en que 

fué hallado. Si encontraron uno 
de los casquillos en mi aparta­
mento, debió habérseme caído del 
tocador en mi excitación y con­
fu sión, sin que me diese cuenta 
de ello. 

Se me dice que una muj er que 
vive en la casa de al lado del 
apartamento que yo tenía en 
East Brill Street, ha dicho que 
oyó ruidos como de alguien que 
hacía varios viajes, entrando y 
saliendo de la casa, entre las 
11 y 30 y la 1 a . m. del viernes 
por la noche, precedente al día 
de la tragedia. Si oyó esos ruidos, 
no fueron hechos por mí. Pasé Ja 
mayor parte de aquella noche en 
casa, haciendo trabajos para la 
clinica aue me habían impedido ir 
a comer con Anne y Sammy, y 
más tarde, como he declarado me 
dirigí a casa de . ellas, donde pa­
sé el resto rle la noche. 

Se ha declarado que yo traté 
de obtener prestado un automó­
vil para llevar a Anne y a Sammv 
a "un picnic en el desierto ·· , unos 
cuantos días antes de la tragedia, 
con el propósito de matarlas al!í. 
Pedí a un amigo que me presta­
ra su automóvil, pero no para esa 
fin alidad. 

Anne, Sammy y yo habíamos 
tratado de los planes para en­
contrar una cas'l con ri1ás cuar­
tos, para volver a vivir todas jun­
tas nuevamente. Queríamos en ­
contrar una casa lo suficiente­
m ente grande para que pudiéra­
mos acomodarnos. no solamente 
nosotras tres, sino también mi 
marido cuando regresase a Phoe­
nix y mi padre y mí madre. Te• 
nía la esperanza de lograr algún 
día. muy pronto, enviar a bus­
carlos y vivir todos reunidos. 

Con esta idea en la mente ha­
bía ob'.anído varías direcciones de 
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agentes y corredores de casas y 
t enía ansiedad por verlas. No 
pensaba en manejar el automó­
vil. Anne era la que había de ma­
nejarlo. Nunca se me vió mane­
jando un automóvil por las ca­
lles de Phoenix. No manejo lo su­
ficientemente bien para confiar­
me a través de las dificultades 
del tránsito. En una o dos ocasio­
nes el Dr. B.. me había pedido 
que cogiese su automóvil y fuera 
en él a algún mandado , pero 
siempre me excusé. Tenía miedo de 
intentar manejar por las calles. 
Creo que el Dr. B. . . podría sus­
tanciar esta declaración mia. 

Vn tK/ióri,,, 
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to de nada podrá acusarme. Us­
ted me pagará los quinientos pe­
sos, ¿_no es verdad? El diaman­
te vale cinco veces más que la 
cantidad que usted ofrece por él 
v quizá hasta valga mucho más. 
Vamos, lleve a la policía, registren 
y no encontrarán diamante algu­
no. Cuando se convenza de esto, 
entonces le diré dónde puede en­
contrarlo, usted lo hallará, y yo 
cobraré el valor de mi trabajo.­
El chino hizo una pausa.-Veo 
Que no acaba usted de creerme. 
Está bien ilusionado de que lo 
encontrará. Bueno, venga conmi­
go. y comience su búsqueda. 

Recogió el sombrero. Guggen­
heim y el inspector le siguieron. .. . 

Tsim Sek sentóse, contemplan­
do los esfuerzos de Guggenheim, 
el inspector y los empleados to­
dos del café para encontrar la 
piedra perdida. Raras criaturas 
humanas, al parecer con cuatro 
patas, iban de un lado para otro 
de la alfombra como perros de 
presa. 

Había pasado ya la hora de al­
muerzo, y una camarera, que no 
estaba ocupada en la faena ín­
vestigatoria, qui tó los albos man­
teles de las mesas y los reemplazó 
por los de color anaranjado para 
la hora del té. Después, en cada 
mesa puso tazas, platillos .y azu­
carera:;: nue trajo de la coclna. 

rContinüa en la Pág . 66 J. 
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·balé, y· cat Cuando me levanté, 
apenas podía canúnar. Sentia un 
dolor Intenso en el tobillo Izquier­
do. Haciendo un esfuerzo g1gan­
tesco1 de la voluntad, pude saltr 
cojeando, Tuve forzosamente que 
dejar abandonados el aparato de 
magnesio y la escalera, aunque 
,Jog-ré salvar mi fiel cámara. . 
. Veinte minutos después me ha­
llaba en, casa, telefoneando al 
médico. Este, luego de ,txanúnar­
me. cuidadosamente, <mclaró que 
tema d_escompuesto el tobillo y 1inr~i:!~ . catp.i~ar. d.~i:ante varias 

A la mañana siguiente revelé e 
i~pr~mí_ la fotografía; y se la en­
vié mªr.cad_a._ con el número 5 y úl­
timo de esta serie de profundo in­
terés humano. Tenia el propósito 
como ya le expuse, de investigar' 
el asunto hasta el final, pero, des­
graciadamente, no me es posible 
hacerlo ahora. Hace dos semanas 
justas 9,ue tomé la mencionada 
fotograf1a, y desde esa fecha •nú 
tobillo dislocado me ha obligado 
a guardar cama, mártir de mi 
arte. Y aun transcurrirá otra se­
mana antes de que pueda salir 
nuevamente. 

Mi sensible accidente, sin em­
bargo, no le resta valor artistico 
a -,!lli relato. Le he suministrado, 
senor Upson, el número necesa­
rio de soberbios negativos y to­
dos los detalles del caso para que 
usted pueda escribir una página 
.de alto valor dramáti~o. Tiene lOIJ 

·I ÉL PERDIÓ SUS 
DIENTES ... ya .ELLAI 
la piorrea ha hecho 

su obra destructora 

UNA ,ra,edia siguió a la otra. Al 
principio no pueda grave. Ella 

había notado 9ue fe sangraban a él las 
encías y le di10 que no las descuidara, -
s:ro él nada hizo Í) se le volvieron bJan~ 

le sJ:j~~~~a:~, re:rc~:; ~!:!!::s = 
diente se le ~ayó, ouo tuvo que ser· 
extraído y ahora le Jallan seis. · 

Compadézcalo ! Pero él pudo haberlo 
evitado fácilmente, lo mismo que Ud. 
f◄uede impedir esta tragedia. Cepillese 

n~sc~:°:~ 1il~rt~.:i;:¡~ r:c1= 
Es más que una pasta corriente de 

d_ientes,pue éste denúfrico es preparado 
c1_entíficamente para evitar la terrible 
·p,orrea. No solamente mantiene sus 
dientes limpios l blancos sino que tam· 

~!~fase:"!~~ ~Í!it:s ~i~~r::i::;,que a sus 

fó:!!í'~ª fe1ra o!~• R~J.1~or&~ª:,Or~~•aetfs: 
en .enfermedades de la boca, contiene el 
astnn.geote Forban, d~bierto por el Dr. 

i:fb!i~ w;:o J<::.=:no;:;» ~°ta et;¡~~~!~ 

Fori.an;s· 
PAR.A LAS ENCIAS 

UR.TELES 

ho1v1N1i. 
antecedentes completos del joven 
a quien el dinero ha tentado· y 
tiene también el detalle adlÓlo­
nal i misterioso de la bailarina 
espanola. Puede usted obtener un 
final de efecto sorprendente, de­
jando en duda al lector respecto 
a si el joven está realmente sa­
queando el Banco, o sencillamen­
te tomando lecciones de baile de 
su amada. 

Como ya le he ·-re~alcado, este 
material se lo ~P.Y!9__ absoluta­
mente gratis. Mi única recompen­
sa ~s la satisfacción de haber 
realizado una buena labor. 

Y ahora que tiene usted en su 
poder, señor Upson, todo el ma­
terial y los detalles pertinentes 
espero SRber que su actitud d8 
Indiferencia hacia mi trabajo ha 
desaparecido por completo. 

Sinceramente suya, 
(Srta.) Susana BROCK. 

Bread Loar, Vermont 
Diciembre 10 de 1931'. 
Srta. Susana Brock 
East Thetford, Mass. 

Muy señorita mia : 
He recibido su carta. Cierta­

mente: nú actitud de lndlferens 
_cia ha desaoarecldo oor _comple­
to. Ahora abrigo un sentimiento 
de franca hostilidad hacia us­
ted. No voy a perder mi tiempo 
discutiendo el aspecto moral de 
su entrometimiento en los asun­
tos de ~los demás. Probablemen­
te no . entendería usted mis razo­
nes. Me ·limito a decirle que su 
relato no vale para nada. Lo que 
me ha enviado sólo sirve para un 
comienzo. Los lectores, con sobra­
da lógica, exigen también un fi­
nal definido. Y como su relato ca­
rece de ello, no tiene valor al­
guno. 

Atentamente, 
WiUiam HAZLETT UPSON. 

East Thetford, Mass., 
Diciembre 12 de 1931. 
,Sr. Wllllam Hazlett Upson, 
Bread Loaf, Vermont. 

Mi estimado señor Upson: 
El final de una de las más fa­

mosas historietas en lengua Ingle­
sa deja al lector en duda acerca 
de. cual de las dos puertas fué 
la que se abrió: la de la dama o 
la del tigre. Nosotros podenÍos 
obtener un efecto igualmente in­
teresante, dejando que el lector 
decida si · se trata del robo del 
Banco, o· de una lección de· baile. 

Sinceramente. suya, 
(Srta.) Susana BROCK. 

Bread Loaf, Vern ... }Ilt, 
Diciembre 15 de 1931. 
Srta. Susana Brock, 
East Thetford, Mass. 

Señor! ta Brock: 
Frederick Palmer, en su recien­

te biografía del gran Newton D. 
Baker, Secretario de la Guerra 
en el gabinete del presidente 
Woodrow Wilson, relata que Mr. 
Baker en una ocasión, contestan­
do a un persistente corresponsal, 
se expresó de esta manera, breve 
y concisa: "He recibido su cart~. 
No quiero recibir más cartas su­
yas". 

¿ Qué le paree~ la indirecta? 
Atentamente, 

William HAZLETT UPSON. 

East Thetford, Mass. 
Diciembre 20 de 1931. 
Sr. William Hazlett Upson, 
Bread Loaf, Vermont. 

Estimado señor Upson: 
No comprendo en lo absoluto su, 
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carta de diciembre 15. Y quiero· 
decirle, en el acto, que la de di­
ciembre 10 me ha ocasionado muy 
serios contratiempos. Y no sola­
mente a mi, sino también a 
otras personas. ¡Si hubiese usted 
dejado las cosas como estaban, 
señor Upson ! Mi intuición artís­
tica me decía que era mejor ter­
minar el relato en forma de mis­
terio sin descubrir, dejando per­
plejo al lector entre el robo y el 
baile. Pero como usted, con su 
mentalidad prosaica de mecánico 
de tractor, insistió en llegar a un 
final de tipo más sólido, resolvi, 
en un mal -momento, satisfacer 
sus taprichos. 

Hace cuatro noches, encontrán­
dome va casi bien del tobillo, sa­
li de nuevo a investigar. Me fué 
dado hallar el verdadero final de 
esta sorprendente aventura. No 
es ni el robo ni el baile. Es la 
tragedia- tragedia para Miguel 
Tierney, para Lucia Dutton, y pa­
ra mi. He sufrido la humillación 
más grande de nú vida y estoy 
completamente descorazonada. Mi 
cámara ha sido deshecha. Temo 
que mi carrera artística haya lle­
gado a su término. . . Y todo por 
culpa suya, señor Upson. 

Salí de mi casa esa noche cer­
ca de las siete, llevando mi fiel 
cámara, una nueva escalera de 
mano, otra varilla de acero, y otro 
equipo de magnesio. Penetré por 
la misma ventana. Recogí la es­
calera y la meti" d.,entro del des­
ván. ·1.ntfóduciélldola por el bo'­
quete o escotilla; me deslicé has­
ta el piso bajo con todos mis 
accesorios. Con m1 Un tema de 
bolsillo inspeccioné bien el local. 
Volvi a ver el raro objeto cubier­
to con una sábana que me ha­
bía llamado la atención la vez 
pa,sada. Noté, además, dos cosas 
que no estaban allí anterior­
mente. 

En el centro del piso descansaba. 
una enorme caja de madera, co­
mo de ocho pies de alto, por otros 
tantos de ancho. Por un lado la 
tapa tenia unas bisagras. Logré 
abrirla; pero estaba completa­
.mente vacía. 

Lo otro nuevo era un gran mon­
tón de paja en un extremo de la 
habitación. Me di cuenta en se­
guida de que esta paja me brinda­
ba un excelente escondite. Colo­
qué primeró la escalera dentro 
de ella, cubriéndola bien, y luego 
me metí yo con ·el aparato foto-
gráfico. · 

Poco tiempo después entraron 
Miguel y Lucía . .1.vie escondi per­
fectamente én la paja, pero dis­
puesta a no perder un solo deta.,., 
lle. Entonces. pude apreciar que 
mi observatorio estaba mal situa­
do. La enorme caja en el centro 
me impedía completamente la vis-

ta del nústerloso óbjeto· ·cubierto j 
con la sábana. C.uando 8.lllbcis se 
acercaron al núsmo, también los 
perdi de vista. · 

Pero casi en seguida reapareció 
Miguel con la sábana · en las ma­
nos, Dió unos pocos pasos y ta 
arrojó al suelo. Evidentemente, 
el objeto habla quedado al des­
cubierto. Hubo un corto silencio, 
Y luego habló Lucia: 

-Es bellislma-dljo ella. 
-Tiene que serlo-respondió 

él.-Mi modelo es bellislmo. 
-Lo Importante es que )i'8 

realizado una gran obra. Jteal­
mente, Miguel, eres una maravt-
11@,. ¡ Y pensar qµe nunca · has te­
nic_lo un maestro que te enseñe! 

te~~ée~'!'esfi.ofªJ1eº S:,tr:.eca, Y• 
-Si-asintió Lucia-y entonces 

podrás quizás fundirla en bronce. 
En bronce lucirá aún mejor qlié 
en cera. Y también aprenderás 'a 
cincelar el mármol. Con el tlem•­
po, los entendidos. empezarán . á. 
comprar tus obras y llegarás a 
ser fa¡noso y rico. 

-Y entonces nos casaremos---:-· 
~~:~ó r:f~s~l~y seremos para_ 

Hubo luego una lai'~a pausa. 

qu7~d~t~º n~~ebj:! ll~f.l'i
1
~ 

becd. · 

_:;jfr~i tu~11~!áirj'i. s~~~ 
certamen para artistas jóvenes y 

f{c!~c~p\~n~sJy&ri~ú ~~e1o~ª c6~:: 
grados. 

--Ojalá sea verdad-dijo Mi­
guel.-Vamos a colocarla ahora 
en la caja con mucho ·cuidado. 
Ya . avisé al express, y vendrán a 
buscarla por la mañana. Llega­
rá. al salón de exhibición, en Bos­
ton, la misma tarde. 

a~bos ~~t:i~a~~~u!fs:til~r~~~ 
gaban una estatua de tamaño na­
tural , hecha de un material blan­
cuzco. Era una ?'eproducc10n exac­
ta de Lucia en su traje de baila­
rina. Y. como ésta aseguraba, 
una obra bellislma. Quedé mara­
villada del , talento artistlco de­
mostrado por el muchacho. 

Llevaron la estatua hasta la ca­
ja, la metieron dentro, y se sepa­
raron un poco. · 

-Vamos a amarrar la base al 
fondo de la caja-dijo entonces 
Miguel.-Luego la cubriremos con 
la sábana y la rellenaremos de 
paja. 

Esto último me . alarmó gran• 
demente .. Iban a usar la paja. Me 
descubrlnan sin duda alguna,. 
Presenti una situación embara-' 
zosa. ·· 

Si de todas maneras van a des­
cubrir mi escondite, pensé enton­
ces, rápidament~. vale · niás que 
tome una última fotografía. 

El lado abierto de la gran caJ a 
estaba frente a mi. La estatua se 

TUBERCULOSIS 
IA VECES LA TRAE UN SIMPLE RESFRIADO! 

Por sorprender a un 0111anismo débil que no 
opone.reaistencla;o por descuido de la persona, 
un resfriado fácilmente degenera en toa, ca• 
tarro, bronquitis, posiblemente tuberculosis. 
Protejase ya con la Emulsi6n de Scott, de aceite 
puro de h(pdo de bacalao. Fortifica el pecho y 
da mayor resistencia al organismo. • 

R"""- CUtfa ~-Aup,c ,61o 1t1 

EMULSIÓN DE S(OTT 
RICA EN VITAMINAS 



destacaba, blanca y clara, del fon­
do cavernoso. Sin hacer ruido 
preparé mi cámara; enfoqué la 
lente; abrí el diafragma; y solté 
el magnesio ... 

El resultado fué la fotografía 
que le incluyo, número 6 de la se­
rie. Pero la fotografia, desgracia­
damente, no fué el único resul­
tado. Mientras me acurrucaba en 
la paja, pensando lo que debía 
hacer después, sentí a mi lado un 
calor extrafi.o. Me pareció notar 
un olor a humo. Temí que algo 
estuviera quemándose. Volví la 
cabeza. Efectivamente, algo se 
quemaba. La chispa del magnesio 
babia prendido fuego a la paja. 

Haciendo un colosal esfuerzo 
salté al medio de la habitación con 
mis aparatos. Los dos jóvenes, que 
parecian aturdidos por lo que aca­
baba de suceder, me miraron 
asombrados. Pero pronto· reaccio­
naron. Miguel corrió hacia un 
extremo de la herrería, y Lucía 
cerró la tapa de la caja para pro­
teger la estatua. El joven volvió 
en seguida con un cubo de agua 
Y lo echó sobre la paja . Pero el 
fuego había tomado demasiado 
incremento. 

- No hay más agua-exclamó 
desconsoladamente Miguel. 

-Quizás afuera'. haya un barril 
de agua de lluvia- sugerí yo. 

Salimos todos en su busca. Pe­
to desgraciadamente, no encon­
tramos nada. 

- Tenemos que sacar la esta­
tua---dijo Miguel resueltamente. 

Pero ya era muy tarde. Toda la 
paja estaba ardiendo, y el interior 
de la herrería era un infierno de 
humo y llamas. Lucía y yo pedi­
mos auxilio, mientras Miguel co­
rría a la esquina y h acia sonar la 
alarma de incendio. Varias perso­
nas acudieron a nuestros gritos. 

LOS PURGANTES 
NO LO ALIVIABAN 

PÚRGUESE constantemente- o afiada 
fibra indestructible a su alimenta­
ción. Cuando se sufre de estrefii­
miento hay que hacer una de las 
dos cosas. 

Los millones que han probado el 
Kellogg's ALL-BRAN saben que es 
el remedio más sano y agradable. 
Con él se garantiza la curación del 
estrefiimiento. Basta comer dos 
cucharadas diarias, o dos en cada 
comida en casos reacios. Sírvase 
con leche fría, sopa y otras mil com­
binaciones. 

Pruébelo hoy mismo. Su rico 
sabor a nueces le gustará. Además 
enriquece la sangre con hierro y 
embellece el cutis con buen color. 

11 ,¡{JMÍ' 
ALL-BRAN 

De v enta e n todas las 

l ,;,.,., de oom.,,;b¡.,_ 
;;¡

0
su paquete verde y 
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Una trajo un extinguidor portá­
til; pero no surtió efecto. Cuando 
llegó el material de bomberos, ya 
toda la paja se había consumido. 
Las paredes empezaban a arder; 
pero un chorro de agua salido de 
la gruesa manguera pronto logró 
apagarlas. El humo fué disipándo­
se poco a poco. Al fin pudimos en­
trar a inspeccionar el daño. La 
caja se mantenía intacta en eJ 
centro de la habitación, ligera­
mente quemada por un costado. 

- ¡Espléndido! - exclamé yo.­
El fuego no fué gran cosa. 

Miguel se adelantó. Abr ió la ta­
pa de la caja, y todos miramos 
hacia dentro. Lo que vimos fué 
trágico. La estatua habia sido 
modelada en una especie de cera, 
sobre una ligera armazón de va ­
r illas de hierro. El calor del incen­
dio de tal modo había ablandado 
y casi derretido la cera, que la 
figura resultaba algo completa­
mente distinto y grotesco. Apenas 
podía creer que se trataba de la 
misma escultura. Inmediatamente 
enfoqué mi cámara, solté el mag­
nesio, y tomé la fotografía núme­
ro 7, qu-2 también le incluyo. 

No había aún sacado la plan­
cha de la recámara, cuando Lu­
cía se me adelantó. Nunca he vis­
to a una joven más enojada. 

-¡Usted prendió fuego a la pa­
ja! ¡Usted es responsable de todo! 

- Fué un mero accidente-re­
pliqué yo.-Nunca tuve intencio­
nes de causar un incendio. 

-;Usted se introdu.io aquí sin 
permiso de nadie! ¡Estaba escon­
dida! ¿Qué pretendía hacer? 

-Yo soy un artista de la inves­
tigación-le contesté con la mayor 
d ignidad que pude asumir.-Todo 
lo que he hecho, ha sido en bene­
ficio del arte. Usted y Miguel son 
personas tan interesantes, que 
me he v1sto impeliOa a investigar 
los detalles significativos de sus 
vidas, para poderlos luego ofre­
cer al público en forma de pági­
nas literarias. Y tomaba fotogra­
fías, nara ilustrar debidamente 
esas páginas. 

-i Valiente artista es usted!­
exclamó Lucía.-Seguramente no 
se da usted cuenta de que Miguel 
tiene muchísima más capacidad 
artística que diez mil viejas idio­
tas como usted. ¿Conque se sin­
tió impelida a investigar nuestras 
vidas, eh? Pues lo que ha logra­
do usted ha sido nuestra ruina. 
Miguel iba a enviar esta estatua 
a un certamen de Boston, donde 
un millonario ofrece, como premio 
al mejor trabajo, una beca por dos 
años. El la necesitaba ganar, pa­
ra poder dedicarse al estudio de 
la escultura. Y probablemente la 
hubiese ganado, a no ser por su 
inconcebible entrometimiento. Pe­
ro ya todo es inútil. Mañana se ,cie­
rra el período de las admisiones; 
Y ya no le queda tiempo para ha­
cer nada nuevo. 

-Yo lo siento sinceramente-- ' 
le dije-pero no puedo dominar 
el impulso que me obliga a inves­
tigar la naturaleza humana, y a 
recoger en mi cámara sus diver­
sas manifestaciones. 

- Entendido-dijo Lucía con to­
no siniestro.-Y da la casualidad 
que en estos momentos yo tam­
poco puedo dominar -el impulso 
de hacer algo en beneficio de la 
humanidad. 

Y diciendo esto me arrebató la 
cámara fotográfica , la arrojó a l 
suelo, y comenzó a pisotearla de 
una manera salvaje. Antes de que 
nadie pudiera intervenir, ya ha­
bía destruído a mi fiel compañe­
ra. La potentísima lente de dos­
cientos dólares quedó hecha añi­
cos; el diafragma, desbaratado; 
el resto del aparato, en fragmen­
tos_ Terminada su obra vandál1-

ca, Lucía comenzó a llorar. Miguel 
la apretó contra su pecho, y sua­
vemente se la llevó del fatídico 
lugar. 

Volví a casa en un estado de 
ánimo sumamente deprimido . Ha­
ce de esto cuatro noches. Desde 
entonces no he hecho otra cosa 
que meditar acerca de mi frustra­
da carrera artística. Miguel y Lu­
cía no me han reclamado daños 
y perjuicios por lo del fuego; y yo 
tampoco les he reclamado nada 
por la destrucción de mi cámara. 
En realidad, creo q'ue Lucía es­
taba justificada en lo que hizo. 

Y quiero deci_~le, señor Upson, 
que he experimentado un cambio 
radical en mi manera de apreciar 
las cosas. La destrucción de esa 
bellísima estatua es principal­
mente culpa suya, -por haberme 
picado el amor propio, diciéndo­
me que el relato requería un fi­
nal definido. Pero yo también me 
siento culpable. Y tanto me ape­
na la desgracia de esos dos jó­
venes, cuyo porvenir he contri­
buido a tronchar, que he perdi­
do por completo mi entusiasmo 
por la investigación de la natura­
leza humana. Presiento que mi la­
bor artística ha te rminado. 

Le envío, no obstante, las dos 
últimas fotografías, para que des­
pierten su remordimiento por la 
parte de r esponsabilidad que ha 
tenido usted en la desgraciada 
h istoria de Miguel Tierney y Lu­
cía Dutton. 

No he vuelto a verlos desde la 
noche de la tragedia. La dueña 
de la casa me dice que se mar­
charon para Boston esta tarde. 
Según ella ambos parecían inten­
samente felices. Es realmente sor­
prendente que puedan soportar su 
infortunio con tanta entereza. 

Sinceramente suya, 
(Srta.) Susana BROCK. 

Bread Loaf. Vermont. 
Diciembre 22 de 1931. 
Srta. Susana Brock. 
East Thetford, Mass. 

Señorita Brock: 
He recibido su carta, y quizás 

pueda usar su material después 
de todo. El final que usted me su­
ministra es bien definido ; y po­
drá servir de valiosa lección a to­
das aquellas personas que se de­
jan llevar de ideas artísticas com­
pletamente contrarias al sentido 
común. 

Atentamente, 
William HAZLETT UPSON. 

East Thetford, Mass., 
Diciembre 23 de 1931. 
Sr. William Hazlett Upson, 
Bread Loaf, Vermont. 

Estímado señor Upson: 
Encantada al saber que por fin 

se decide usted a usar mis foto• 
grafías. Pero tendrá que cambiar 

CREMA DEPILATORIA 
BLANCA · PERFUMADA. RAPIDA. INOFENSIVA 
~i~nplemente aplíquese, luego en­
Juaguese - El ,·ello desaparece. 

EPILATORIO ZiP 
SEGURO Pº''I"~ LLEGA A LA RAIZ 

Destruye de raíz el pelo, atacando 
las causas rápidamente y sin daño. 

De venta en las principales 
perfumería~ y droguerías. 

As~nu: M. C. TELLO, Aµa,1ado 1105, lloborur 

DESTRUYE DE RAIZ EL VELLO 

nuevamente el final de la histo­
rieta. 

Esta mañana, Miguel y Lucia 
vinieron a verme. Estaban locos 
de alegria. 

-¿Recuerda usted la noche del 
fuego?-me preguntó en el acto 
Miguel. 

-¿Podré jamás olvidarla?- le 
contesté. 

- Pues bien, yo estaba tan exci­
tado esa noche que olvidé dar 
contraorden a la agencia del 
~xpress que debía venir a buscar 
la estatua. Los cargadores llega­
ron por la mañana, sacaron la 

~aja~ií 
1
fa t~~i:~~!;~~0

~n ª efºss:1Óri 
donde se celebraba la exposición. 
El sát;>ado re~ibi un telegrama 
mandan dome a buscar. Lucía y 
yo fuimos juntos. Y aquí tiene us­
ted el fallo del jurado seleccio­
nador. 

M~ entregó. una hoja de papel, 
escri ta en maquina, y que decía 
lo siguiente: 

El jurado seleccionador se halla 
profundamente impresionado por 
la marcada originalidad demos­
tr~da en e~ envío del señor Miguel 
Tierney, titulado "La Bailarina" . 
En la representación de la figura 
humana, el señor Tierney ha 
abandonado por completo el uso 
d_e cubos, triángulos, esferoides y 
lineas re<;tas, coma también to­
das las curvas, superficies y ma­
sas puramente matemáticas, que 
son tan frecuentemente usadas en 
lo que damos en llamar arte mo­
derno. El ha comprendido instin­
tivamente que las figuras geomé­
tricas exactas nada expresan fue­
ra de la fría rigidez de las casas 
muertas. Se ha dado cabal cuen­
ta de que las secciones cónicas 
deben dejarse para el matemáti­
co y el ingeniero. 

Pero su credo artístico no es 
meramente negativo. El señor 
Tierney ha comprendido la pro­
funda verdad básica de que todas 
las cosas vivr;ts son amorfas y no 

(Continúa en la Pag_. 62 J. 

NUNCA podrá hor-

near a perfección 

disponiendo de un polvo 

leudante inferior. Insista 

siempre en el mejor-
63s 



LOS REGALOS DE NUESTRO GRAN CONCURSO 

DE PASATIEMPOS 

Los magníFcos regalos que ofrecemos, a los que resulten triunfadores en nuestro Gnm 

Concurso, han sido donados por casas especializadas en el giro de su premio respectivo. 

• o o •••• o o • u ••• o •••• o ••• - o • - •• o •••• _, 

Una lindísima jarra de la maravillosa -crfata ­
leria Lalique, donado 7>0r la joyeria Cuervo 
y Sobrinos, de San Rafael y Aguíla . y de un 

valor de $50.00. 

Un lindo centro ae mesa c.v-.. canc:telabros JI /loi_es 
de adorno. De a&pecto elega·nte y llamativo. Regalo 
de la joyerta "El Gallo;, de San Rafael e l ndu.stria. 

Precio: $25.60. 
Un Jrtuco del maravillo.!o perfume,.Soir d.e rarb~ con 
su atomizado!" con-eapondiente, de la perfume fa Bou,r-

1ot8. Precio $13.50. 

Un precioso 1uego de ca/e, '"tcamente a.ecorado, de la 1011e­
rfa .. El Gallo:• de San Rafael e Industria. Precio: $20 .00. 

Un juego d:t: cartera, cinturón y ¡iores para ei 
vesttdo, de ptel de Rusia legtttma . De la casa 
espt:efalfzada ·en carter"as y bolsas " Don Quifote", 

de Aguacate N • 35. Precio: $20.00. 

E:l ultimo modelo de La cámara Kodak de 
bolsfüo, con lente anastigmática F .6.3, ca,~ 
obturador '·ball bearings", con velocidades de 
1125, I ¡SO y I IMO de ségundo y otro& adelantos 
que harán el placer del aficionado mds exi­
gente JI cuyo valor es de $31.00, obsequio de 

la .. l<odak'.' 

El''Kodato'JI'.' un cine en 
1niniatura, aonde pue­
den e:ch.ibirse verdaae­
ras cintas cinemato­
grdficas, proporciona a 
todos un agradable en­
tretenimit:nto. Esta equ1 
oado con un motor pa­
ra proyección automá­
tica. Se suministra con 
un teatro en m iniatu• 
ra, dos carreteles vd­
clos, de metal, ·con ca­
pacidad para pelfcula,1 
de 30.48 m., cordón elec 
trico .11 enchufe partt 
corrientes de I05 a 125 
voltios, 60 ciclos, co­
rriente alterna sola­
mente. Obsequio de la 
''Kodak'! Precto: IIti.50. 

Un ltna.istmo estuche de la perfumerla Bour­
jois, contenft:rnfo diversos productos especia­

les de esta. acrt:ditacta ca.ta , z>recto: 125.00. 

Un fuego dt: corbata, billetera y cinturón para caballero 

en pfel estampada, obsequio de "Don Quijote", de Aguacaté 
N '! 35, .Precio: $12.0ú, 

----.......-, 



El Primer Premio de la Sección de Pasatiempos 

de la Revista CARTELES 
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Con todos los refina­

mientos de los aparatos 

Super-Heterodinos de fa­

bricación especial (cus­

tom built) induy.!ndo los 

nuevos tubos MUL TI­

MU y PENTODOS, 

dispositivo para reduc­

ción de estática, doble 

bocina (super-dinámica 

especial) que reproduce 

toda la gama tone.! des­

tacándose las voces e ins­

trumentos con fidelidad 

sorprendente, este mara­

villoso instrumento re­

presenta el mayór ade­

lanto alcanzado por la 

industria del radio hasta 

la hora de ahora. 

\ 1 / / 

8 
El CLARION No. 95 

La Sensación de la Presente Temporada de Radio 

Siguiendo la norma establecida por los grandes Almacenes de 

"La Isla de Cuba", la mÉÍs popular y más concuri.da de las 

grandes tiendas habaneras, de ofrecer todas sus mercancías a pre­

cios más bajos ·que sus colegas, el precio de este aparato ht!. 
sido reducido a $195.00 

6'l <ARTE:LE:1 



:cri.taJtnas; que sus formas st,m ¡; D/ V,Zt'I,~ 'invq.ftablemente irregulares, nun- · 
. ·_ca matemáticas. Y ha logrado · • •• 

expresar admirablemente estas técnica del cincelado en mármol 
ideas en su notable pieza escul- y otros materiales, Quizás los deje 
tórtca. Con exquisita .habilidad y fríos con algo ·que en esta época 
arte consumado ·le ha impartido resulte aún más sorprendente. 
una cualidad de ondulante, dtná- · Quizás les ofrezca algo que no sea 
mica, blanda semifluidez, que es ni geométrico ni semifluído. 
la esencia de la vida misma. -¿Qué cosa?-pregunté yo. 

Por unanimidad le concedemos -Pues, por ejemplo, una esta-
ar señor· Miguel. Tierney la beca tua de un ser humano, que se 
de los dos años, con la cantidad parezca a un ser humano. 
an_exa de cinco mil dólares. -¡Bien por usted_! ¡Cóm:o se 

-¡Espléndido!- exclamé, llena conoce que es un verdadero ar-
de alegría.-Esos jueces se han tista! · 
portado admirablemente. Aunque, -Pero eso no es todo,-inte­
a decir. verdad, no comprendo sus rrumpió Lucía.-Hay algo muy 
ideas sobre el arte. importante que todavía no le he-

-Tampoco las comprendemos mos dicho. Uno de los pa~ronos 
nosotros-dijo Miguel- pero eso de la exhibición nos ha compra­
poco importa una vez obtenida la do la estat_ua por mil dólares. Y 
beca. Después que aprenda la aquí tenemos el· dinero. 

SHANGHAl_ 
quirir por adelantado las fichRS, 
pagándolas a su precio, lo que 
contrasta- visiblemente con el siS­
tema en boga en esta ciudad, el ~3¿ n; i~é~\~. sino el de venderlo 

¡Donosa ciudad ésta! Shanghal 
es el paraíso de los que gustan 
vivir del crédito. Es la Jauja de 
los que aman el fiado. Los occi­
dentales que llevan una existencia 
.en perpetua zozobra ante Ja ame­
naza del cobrador de turno cada 

/Continuación de la Pág. 59 J • 

-¡Colosal!- exclamé yo real­
mente ent_usiasmada. 

-Y he presentado _ mi renun­
cia en el banco y nos vamQS a 
casar en seguida-añadió Miguel, 
rebosando de felicidad. 

-Y le vamos a regalar una nue­
va cámara foto·gráfica para Pas­
cuas. Porque si usted no le hu..­
biese dado a la estatua ese as­
pecto semifluído, qúizás nunca 
nos hubiéramos llevado el premio. 

-No se ocupen de eso-les dije 
yo.-Puedo muy bien pasarme sin 
la cámara. En realidad, casi es­
toy decidida a abandonar defini­
tivamente la fotografía. 

Pero los jóvenes insistieron, y 

/Con'tinuación de la Pag. ZO J. 

crecido interés, "el costo de sus 
despllfarr-0s. 

La tarifa de sus hoteles y el 
servicio que rinden es de lo peor 
del lejano Este. En ellos se sirve 
mal, se trata con abandono a los 
huéspedes y se les da una comida 
execrable, todo ello debido a ese· 
maravilloso y complicado sistema 
de vender al crédito. 

Los clúbs, aun cuando 110 todos 
admiten mujeres, son los grandes 
centros sociales, especialmente en 

en abundancia, prendiendo una 
llamarada de alegria en los espi­
ritus; no es aventurado decir que 
shanghai es la ciuda"cI iñás "hÚ: 
meda" del mundo. El "Shanghal 
Club" afirma poseer el "bar" más 
grande del universo, y así debe ser, 
porque según me han dicho, este 
establecimiento, mide ciento· cua­
renta pies de largo, conteniendo 
cuarenta "bars", y en las horas 
más visitadas por sus &edientos 
clientes, llegan a formarse cuatro 
y cinco filas ante cada mostra­
dor .. ¡Un delirio de "humedad"! 
A las mujeres no se les permite 
ir a estos establecimientos,· excep­
to una ·vez al año, ni tampoco fre­
cuentar los salones del "American 
Club", que posee un "bar" rival 
del gigante seo que he mencionado 
anteriormente. En cambio, . el 
"Club Francés", como francés al 
fin, es más galante, pues en sus 
salones jamás falta la nota feme­
nina al lado de los polícromos 
cocktails; el aspecto que ofrece 
este Club, especialmerite en horas 
nocturnas, es animado y deslum• 
brante, y su encanto llega a lo 
soberano cuando a media noche se 
ven nadar las más bellas y ágiles 
bañistas en· el • tanque· que ha sido 
construido para poder dar cabida 
a más de quinientos nadadores. 

RESPUESTAS A LAS VEINTE PREGUNTAS DE LA PAG. 40 

1.-María Teresa de Austria y Napoleón Bonaparte. 

!!~';gl~l~e~¿er;eá~~~~~ !f ~!~t~1i 
pequeño y selecto de todos y, co­
sa curiosa, no fía. Hay qu~ ad-

Use la Crema Hinds 
• para el rostro 

• manos y brazos. 
• el cuello y escote 

LA BASE IDEAL PARA LOS POLVOS 

(ART~LE:l 

2.-De "Flor de un día", de Camprodón. 
3.-La Habana. · · 
4.-Diez" y ocho. 
5.-El coronel Samuel Colt. 
6.-El g_riego Temístocl_es y el persa Jerjes, que fué derrotado. 
7.-La inconsciencia causada por una droga. 
8.-Ontario. 
9.-A la extirpació1l. del _ apéndice vermiforme o ileocecal. 

10.-Brahma, Vishnu y Siva. 
•· 11.-Siete. 

12.-La distancia que puede recorrer la luz en un año. 
13.-El grar,. nervio"ciático. 
14.-La nitroglicerina. 
15.-El cuchillo corto, coroo y puntiagudo de los moros: 
16.----Giuseppe Verdi. · · · 
17.-:;g~~t:;:-~o~p~s~:g;~s que se da a cada cuerpo _químico 

18.----General feld-mariscal. 
19.-En china; se le llama también Yang-fa~. 
20.-Ett. "Mare Nostrum", de Blasco Ibañez. 

sábado, vivirían en el mejor de 
los q1:y,ndos si residieran en esta 
gigantesca urbe. En Shanghai no 
hace falta llevar un centavo en 
los bolsillos. Ante mí han expre­
sado muchos residentes, no sin or­
gullo, que ellos podrían pasar to­
da su existencia · aquí, viviendo del 
~rédito. Nadie reclama nunca que 
se pague al contado. Ya sea en el 
hotel o e.n el club; que se ordene 

~~: :~mri~s~°:1id~e~v~:1a_ b~nci~~~ 
pagne; lo único que se os pe_dirá 
e:s que firméis una hoja de papel. 
Y así en todos los demás órdenes 
de la vida. El dinero apenas circu­
la. Pero, apresurémonos a adver­
tir que este crédito no pasa jamás 
de un mes. Y al que una vez ha 
"trampeado" se le circula, y no 
se le fía en ningul).a parte más. 
Tampoco es muy recomendable 
adquirir al crédito, pues casi siem­
pre los mercaderes se ''equivocan" 
a su favor, y a fin de mes suelen 
aparecer. factura%descomunales. 
-Muchos recién· lle actos, que, se­
ducidos por la c stumbre, han 
gastado sin tasa, an visto, con 

esta época en la que la ciudad se 
ha convertido en una gran plaza 
internacional con su secuela de 
Cuerpos diplomáticos, navales y 
militares, en la q11e ondean los 
pabellones de todc,> .el mundo y se 
ve el ambiente impregnado de au­
gurios béliGOS. Al llegar la noche, 
esa multicolor y estridente .alegria 
que ha dado a Sharighal el titulo 
de ".París del Lejano Este", hace 
que sus habitantes irrumpan en 
Jos cabarets, en el '!Little Club", 
que se levanta al final de la Gran 
Vía Branca de Shanghai, y en 
otro~ lugares de diversión, menos 
selectos, donde se pasan las horas 
nocturnas con vertiginosa rapidez. 

. El "Llttle Club" es refina.do y fre­
cuentado sólo por la alta oficia­
lidad de la guarnición, y esos otros 
lugares menos selectos que apun­
to, se ven colmados, especialmente 

~f!n~~~. h~jci'rid~óvaÍ~~ri~: ~; ~f~: 
venden sus carici_as por una mise­
rable soldada. 

La mala vida de Shanghal es 
notoriamente sórdida Y. abomina­
ble: los vicios de cinco Continen-
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al fin tuve ·que acceder. Ya se ha 
enviado el pedido, y 1a· semana , 
entrante poseeré una cámara fo­
tográfica mµcho mejor que la 
anterior. Vendrá equipada con 
una lente · telescópica de gran po­
tencia, con la cual tomaré instan­
táneas a increíbles distancias. Po­
dré enfocar una ventana a me­
dia milla de mi punto de obser­
vación, y obtener una fotografía 
clara de las personas que estén 
dentro de- la casa. Con este apa­
rato reanudaré mis investigacio­
nes con mayores bríos y entusias­
mos, y dentro de poco esperb po­
ner a su disposición una serie de 
nuevos negativos de interés hu­
mano, que harán palidecer de en­
vidia a todos los anteriores. 

De usted, con el mayor entu­
siasmo, 

/Srta.) Susana BROCK. 

tes, muestran alli su hedionda faz .. 
Shanghai, en su superficie, mues­
tra una vida · deleitosa y amable, 
con la cantidad precisa de descui­
do moral que su mezcolanza _ so­
cial impone, muy explicable, claro 
es, en estos días en que se ve in­
vadida por fuerzas militares de 
mar y tierra, de casi todas las re­
giones ctel globo. Por este· motivo, 
marinos y soldados, . mercaderes y 
agentes diplomáticos de toda Jáya, 
hall~n aqui su centro, en -una gra­
duación de lo más bajo a lo más 
alto, todo lo -cual, por su cosmo­
politismo polifacético, contribuye 
a dar expansión y colorido a este 
"potpourri" humano. . 

Pero mientras Shartghai vive, 
ríe y ama, a los que sabeo.--perci• 
bir lo impalpable, no se les esca­
pa la nube de siniestros resplan­
dores que la envuelve, al contem-

flf~~a~i i~-~ ~1~:~~a~~s~~~~rfg!: 
das y otros artefactos de guerra, 

b?i~!~~s y~c~~s~~~l~rse!n q~r :U~: 
suelo. Es _que Shanghai tiene que 
defenderse tanto de los enemigos 
interiores como de los exteriores. 
Y sin embargo, nadie parece dar­
se cuenta de la gravedad de la si­
tuacíón. Una situación que no se 
sabe qué resonancias tendrá en el 
futuro, que ya se ve muy próxi­
mo, y de qué manera influirá en 
los destinos de la humanidaá. Es 
el gran enigma en esta horá de 
convulsión humana y social. No 
quiero ser profeta. 

PURIFICA 
ELAGUA DE 
TOMARenuna 
funnasegmn,,sm 
dmie mal§llSto 

El Zonitepurificael agua de 
tomar. Algunas gotas en un 
vaso d.e agua destrµve .los 
microb_ios, protegiéndolo 
contra la fiebre tifoidea y 
la disentería. 



COM LOR 
. DANZA (uBANA 
~ t e n i o e a n t o e a n g a .~ 

Moderato 

~ ~ ==-~ 
Co - mo ro - sa _ de pa - sión me cau - ti -

d~a - mar-l~u-ni_ · ca mu - jer qu~a-pa- re - ció en_ mi ca- mi - no co_ mo .... u-na Flor. __ _ 

Go - cé las ca_ ri- ci8." sua-ves de· sty1- .mor_ 
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LA HU[DT [cft,bl/at/§ 'IJL.f ANJ ¡ 
J>.-rJ. GAL VéL OTé/J.<Y 

UNO de los casos más notables 
de transmisión de pensamien 
to, debido a la paciente reco­
pilación que de ellos hiciera 

una autoridad tan indiscutible co­
mo la señorita Millicent Ann Page, 
hermana del Rev. A. Shaw Page, 
vicario de Lesly, en Inglaterra, es 
el que vamos a relatar. 

Se trata de la muerte del Du­
que de Orleans, conocida gracias 
a esa transmision en un si tio leja­
no el mismo día que ocurría, aun­
que la noticia no fué conocida ofi­
cialmente sino algunos días des­
pués por conducto de los perió­
dicos ingleses. 

La transmisión de pensamiento 
se efectuó entre el médico que 
asistió al Duque en su lecho de 
muerte y la señora Broughton, que 
fué q~ien recibió las impresiones 
mentales de aquél, con una clari­
dad sorprendente en circunstan­
cias que son dignas de estudio. 
Veamos la forma en que los acon­
tecimientos se desarrollaron: 

"La señora Broughton se des­
pertó repentinamente sobresalta­
da, y llamando a su esposo lo hi­
zo levantarse par~ informarle que 
en Francia había ocurrido un 
acontecimiento doloroso hacía 
muy pocos momentos, que le que­
ría contar. Mas su esposo, no sien­
do dúctil a esta clase de experien­
cias, ni creyendo en su posibili­
dad, la estuvo aconsejando en el 
sentido de que se tranquilizase y 
se volviera a acostar para que des­
cansara una vez que volviera a 
conciliar el sueño. Le aseguró ella 
que estaba completamente equivo­
cado, pues al tener la visión del 
acontecimiento a que iba a hacer 
referencia se hallaba absoluta­
mente despierta y todo lo había 
presenciado hallándose en sus 
cinco sentidos, como se dice vul­
garmente. Y comenzó a referir el 
acontecimiento, manifestando que 
primeramente había visto el ac­
cidente que sufriera un carruaje, 
no pudiendo divisar nada más que 
el accidente, pero no así-las con-

AHORA ES CUANDO 
MAS NECESITA LA 

CREMA HINDS 
( DE MIEL Y ALMENDRAS) 

p:ira conservarlas blancas, sua~ 
. \'es y lisas j a pesar del frío! 

CARTELES 

(Arr~lo de la Versión lnple.5a de 1/uosoN 1iJrwJ 

"Allí donde esta tu tesoro, allí está tu corazón", reza el proverbio 
bíblico. Y de igual manera podríamos decir en c;_ua·nto a nuestro 
pensamie:Zto. Hacia _allí ac~onde dirigimos nuestro pensamiento, 
hasta alh llegamos, 1mprestonando otra mente, al cabo de mayor 
o menor periodo de tiempo. Toda onda mental lanzada al espacio 
con una idea determinada, " llega" , a su destino. Y a veces, nos 
sentimos influidos por estas ondas mentales, sin que por nuestra 
parte nos expliquemos de manera perfecta el ,Porqué de las sen­
sq,ciones recibisJ.as. El caso de la muerte del duque de Orleans, 
visto por la senara Broughton en esta forma, mediante el pensa­
miento del doctor que le asistiera en sus últimos instantes, es 
un ejemplo típico de cómo el pensamiento puede viatar a través 
del espacio, " plasmando" de manera sustantiva las emociones 
lanzadas en un determinado sentido hacia el exterior, bien directa 

o indirectamente. 

secuencias, esto es, un carruaje 
casi destrozado, una multitud que 
se co~1gregaba a su derredor, una 
figura gentil que se alzaba entre 
ella y era conducida a la casa más 
próxima y poco más tarde esa 
misma figura gentil, tendida en 
un lecho, que reconoció entonces 
como la persona del duque de Or­
leans. Siguió observando que gra­
dualmente se iban congregando 
alrededor del lecho distintas per­
sonas de alta significación social 
y miembros de la familia real 
francesa, entre ellos la reina y el 
rey, todos muy llorosos, y obser­
vando atentamente los menores 
movimientos del duque en su le­
cho de dolor , temiendo un desen­
lace fata l. Al lado del lecho en que 
se hallaba tendido el duque, vió 
un hombre, de espaldas, que era 
el médico que lo asistía. Estaba 
allí , inclinado sobre el ilustre per­
sonaje tomándole el pulso con una 
mano, mientras que, en la otra 
sostenía el reloj, reflejándose en 
su rostro visible ansiedad. Algunos 
instantes después, todo aquello 
desapareció y no tuvo ninguna 
otra sensación . 

A la mañana siguiente, una vez 
que se hubo levantado, tomó la 
señora Broughton su diario, y es­
cribió detal1adamente todo lo que 
había experimentado la noche an­
terior , cqsa Q,Ue ella tenia por cos­
tumbre hacer en casos análogos. 
Relató con minuciosidad de deta­
lles todo lo que ella había visto. 
Debe notarse que el suceso ocurría 
en época en que todavía el telé­
grafo no había aparecido y pasa­
ron t res días después de su visión 
.hasta .que el "Times", de Londres, 
.Jlevarlt a Inglaterra la noticia de 
la muerte del duque de Orleans, 
exactamente en la misma forma 
en_ gue ella la. había vist_p . 

Poco tiempo después,. la señora 
Brough ton hizo un viaje a París. 
Tuvo deseos de reconocer el sitio 
donde ocurriera el accidente que 
ella había visto; lo reconoció in­
mediatamente, y tuvo ocasión, en 
la capital de Francia, de hallar 
explicación adecuada para poder­
se explicar el fenómeno. El doctor 
que atendió al duque de Orleans 
en sus últimos instantes era un 
antiguo amigo de los esposos 
Broughton, y mientras él estaba 
ocupado en atender al ilustre per­
sonaje, pensó intensamente en 
ella y en sus familiares. La razón 
para esto es fácilmente explicable 
cuando se sepa que los familiares 
de la familia Broughton y los de 
In familia real francesa tenían 
un parecido enorme, lo que hizo 
que el médico los tuviera presen­
te,s en aquellos instantes. 

- Cuando regresé a casa, des­
pués de cumplida mi misión, ha­
blamos mucho de ustedes,· y los 
tuve presentes en aquella noche 
muchas veces-añadió-y nunca 
me parecieron los rasgos de se­
mejanza más intensos y comple­
tos que aquella noche". 

Hasta aquí el relato, tal y como 
se conserva en el diario de la se­
ñora Broughton, atestiguado por 
personas de tan alta autoridad 
moral. 

En este caso típico, la persona 
que recibe las vibraciones menta­
les emitidas por el médico, que es 
el agente, se halla en el pleno go­
ce de sus facultades mentales. 

El amigo que asiste al duque de 
Orleans, ve a la famili a real fran ­
cesa ; el parecido entre sus miem­
bros y la señora Broughton ha­
ce al médico pensar intensamen­
te en ésta. Pero como entonces 
se halla preocupado por los inci­
dentes del suceso, lanza al espa­
cio juntamente con las ondas 
mentales del recuerdo hacia una 
persona, las del acontecimiento en 
la forma en que ha ocurrido. La 
señora Broughton recibe dichas 
ondas en un sitio dfstante; se des­
pierta, ve el suceso fielmente re­
producido, asiste a todo el proceso 
de la muerte del duque de Or­
leans el mismo día ·en que ocurre, 
y es tan vivida la impresión que, 
a la mañana siguiente la recuer­
da de manera clara y la traslada, 
con todos los detalles a .su diario, 
sin perder el más mínimo detalle. 

Hasta el sitio donde ella sé en­
contraba, en Inglaterra, no podía 
llegar noticia ni indicio alguno re­
lacionado con la muerte del du­
que, ya que en aquella época to­
davía no se conocía el telégrafo. 
Por consiguiente, sólo por la tras­
misión del pensamiento del doctor 
pudo ella tener conocimiento del 
hecho, cuya comprobación no se 
recibe sino tres días más tarde 
cuando lo relata el "Times" coll 
todos sus detalles. 

La claridad con que fué trasmi­
tido el hecho tiene su fundamen­
t9 básico en la intimidad que exis­
t1a entre las dos familias: la del 
doctor y la de la señora Brough­
ton. Relación de afinidad que es 
muy prbpicia para la realización 
de esta clase de experiencias, a 
.decir de los más connotados in­
vestigadores de estas- cuestiones. 

Cuando ella existe, cuando con­
curren, como en el presente caso, 
lazos de afecto tan intensos,. estas 
tras.misiones mentales adquieren 
una poderosa fuerza, y puede es­
tablecerse relación, como en el 
presente caso, no importa la dis­
tancia que separe a las personas 
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que intervienen en la producción 
del fenómeno. 

Pero esto no obstante, esas sen­
saciones mentales lanzadas por 
una mente poderosa en una direc­
ción determinada, pueden hacerse 
sentir, aunque dichos lazos no 
existan o sean muy débiles. Esta 
es la explicación del porqué a 
veces nos asaltan ideas especiales, 
cuya razón de ser no nos explica­
mos. A lo mejor, .cuando no pen­
sam0s ni remotamente en ciertas 
cosas, vienen éstas a nuestra ima­
ginación con fuerza persistente, 
enfocándolas en un sentido deter­
min~ do. Nos preocupamos del por 
qué ae tales sensaciones, y bien 
pudiera ser que esta teoría de la 
transmisiJn del pensamiento fue ­
ra la causa directa. 

Hoy, que en cuanto a vibracio­
nes tanto se ha progresado, no de­
bemos extrañarnos en modo algu­
no de que el fenómeno de la trans­
misión del pensamiento sea una 
verdad incontrovertible, viendo la 
forma en que por medio del radio 
nos ponemos en contacto a través 
de todas las distancias. 

La onda mental lanzada al es­
pacio irá directamente hasta den­
se sea dirigida. Bastará que se re­
pita con insistencia para que al 
fin penetre en el sensorio, más 
tarde o má.s temprano. Es arma de 
dos filos, pues, que lo mismo se 
puede usar para producir sensa­
ciones agradables, dulces, tranqui­
las, que para actuar en sentido 
contrario. Los que hemos profun­
dizado en esta clase de estudios, 
conocemos numerosos ejemplos de 
esta índole. Y podríamos 1r mu­
cho más lejos si no nos contu­
viera para ello el conocimiento de 
nuestra responsabilidad moral al 
poner en manos poco prudentes o 
en individuos de baja condición 
moral ciertos resortes mediante los 
cuales se pueden llegar a obtener 
experiencias realmente atrayentes 
en cuanto a la demostración de 
la veracidad de nuestro aserto. 

¿TOS? 

1 



de...,a - mar a - que _ lla mu -jer co-mq_,a_u- na flor. _ ______ _ 

CA CITi:" 



clase. Le at?radaba en cambio,. el 
techo de ·1os ómnibus de dos pi­
sos y las caJiej as apartadas de la 
ciudad. Le gustaban las fogatas 
v la música rusa y la nieve y el 
viento y los madroños. Le encan­
taban la .sopa de almejas y las 
uvas bl:-ncas v las rosas amari­
llas y los oañuelitos de encaje 
auténtico. Era duro dejarla mar­
char. 

-¿Me quieres haeer el favor de 
llevarme las maletas a la rn_á­
quina·?-preg:untó ella. 

Cuando, dando marcha atrás, 
había salido al camino ·en su ele­
gante cuñ.a amarilla, sin que se 
cruzara una· sola oalabra mas en ­
tre los dos, a Charles le pareció 
que el mundo se hundía. 

El inspector y Guggenheim se 
aproximaron, desconcer tados. 

-¿Encontraron ya el diamante? 
- preguntó el chino. 

-No. ¡A. ;·m1. c.Iiamante!-em-
. pezó el com.erc.mnte, con su eter­

na cantinela. 
- Entonces, .. ¿está usted dispues­

to a pagar el premio? 
Guggenheim hizo un gesto afir­

mativo, arrepentido en el fondo de 
a:quella promesa hecha ante los 
funcionarios de policía. . . . 

- Que me traigan todas las 
azucareras,-ordenó Tsim Sek. A 
los pocos momentos, todas esta­
ban sobre la mesa frente ·al chi­
no.-En una de ellas, encontrará 
usted el diamante. 

Guggenheim empezó, febril-

Rogelio Cruz, La Habana: Reclbldo8 
sus pasatiempos. 

A Cacho Negrete, La Habana: Si. es 
permitido. Usted -puede env iar posterior­
mente a su primera remisión todas las 
soluciones que desee, acÓmpañándola.s 
del cupón correspondiente para que 
sean válidas. 

Juan A. Lamadrld, Sanctl Splrltus: El 

cruclgraro.8. lo debe recortar de las pá­
ginas de CARTELES desput'?s de solucio­
nado y cn,•larlo junto con las solucio­
nes en hoja aparte, refiriendo éstas a su 
número . En los cupones que se '.:icluya n 
por pasatiempos no solucionados, debe 
Indicarse el número de éstos . exclusiva­
mente . Las soluciones puede enviarlas 
semanalmente o al· final del concurso 
La nota es Invertida . 

Gusta,·o Jorges, Vedado: Tampoco me 
explléo el que usted rn haya recibido 
los números que !ueron enviados el mis • 
mo dJa del recibo de su carta. Le agra• 
deceré el acuse de rec ibo cuando los 
'-enga en su poder. 

Miguel A. Bauzá, ¿, ...•. ?: Hemos re 
clbldo sus tres crucigramas . 

LII N. Mcnéndez. Cárdenas: · Para po­
der solucionar los problemas de ajedrez 
y damas, tiene que saber Jugar dichos 
juegL T,a explicación de la aritmética 
con letras y •el gol! con palabras es tan 
extensa que no podemos dé.rsela por !alta 
de espacio . Plda a la admtn lst,aclón uno 
de los números que la contengan. En el 
concurso hay diez premios, de modo que 
los diez primeros puestos al)anzan r eg&. 
los y todos tienen derecho a escoger me­
nos el décimo. 

Un concursante. La Habana: Reclbl­
·dos sus pasatlemP<,s . Supongo habrá u-,. 
ted leido la Interpretación correcta de 
la Base 4.,. c:,no? Entonces, habrá com­
prendido que s u juicio era demasiado 
aventurado e Injusto. 

Oiga Liada, Placetas: Siguiendo usted 
nuestra correspondencia, sabrá si recibi ­
mos sus pasatiempos . Su torma de en• 
vio es correcta. El número que pedla 
le rué enviado. 

R. de la Torre, Gülnes : Si: las sUabu 
salieron cambiadas. Puede remitir <:ual• 
quier cupón en sustitución de los pasa ­
tiempos. La colaboración es libre, y la 
aceptamos muy gustosos. 

Vlctorl.ano de la Rosa, Placetas: Hemo, 
recibido su crucigrama. El próximo cru­
clgram~ que usted mande. lo hace de 

fa COJA-. 
A la mañana siguiente leyó sin 

interés el oeriódico matinal. Era 
la costumbre que tenía mientras 
tomaba el desayuno. De pronto le 
llamó la atención un cuadrito que 
se destaca1:'. ~ en la primera plana: 

"Una joven y bella señora ~ 
quien anoche le robaron de la 
máquina varios miles de pesos en 
joyas Y trajes que .tenía en sus 
malet_as, mien tra.!¡ cenaba en un 
restaurante de lujo, declaró a los 
detectives que la cosa más im­
portan te entre sus pérdidas era 
un collar de corales falsos. 

"La Sra. de Charles Bentley, re­
sidente en Stamford, Connecticut, 

UN LADP N.~. 
mente, a vaciar azucarera tras 
azucarera. Cuando estaba vacian­
do la décima, encontró el dia­
mante perdido. 

-¡Ya lo tengo!-exclamó exci­
tadísimo. 

-¿ Y cómo sabia usted donde 
se encontraba?- preguntó, rece­
loso, el Insoector a Tsim Sek. 

- Teniendo en cuenta que el 
diamante no . estaba en el suelo 
y siendo de presumir que no se 
encontrase en el bolsillo de cual­
quiera de sus amigos,-le expli­
có Tsim Sek a Guggenheim,-for­
zosamente tenía que aparecer en 
la mesa en que ustedes se senta­
ron . En una mesa como éstas so-

CORRF.5PONDE1¡Cil\ 
manera que todas las palabras se rela­
cionen . 

J uan Borbolla C .. Manzanlllo : Para la 
solución del gol! pida a la administra• 
ctón uno de los n úmeros que tienen las 
reglas del mismo . 

En las damas . empleamos la variedad 
francesa . La numeración del tablero se 
publicó hace unas S(!°manas. Cualquier 
cupón le sirve para sustltutr. Las so­
luciones puede enviarlas cuando guste, 
dentro del tiempo del concurso. 

Josefa Plñar. Reparto Batista: Envíe 
las soluciones en hoja aparte. Para solu-

(Continuación de la Pág. 14 ) . 

llegó anoche a la ciudad, mane• 
jando su propia máquina, para. 
hacerle una visita a su señora 
madre .. . • 

El Sr. Charles Bentley, todavía 
en Stamford, echó mano al telé­
fono. 

-Mi vida, ¿me perdonas lo de 
ayer? 

-Charles, amor . mío, ven en 
seguida, pronto. Me he pasado la 
nocbe llorando. 

- En el acto vov, mi encanto ; 
no sigas llorando; hazme el favor. 
Inmediatamente nos iremos a ver 
fin~as . .. 

(Continuación. de la Pág. 57 · ) . 

lamente puede existir un escon­
dite. Si usted hubiese mirado la 
azucarera en lugar de sospechar 
de mi persona, se hubiese ahor-ra­
do quinientos pesos.-Al decir esto, 
extendió la mano para recibir el 
dinero.-Mi café estaba muy ca­
liente, y tuve , di.ficultad en tra­
garlo. Su malicia le hizo creer 
que estaba t ragando el dhman­
te,-concluyó, sonriente . .. . 

Una quincena después, cuando 
Tsim Sek recibió el cheque de­
morado de Hongkóng, por una 
coincidencia curiosa el comercian­
te en diamantes encontró que 

(Continuación de la Pág. 5 ) • 

c lonar la arltmétlca con letras tendrá que 
pedir a la administración el número que 
contenga la explicación. Los cuponea 
pueden ser de cualquier número. Para 
saber si recibimos sus cartas, rev ise nues­
tra correspondencia. 

Pedro Henr[quez Peraza, Venezuela: 
Agradecido de su envio y e ncantado con 
el mismo. Puede enviar toda la colabo• 
ración que guste . 

Francisco Lastre Remon. Cascorro: Red­
bldos sus pasatiempos. Lo que nos In­
teresa fundamentalmente son tas Ideas. 
no los dibujos . 

eon lndlpenaable• para PREIIERll'AR 

SÚS ORGANOS RESPIRATORIOS 
o. para CUIDAR 

lea Co■1Hpado1. Dolor de Carc11t1, Larl1&lll1, 
lrtatalH1, Grippc, Tnacuo, A,ma, Eafi11m1, llo. 

PERO HAY OUE TENER CUIDADO 
de no emplear •tao lu 

PASTILLAS VALDA 
VERDADERAS 

que N Tenden unlcamente en CAJAS 
con el nombre VALDA 

en la tapa y nunca 
de otra manera 
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-Yo no guiero nin,g-una finca, 
Charles. Yo quiero un departa­
mentico cerca de tq oficina. He 
perdido el collar que tú me rega­
laste_ en prenda de nuestro com­
promiso .. 

-Pues hoy voy a comprarie 
una carretada de collares. 

Una cosa era bien cierta y eso 
él nunca más lo olvidaría. Tal 
vez eso querría decir que se vería 
obligado a trasladarse de finca 
en finca, de casonas anticuadas 
a casas modernas reconstruídas, 
de casas de ladrillo a •bungalows; 
~stilo español, oero todo ello le \ 
tenía sin cuidado. Lo importante. w 
era la certeza de que ella seguía r 
amándolo como el primer ella. _ 

una persona desconocida habfa 
acreditado su cuenta bancaria en 
quinientos. pesos con sesenta y 
dos centavos, La nota de depósi­
to estaba firmada por "Sherlock 
Holmes", y un hombre observa­
dor hubiese notado que los sesen­
ta y dos centavos representaban 
el interés de quinientos pesog¡ al 
tres por ciento por una quince­
na. Pero, Guggenheim, no se 
preocupó mayormente por el asun­
to porque no tenía relaciones de 
negocios con persona alguna que 
se nombrase Holmes, al mismo 

~e~~~ i~~ired~n~~íªc1~l!10~,e1;_1si 
como el escrup11loso cuidado que 
éstos ponen . en devolver oportu­
namente toda cantidad que co­
jan a titulo de préstamo. 

Alberto Prieto. La Habana : Su carta 
ya h'.\ sido contestada. 

Rosa Fontanllles, La Habana : Su carta 
ya ha sido contestada. 

OJlverde, La Habana : Hemos recibido 
sus pasatiempos. 

Primo Cartelo, Méjico: ¿Va usted, a to• 

mar pf rte en el Concurso?• S1 es aSl, co­
mo supongo, al haberme remitido las 

soluciones, na olvidado u st ed _ incluir el 
cupón. 

Una que estuvo !atal. La Habana : He­
m os recibido sus pasatiempos. 

Dario Gandarias, Santiago de Cuba: 
Los cupones que se remitan por pasa­
tie mpos. pueden ser c\1alqulera. pero s i 
usted manda u na solución, tiene que 
enviar . pnra que sea válida. el cupón 
coi-respondie n te a la pági na de la solu­
c ión que ust ed remite. 

De mo~o que ' las dos últimas solucio­
nes que us ted adjuntó en su cart.a no son 
v/i.lldas. a menos que remita un nuevo 
cupón de la pé.gina Nt l. 

SOiuciones vé.lldas- recib idas hasta el 

.sé.bado JO de enero, cor.respondientes a 
la primera página: 

Diego de Castro O .. Flores Rosario, Ba• 
rranqullla. Colombia. 

Carmen Agular de Curbelo, Amistad 
52, altos, La Habana. 

Darfo Gandarlas, Sagarro. alta, 15 , San• 
tlago de Cuba . 

Soluciones válida$ recibidas hasta el 
sábado JO de enero, correspondientes a 
la segunda p/i.glna: 

A. Cacho Negrete, Castillo del Prlnclpe, 
La Habana . 

Oiga Liada. Paseo de Marti, Placetas . 
Manuel S . Gutlérrez, Agular 134, altos, 

La Habana. 
Alda E. Sierra, P . Palero 16. Calba• · 

rlln. 
Darlo Gandarfas, Sagarra baja, 15, San. 

tlago de Cuba. 

Soiuclonu válidas recibidas hasta el si,.; 

· bado JO de enero, correspondien tes a la 
tercera página: 

Eduardo Arria.za. Gallo 38, Santiago de 
Cuba. 

A. Cacho Negrete, Castillo del Prlncl• 
pe. La Habana. 

Eulalia Pulldo, 10 de Octubre . 660, Vi­
bora. 



Dl•e lo qae lees, y te dlrl 
quién eres. 

· Donde haya una majer,­
Ullde llaya an joven, -
dft~ haya un nlfto,-alll *" de eatar "EL BOGAR". 

Par.a el hombre hay muchos 
periódicos; 

PARA LA MUJER, sólo 

"EL HOGAR" 
Revista ilustrada de sólido 

prestigio, que contiene lectu­
ras interesantes, novelas sen ­
sacionales de actualidad, mú'­
sica, cocina, consejos domésti­
cos, pequeñas industrias, pá­
ginas para los muchachos y 
las niñas, LABORES FEMENI­
LES variadas y novedosas con 
descripciones detalladas e il.;s­
traciones perfectas, más un 
suplemento de dibujos para 
ejecutarlos. 

ENVÍE VEINTE CENTAVOS EN SELLOS Y RE, 
CIBIRÁ EL ÚLTIMO EJEMPLAR PUBLICADO 

Apartado No. 1431. Habana 

(Fuera d~ la Isla, diríjase usted a "EL HOGARº Apartado No. 1814 
MÉXICO, D. F.), 

No argumentamos: 
demostramos 

Pruebe en su cámara un rollo 
de pelicula 

Los más rápidos que existen 
1.4000 H. D. de velocidad. 

Grandes detalles en las som­
bras y en los claros. 

Revelamos e imprimimos 
Repreaentantes para Cuba: 

Belga Photo, S. A. 
o'llEJ:uY, 90, HABANA TELEFONO M-8840 

Ya está en la calle 
La más exacta historia, el resumen más com­
pleto en la historia de la prensa deportiva, de 
todos los eventos celebrados en 1931, constitu-

ye el principal atractivo de 

j NOC~UI 
Este número es una verdadera enciclopedia para el fanáti 

Todos los récords del año, en todos los deportes. 
ADQUIERALO HOY MIS!viO 



CEPILLO PARA DIENTES 

-pfu¡-fac-tic 
Durante 40 años los Cepillos de 
Dientes Pro-phy-lac-tic, 
han ayudado a millones de per­
sonas a conservar sanas y res­
plandecientes sus dentaduras. 

Nuestros cepillos se garantizan 
que dan completa satisfacción. 
Esta garantía aparece en las ca, 
jitas amarillas en que vieneri 
envasados. 

Usar los Cepillos de Dientes 
Pro-phy-lac-tic, es hacer 
economía, pues por su calidad 
resultan a fin de cuentas más 
baratos. 
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